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EN ALEMANIA 
NO CUALQUIT- 
RA ES CON- 
DUCTOR DE 
AUTOÓMNI- 
BUS, como sucedo 
entre nosotros, 
donde un auriga 
de plaza se con- 
vierte en “chauf- 
feur” de la noche 
a la mañana, 
prestando su con- 
curso para au- 
mentar la ya pa- 
vorosa estadística 
de Jos acciden 
callejeros. Esta 
fotografía repre- 
senta una clase 
de instrucción 
teórica a futuros 
conductores de 
autobús de Berlín 


Cómo se podrísn evitar los ¿cc dentes de autobuses 


CONSECUEN- 
CIAS DE A 


NUESTROS 
“CHAUFFEURS 
son los cotidiano3 
vuelcos y choques 
con los que la PO- 
blación de Buenos 
Aires se está fami? 
liarizando de ta 
manera, que el es7 
pectáculo que ofte- 
ce este grabado y2 
no asombra a 1A- 
die. Al contrario, 
lo que resulta ex 
traordinario es que 
vivamos un día SM 
que pase un acci- 
* dente con uno 
estos vehículos, cu- 
yo volante está con- 
fiado, por lo común, 


: ha dado 
OTRA DE ESAS “CARROZZA DI TUTTI” QUE VOLCÓ, EVI- jnodia docena Á 


DENTEMENTE, DEBIDO A LA FALTA DE PERICIA DE vueltas con una 

SU CONDUCTOR, quien hizo un viraje a una imprudente velo- “cafetera”? desven- 

cidad, ocasionando el vuelco del vehículo. Cuando no vuelcan, cijada 
estos manejadores del volante atrovellan a los transeúntes ; 


Y 


VÉASE CÓMO SE ENSEÑA PRÁCTICAMENTE, EN UN LOCAL 
ESPECIAL, A LOS CONDUCTORES DE LA COMPAÑÍA DE AU- 
TOBÚS DE BERLÍN. Con cordones hechos de madera se traza la curva 
de una bocacalle, y bajo la dirección del técnico de la academia, los 
aprendices de “chauffeurs” practican haciendo los virajes más cerrados 
posibles, adquiriendo así un notable dominio del volante 


SE LES MUESTRA EL FUNCIONAMIENTO DEL MOTOR, para que la menor falla 
pueda ser subsanada a la brevedad posible por los mismos conductores, ya que éstos Mí 
sólo adquieren el manejo del autobús en la academia, sino también nociones de mecána 
ca que les permiten conocer en todos sus detalles cómo se desenvuelve la locomoción 


vehículo que conducen FOTO GONZÁLEZ Y “rHoTOTHER* 
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La justicia ha intervenido, ha 
“ciéndose eco de la campaña de 
“Mundo Argentino”, en el 
asunto de las menores que 
frecuentan bailes de dudo- 
: sa moralidad 


“0 Sin jactancia, pero sí con profunda 
da satisfacción, es que señalamos el triunto 
0 obtenido por MUNDO ARGENTINO en la 
y campaña que desde hace tiempo venía- 
mos haciendo en contra de esos mal 
denominados “centros culturales, artís- 
: ticos y recreativos”, que alquilan salo-, 
7: A nes para veladas o “matinées” danzan-" 
¡a tes, de las que participan, por lo común, 
individuos de pésimos antecedentes po-. 
liciales y mujeres de moral equívoca, 
O: no faltando infelices muchachas del pue- 
Ads blo, menores de edad que engañan a 
sus padres diciendo que van al cine o a 
visitar a una amiga, cuando en reali- 
dad frecuentan esas salas de baile, fá- 
cil pendiente por donde han rodado mu- 
chas que han ido a engrosar el lamen: 
table ejército de las extraviadas. 
Nuestra campaña, cerrada con el 
“brillante broche de una crónica va- 
liente de nuestro colaborador Juan Jo- 
sé de Soiza Reilly, quien concretó 
en estas mismas páginas los vergon:, 
ZOsos excesos que se producían en 
esos “bailes familiares”, ha tenido eco 
en los Tribunales. El juez en lo correc- 
cional de menores, doctor Viale, se cons- 
—tituyó recientemente en dos de los loca- 
les denunciados por MUNDO ARGENTINO, 


acusaciones. De ambos salones fueron 
retiradas cuarenta y cinco mujeres me- 
nores, de trece a diez y ocho años, al- 
gunas de ellas llevadas con engaños por 

“ sujetos sin escrúpulos, y otras mentían 
en sus hogares diciendo que iban a un 
lugar muy distinto al que frecuentaban. 
Vemos, pues, cómo nuestras denun- 
cias no eran aspavientos ni mojigate- 
rías, como algunos pudieron pensar al 
iniciarse la campaña que hoy comienza 
Bo a rendir sus primeros frutos. Cuando 
+ indicábamos en qué calle y número se 
2% realizaban esas reuniones danzantes, no 


salón a supuestos centros recreativos O 
artísticos. Por el contrario, nos impul- 
e _saba el justiciero afán de poner coto a 
: las inmoralidades que se propagaban 
a la sombra de sociedades que, a lo"me- 
jor, estaban ajenas a las aviesas inten- 


NN a una tarde o noche. s ; 
' Ms "Ahora bien: si la justicia ha tomado 


eartas en el asunto, es de anhelar que... 


': no sólo se concrete a esos allanamien- 
dos de algunos salones de baile. Debe 
al tomar medidas más enérgicas. No se 
13 , hará absolutamente nada con amena- 
¡5 zar a esas menores con castigos graves 


“si reinciden en la misma falta. Lo que : 
debe hacerse es castigar con fuertes 


multas, y en caso de reincidencia, con 
prisión, a quienes alquilan esos loca- 
les sin asegurarse una garantía de ho- 
hestidad por parte de los alquiladores, 
e infligir multas o penas asimismo a 
estos últimos cuando no cumplan con 
0 el deber empeñado, es decir, cuando den 
acceso a individuos conocidos como de- 
e lineuentes y a mujeres de vida desho- 
nesta. 

E, Por el bien de todos, es fuerza que 
2 la campaña contra los malos salones de 
baile no se detenga en esos allanamien- 

CE tos judiciales, [pues nada,, repetimos, 
CU se remediará exclusivamente con ellos; 


comprobando la veracidad de nuestras - 


nos guiaba un propósito mezquino con-' 
tra las instituciones que alquilaban el 


ciones de quienes alquilaban la sala por 


Notas de 


sino con una acción sistemática, enér- 
gica y eficaz, que dé por tierra con este 
bochornoso escándalo que sólo sirve pa- 
tra dar pábulo a la crónica del delito, 
ya que rara es la reunión danzante de 
“esa índole donde no suceda un hecho de 
sangre, sin contar los actos delictuosos 
gue quedarán impunes para siempre. 


“Coman más manteca”, reco- 
mendaba el ministro de Agri- 
cultura. Y el año pasado se 
llevaron al extranjero ¡más 
de 28.000.000 de kilos de 
ese producto! 


Hace algún tiempo —un año o dos 

— el Ministro de Agricultura doctor 
"Le Breton realizó una intensa campaña 
'de propaganda en favor del mayor con- 
sumo de manteca por nuestra población, 
El ministerio de referencia demostraba 
-cabadamente, mediante carteles y folle- 
tos, los inacabables beneficios que apor- 
taría a la gente una alimentación en la 
cual la manteca fuera un elemento ele- 
mental y abundante; cantaba caluro- 
sas alabanzas a ese subproducto lácteo, 
lo recomendaba, hasta lo imponía; pero 
no explicaba la manera de obtenerlo a 
un precio razonable para los bolsillos 
del pobre, que es, en resumidas cuen- 
tas, el que más necesidad tiene de bue- 
nos alimentos. : 

Y ahora, para evidenciar lo equivo- 
cado de ciertas fantasías ministeriales. 
algunas cifras dadas recientemente a 
la publicidad nos demuestran que, buena 
o no la manteca argentina, no ha sido 
elaborada para los estómagos criollos. 

¡Como que en el último año salie- 
ron para el extranjero nada menos que 
28.413.125 kilos de ese producto que 
el señor Le Breton quería que nosotros 
comiéramos! 


En nuestra campaña se necesi- 


tan agrónomos prácticos y no 
conversadores teóricos : 


A propósito de un suelto aparecido 
en MUNDO ARGENTINO el 22 de octubre 
pasado, en que censurábamos la inefi- 

"cacia de los agrónomos oficiales que 
van al interior a dar conferencias, que 
nadie entiende, en lugar de experimen- 
tar sobre el terreno, recibimos una 'car- 
ta de un agrónomo, precisamente, ra- 


dicado en Villa Mercedes, que ratifica | 


nuestras afirmaciones y aún agroga: 
«“..los agrónomos fracasan en sus 
jiras porque, como siempre se. han pa- 


sado la vida entre las cuátro paredes. 


del Ministerio de Agricultura, no se 
encuentran aptos para enseñar prácti- 
camente la verdadera utilidad de- los 


procedimientos modernos empleados en 


agricultura.” 


Y termina: “Los agrónomos son in-- 
dispensables y útiles, [pero antes de: 


mandarlos a campaña, el Ministerio de 


Agricultura debiera -seleccionarlos y 


comprobar si corresponden sus conoci- 
mientos técnicos con los prácticos pa- 
ra poder ser verdaderamente eficaces 
en su misión.” 4 

Porque tales misiones, y los gastos 
que erogan, son completamente inúti- 
les para los agricultores y para la agri- 


«cultura. - 


la semana 


Las amas de leche sin revisa- 

ción médica obligatoria son un 

serio peligro para la salud 
de los niños 


Todos los días los diarios traen en- 
tre sus anuncios una gran cantidad de 
ofrecimientos de amas de cría. Cuando 
una persona neeesita una, se entiende 
directamente con ella y la emplea, que- 
dando a su criterio el hacerla revisar 
por un médico. Generalmente, a título 
de precaución, se les exige un certi- 


F 


Los polvos dentífricos en cajas o frascos que sólo : 
contienen 30 gramos, son caros porque son de lujo. 
Como siempre, hemos querido salir de lo común y 
hacer algo en beneficio de nuestros clientes, para eso 


ficado de aptitud extendido por el Dis- 
pensario de Lactantes, de la Asisten- 
cia Pública, que comprueba únicamente 
la bondad de la leche del ama, pero 
nada más. De manera que si padece de 
una enfermedad de la sangre o de una 
afección semejante, el niño que ama- 
mantare será expuesto al contagio, sin 


que el peligro pueda evitarse ni adver- 


tirse por el análisis de la leche. 

Es, pues, necesario que la Asisten- 
cia Pública obligue a las amas de cría 
que se ofrecen al público, a revisarse 
prolijamente, haciéndoles analizar no 
sólo la leche, sino también la sangre, a 
fin de alejar toda probabilidad de con- 
tagio. Y una vez revisadas, extendér- 


seles a las amas su correspondiente * 


certificado con retrato, para que no 
puedan traspasarlo. También debiera 
establecerse la obligación de presen- 
tar ese certificado al insertar anuncios 
de ofrecimientos en los diarios. 


BLANQUEE SUS DIENTES 
- GASTANDO POCO 
- Ya sea en la mujer o en el hombre, es muy impor- 


tante dentadura blanca y encías sanas. Lo único que 
limpia BIEN los dientes es un buen polvo dentífrico. 


Vendemos Polvo Dentífrico Rosa, 
preparado en nuestro laborato- 


rio de acuerdo a la mejor fór-. 


mula que conocemos, en bolsas 


de Y, Ya y Yg de kilo, a $ 4.80, 


2.50 y 1.40, respectivamente. 


peos, mejor calidad que nuestro 


POLVO DENTÍFRICO ROSA 


Para evitar dificultades al emplearlo, con cada bolsa 


regalamos una caja de aluminio especial para usar 


el dentífrico. ; 
De venta ÚNICAMENTE en nuestra casa 


La mayor del mundo 


SARMIENTO y FLORIDA : 


z 


noche eon un poco de 


COROL 


Es el callicida más activo que existe. Se usa 


desde hace más de 30 años. 

El frasco, $ 1.20, 

La mayor del mundo y 
Florida y Sarmiento - Bs. Aires 


1 
No es posible :encontrar, ni en los productos euro- 


Se quitan en muy pocos días, untándolos cada 


Farmacia Franco-Inglesa 


Farmacia Franco-Inglesa 


BUENOS AIRES 


LA PUBLICACION QUE MAS CIRCULA | 
| 


has 


A 


UR 
CARNICERIA E CELO O AEHICHAS AA ; [Ok | DEL CIELO! NO HAY DUDA, SOY 
: : HOMBRE DEMUCHA SUERTE 


TOMA, NO SERVÍS MI 108! ¡UN GATO NEGRO: Y COMO LLOVIDO 


HOY DEJAREMOS DE COMER E SOM REPOLLOS BUENO:DEME. TRES 
POROTOS. Y DE TOMAR MATE UN KILO DE FALDA || [DELICIOSOS MARCA DE LOS MÁS FROM 
COCIDO COM BIZCOCHOS DE 3 SEIS CHORIZOS, "OMBÚ COPOSO” 
40 GUITAS DE 
HEEE) YA QUE TE- TOCINO Y MEDIO* 
MES PLATA,COM- S | METRO DE MOR- 
PRA TODO LO NE- ) s 
CESARIO PARA 
UM ABUMDAMTE 
PUCHERO A LA 
ESPAÑOLA 


— _— ¡QUÉ VEO. TATA DIOS! «ENCANTADO DE.EN- | (¿QUE HACE UD. 
ELPOBRE RETACON Y |. a e = CONTRARLAS. QUÉ TAN TEMPRANO 
YO MOS DESQUITAR E- LINDA MAÑANA, ¿NO? Y CARGADO DE 
MOS AHORA DE LAS z E PAQUETES SE 
HAMBRES ATRASADAS. IN A e ADA ; ES MUDA 

1 ¡QUÉ RICO PUCHERETE f a 4 e Ga S 
QUE MOS VAMOS A CO- 


NO; SON FLORES MATU-| APROPOSITO -AQUÍ PASAEL || Está piscuL- || ¿era Hom- 
RALES. EL ULTIMO TRI- : ENTIERRO ME DISCULPARÁM || PRADO Y LAMEN:|| BRE JOVEN 
BUTO AUN ÍMTIMO Ami |. Ss QUE LAS DEJE. DEBO ACOM- || TAMOS LAMUER.)] Y BUEN 


GO FALLECIDO y PAÑARLO /ASU || TEDE SUAMIGO 


ULTIMA MORADA 


NO HAY, Un LUGARCITO | [ moOsOTRO somo | |[¿ouESsE HA CRÁIDO? ] [iaviseme sentó | ss A 
PARA MÍ YO ERA ÍNTI> || 10 HEREDERO DE ¿QUE ESTO ES UN ENCIMA. SE ME E FABERO 
MO DEL FIMADO DON GIUSEPE, SOMO | || PUESTO E VERDUR A —= | DE DIVERTIRNO 
d BEN ; la z ¡ADIOS. RICO, k eje - 
PUCHERO! 


GONZALEZ. É 
| FOSSAT 


ES 
iS 


210) b 


-“deaba, Había algo grande, algo subli- 


LINDA cerró precipitadamente 
el sobre y se lo entregó di- 
ciendo: 

=— Tené cuidado que no te 
vea papá. Mirá que tenés que 
estar aquí dentro de diez minutos. 
d arta guardó la carta debajo del chal 
e lana y salió precipitadamente. 

2 Mañana era fría. Los campos, en- 
Vueltos en neblina, parecían bostezar de 
astío bajo la impasible uniformidad 


98 un cielo cargado de nubes. 


Tembló de frío. Su pobre chal de la- 
; pe era impotente para resguardarla de 
as Tachas heladas que, al soplar, arran- 
Saban quejas a las liras muertas ence- 
tradas en cada árbol escueto. Pero su 
voluntad se impuso a la inclemencia del 
1£Mpo. Y echó a correr. Su ama, esa 
Muñeca frívola por la que sufría toda 
tlase de castigos, le había ordenado que 
Su cometido lo cumpliera en el plazo de 
1ez minutos. Y quiso obedecerla. La 
Miña Elinda pegaba fuerte cuando es- 
deba irritada. Y a ella le dolían más 
205 golpes de Elinda que los de don Pas- 
Cual, a pesar que el padre de su amita 
tenía un látigo de largas lonjas de cue- 
ajo cuyo contacto se estremecian 
e dolor sus carnes maceradas. 
dd además, se trataba del niño Car- 
y 
Tasgos enérgicos y aterciopelada mi- 
tada, que cierta vez tuvo la bondad de 
dalmearle el rostro para decirle: 
— ¿Tenés frío? Pero ¿por qué no te 
- Frajiste un abrigo? 
cuando ella le contestó que no lo 


tenía, el otro se sacó la bufanda de la- 


Ma que cubría su cuello y se lo echó 
€n los hombros. 

Aquella solicitud provocó en su alma 
Muda de paisana, nacida de una india 


- Alcoholista y de un gaucho tuberculo- 


50, una emoción tan intensa, que du- 
, Fánte muchos' días estuvo como aton- 
ada, sonámbula de todo lo que le ro-, 
Me que, como una luz, se esparcía en su 
terior y salía afuera como una au- 
_3eola, como una estrella luminosa. Y 
02 no dejó más la prenda. Se acosta- 
a y se levantaba con ella. Hubiera 


y pusterido morir antes que se la arre- 


ataran. 


Esa emoción despertó otra que. ja- 


Más había sentido: el ansia de querer 
a alguien, la necesidad que toda alma 
Siente despertar al compás de una mú- 
sica melodiosa, que es la música arran- 


Cada de las cuerdas del corazón. 


lla nunca conoció una palabra bue- 
ma. Al cumplir los cuatro años, su ma- 
Te se la entregó a don Pascual por 


Mila botella de vino. Y allí creció, entre 


Os golpes de los patrones y el insulto 
e los peones. Ahora contaba quince 
2105; pero su rostro, que llevaba impre- 
50 el vicio de su madre, duplicaba su 
£dad. Pensando en todo esto, llegó al 
: Chalet?” que ocupaba Carlos. Éste no 
- £úal la recibió en su dormitorio. 
— Entrá. ¿Qué me traés? 
— Una carta. 
Carlos leyó la misiva, y una sonrisa 
€ felicidad iluminó su rostro. Enton- 
Ces Marta se sintió poseída de una 
AMarga tristeza. La niña Elinda te- 
Mía la virtud de expresarle su amor por 
intermedio de unas carillas blancas. 
¿Y ella, que ni siquiera sabía decírselo! 
¿Qué lenguaje tenían esos papeles? 
¿Qué efluvios milagrosos había en el 
pedo de cada palabra, estampada por 
a suave mano de Elinda? ¿Por qué 
ellas podían hablar más que sus ojos? 
14h! ¿Cómo Carlos iba a leer en sus 


aquel hombre de faz morena, de ' 


Se había levantado' aún, causa por la” 


APUNLO INGONARIS 


PERTENECE LA PROTAGONISTA DE 
ESTA HISTORIA A ESA CLASE DE 
CRIATURAS QUE MÁS QUE PERSO- 
NAS CON DERECHOS Y 'DEBERES, 
SON PARIAS AL MARGEN DE LA SO- 
CIEDAD. PARA ELLAS NO EXISTEN 
LAS VENTURAS DE ESTE MUNDO, 
PERO Si TODAS LAS HIELES, TODOS 
LOS FRACASOS Y GOLPES DE ÉL. 
HASTA CUANDO EL AMOR ILUMINA 
FUGITIVAMENTE SU ALMA, NO LO- 
GRAN ASIR, POR UN INSTANTE SI- 
QUIERA, UNA LIMOSNA DEL CARIÑO 
A QUE SON ACREEDORAS. 


pupilas, si nunca lo mi- 
raba de frente? 

Carlos sacó un ramo 
de dalias rojas que te- 
nía en el florero de su 
mesita de luz y se lo 
entregó. 

—Decile que cada 
uno de sus pétalos es 
una gota de sangre de 
mi corazón. 

Marta. se quedó con 
el ramo en la mano, in- 
decisa. Sientía ansias 
de arrodillarse y besar 
esas manos que, al en- 
tregarle las flores, ro- 
zaron suavemente las 
suyas... 

— Y ¿qué esperás? 
Si don Pascual se da 
cuenta que no estás en 
la chacra, te zurrará. 

Un sollozo se escapó 
de su pecho. 
Se sentía ven- 
cida frente 
a los ojos de 
ese hombre 
que parecían 
dos pedazos 
de sombras 
inquietantes 
arrebatadas 
al celaje dé 
la noche. 

— Y ahora 
¿qué tenés? 
Acercate, ve- 
Me, 

Su instinto 
de mujer le 
advirtió el 
peligro, Hu- 
yó de la ca- 
sa. Ya fuera, 
despacio, pen- 
sando mucho, 
caminó hacia 
la chacra. 

Cuando llegó a ella, se fué directa- 
mente al cuarto de Elinda y le entregó 
las flores. a 

—Dice..., dice... 

Pero ¿qué había dicho el niño Car- 
los? Algo de sangre..., algo de cora- 
zón... ¿Cómo lo iba a recordar ella, 
si nunca había oído esas palabras? 

— No servís para nada. Te has tar- 
dado media hora. Veremos qué le yas a 
decir a mi padre. 


MARTA PRESENTÓ SU 
PECHO, AHORA SÍ QUE 
DESEABA MORIR, Y 
CUANTO ANTES 


La incomprendida abnegación 


Por Sofía Espindola 


Marta se alejó de la habitación pa- 
ra refugiarse en el rincón que le ser- 
vía de vivienda. Pero al cruzar la ga- 
lería se encontró con don Pascual. 

— ¿Adónde juiste? ¡Decí! 


Y como 
Marta guar- 
dara silen= 
cio, comen- 
zÓ a casti- 
garla con 
el rebenque 
que llevaba 
en la mano. 

— ¡Hija 
de perra! 
Dejuro que 
algún sotre- 
ta anda en 
la cosa... 
¡Cochina! 

Cuando 
se cansó, la 
dejó tirada 
en el suelo, 
sangrando 
por todas 
partes. 

Marta se 
arrastró" 
hasta su 
rincón, gl- 
miendo de 
dolor. 

Y así si- 
guieron los 
días. Una 
tarde Elin- 
da le entre- 
gó una Car- 

á VA 
— ¿Pa el niño Car- 


cu 


Te vas, a la 
estancia vecina y se la 
entregás a Manuel... 
Cuidado que nadie te 
yea. 

Marta sintió deseos 
de llorar. El niño Car- 
los la quería. ¿Por 
qué lo traicionaba con 
otro hombre? ¡Ah! 
Eso ya lo presintió 
cuando lo vió venir 
tan seguido a la cha- 
era. ¡Y qué distinto 
era a Carlos! Muje- 
riego, de malos ins- 
tintos. Recordaba que 
una tarde, cuando la 
encontró sola en la co- 
cina, intentó abrazar- 

“la... ¡Qué asco!... 
Con esos bigotes lar- 
gos y esos dientes 
NCgTOS... 

Cuando regresó, fué portadora de una 
noticia que llenó de júbilo a su ama. 

— Dice que vendrá esta mesma no- 
che, a eso de las doce... 

— ¡Ah! ¿Ves con qué facilidad con- 
quisto a los hombres?... Son como pe- 
rros. Si después de castigarlos se leg 
pasa la mano por la cabeza, caen rendi- 
dos a nuestros. pies. 

Marta no entendió lo que Elinda qui- 
so decirle. Sólo comprendía una cosa: 


que traicionaba a Carlos. Y con esa ob- 
sesión permaneció mucho tiempo en 
su rincón. Hasta que decidió tomar 
una solución. Iría a advertir al niño 
Carlos... 

Envuelta en su chal de lana, se pre- 
sentó en la casa del hombre. Y entre 
palabras entrecortadas le contó todo. 

Carlos palideció. Un temblor nervio- 
so agitó su cuerpo. 

— AA las doce iré, y si me has menti- 
do... —Sus manos buscaron la gargan- 
ta de la china, pero pronto cayeron a 
lo largo del cuerpo.— Andate... De- 
jame solo... 

Cuando Marta llegó a la chacra, se 
tiró sobre el jergón. Y así permaneció 
mucho tiempo, con el oído alerta y el 
corazón palpitante. El cielo, cargado 
de nubes, amenazaba tormenta. Allá 
lejos, entre las nubes negras del cielo, 
pasaban vertiginosamente los hilos lu- 
minosos de los relámpagos. 

Esperó mucho tiempo. Hasta que 
un ruido la hizo incorporarse. Alguien 
se acercaba... Breves momentos des- 
pués apareció Elinda. Llevaba entre sus 
manos blancas el látigo de don Pascual. 

— ¡China maldita! ¡Mehas vendido! 
¡Ahora me vas a conocer! 

Blandió el látigo y lo dejó caer con 
fuerza sobre el cuerpo de Marta. Una, 
dos, veinte veces... Marta suplicaba, 
pedía perdón...; pero Elinda estaba 
ciega. Y las lonjas de cuero caían du- 
ras, cortantes, por todas partes. 

— ¡Basta! ¡Por la Virgen, niña!... 
Elinda dejó el látigo. Pero no fué por 
la súplica desesperada de la china, sino 


porque el cansancio la había vencido... 


— Levantate, y ahora, en seguida, 
te mandás mudar de esta casa! 

— Niña... — gimió. 

— ¡Ya! 

Arrastrándose, obedeció. La tormen- 
ta había estallado con toda su pujanza. 

El agua caía persistente y furiosa. 

El pensamiento de pasar una noche 
horrible entre las sombras y la tem- 
pestad le dió fuerzas para incorporar- 
se. Y caminando unas veces, arrastrán- 


dose otras, llegó hasta el “chalet”, El 


niño Carlos la recibiría. Por él había 
sufrido muchos castigos. Por él el frío 
y el cansancio martirizaron su cuer- 
po. Por él se encontraba sola en me- 
dio del silencio de los campos llenos de 
trágicos fantasmas, en esa noche de 
tormenta. 

Se presentó ante él, temblorosa. Sus 
lágrimas caían copiosamente sobre su 
rostro enlodado. 

— M'ha echao..., m'ha pegao... 

Y cuando esperaba“una palabra bue- 
na de ese hombre por el que hubiera 
dado su vida, vió, con terror, que ex- 
traía de sus ropas un cuchillo empa- 
pado en sangre. : 

— Con este maté al otro. ¡Y ahora 
te voy a matar a vos, maldita! Yo vi- 
vía engañado, pero era feliz. Y fuiste 
vos la que destruiste mis ilusiones... 

Marta presentó su pecho. Ahora sí 
que deseaba morir, y cuanto antes. Pe- 
ro el hombre tiró el arma, la tomó por 
las trenzas y así la llevó, arrastrando, 
hasta la puerta de calle. 

— ¡Afuera! — le gritó como a un pe- 
rro leproso. — Si llegas a llamar. .. 

Cuando se cerró la puerta, la única 
puerta que creyó abierta, le pareció que 
le faltaba tierra a sus pies. Una exte- 
nuación dulce la obligó a arrodillarse, 
Luego sintió que se le velaban los ojos. 
Y cayó. 

La lluvia, más piadosa que los hom- 
bres, juntó sus lágrimas y le tejió una 
mortaja... 


OMO ha dicho. de Maistre, en cada hombre 
hay un alma y una bestia; la educación 
¡moral es la fortificación del alma; la me- 
ra instrucción es el engorde intelectual de 


de la bestia. Por la ilustración de los embus- 
TOS el estado colabora en la formación de ese tipo 
S agilidad de conciencia con pereza del cuerpo que 
L Predisposición para la carpeta y la coima; por 
a educación de la voluntad se alcanza ese tipo de 
nsidez de conciencia y agilidad de cuerpo que tanto 
Ontribuye a disminuir la proporción de los tram- 
- osos y a acrecentar perpetuamente los capitales 
Privados las rentas públicas. ; Sol 
d Cada individuo tiene un elemento moral a más 
- Le uno intelectual en su ser, y no se desarrollará el 


primero con solamente cultivar el segundo” — dice 
el Law Magazine, 

La viveza, que es nuestra virtud nacional y la más 
antinacional de Jas virtudes, puede ser definida: 
una aptitud para bolear al prójimo. “Yo nunca cie- 
rro trato — decía un comerciante en ganados, — si 
no es en un café y cuando el vendedor haya bebido 
dos veces más que yo.” “El nombre argentino — 
dice el doctor Murature, — ha llegado a emplearse 
en Europa como ¡sinónimo de pick-pocket.” Esta es 
la consecuencia natural de aquella virtud criolla, el 
resultado práctico de la hipertrofia del talento con 
atrofia concomitante de la voluntad, y ello sucedió 
cuando los vivos por excelencia tomaron le dessus y 
pusieron de moda las diabluras que eran su fuerte. 

AR 
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Y porque la astucia, que no está enfrenada por el 
hábito de moralidad, es esencialmente una incompa- 
tibilidad para la gestión de negocios ajenos, para la 
administración pública, exactamente como para la 
tutela de menores e incapaces, un gremio bien des- 
venturado entre nosotros. 

En educación como en política nos sucede con los 
modelos lo que a los literatos de pacotilla les ocurre 
con las obras maestras: tienen capacidad para gus- 
tar de la frase sin entender la idea a que sirve de 
vehículo, y esforzándose en alcanzar la pura forma, 
llegan, palurdos de guante blanco, a una riqueza de 
expresiones que les permite prodigar las flores de 
retórica sobre toda clase de vaciedades, imaginán- 
dose que hacen oro cuando laminan oropel. Como los 
poetas incipientes que hacen versos antes de' tener 
ideas y todo les resulta ripio armonioso, trasplanta- 
mos las formas políticas sin la substancia que les da 
vida, y todo nos resulta fraude, programa, regla- 
mento, plan, embrolla y revuelta. 
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DOMADORES DE 
BICHOS'RAROS 


ESDE los 
D domadores 

die potros 
hasta los 
domadores de “leo- 
nes”... de cartón que todos hemos vis- 
to en los circos, el deporte de la doma 
es uno de los más impresionantes y 
sensacionales que se les ofrece al pú- 
blico. Una de sus características más 
notables es la variedad de animales 
sometidos al dominio del hombre por 
medios más o menos racionales o bru- 
tales, pero siempre eficaces y rotun- 


dos. Hay gente que ha conseguido do- 
meñar cuervos a besos, y no falta 
quien haya domesticado ballenas de 
palos... ; 

Aquí ofrecemos un, caso bastante ra- 
ro e interesante, por cierto: se trata 
de un joven cowboy que para distraer 
sus ocios, esos emocionantes ocios del 
Far-West, se ha dedicado al inocente 
placer de domar...- ¡cocodrilos! 

De seguir así, no será difícil que el 
mejor día se no aparezca por ahí un 
fulano que salga domando... ¡suegras! 


LO QUE VA DE AYER A HOY EN- 
MATERIA DE VELOCIDAD 


Realmente, en materia de velocidad... 
andamos tan veloces en progresar, que, 
como lo predijo aquel famoso y anóni- 
mo andaluz del chiste: “Mu pronto ye- 


gará er día en que un automovilista 
vaya tan ligero que, dando vuertaz a 
la pizta, yegue a verze zu propia ez- 
parda...” 


"5 


La nueva nariz de 
Jack Dempsey 


No se sabe, en verdad, 
si lo que indujo al actual 
campeón mundial de box a 
hacerse operar la cara pa- 
ra adquirir una nariz más 
bella fueron sus contratos 
cinematográficos o su gran 
amor por la actriz Estelle 
'Faylor, con la cual eon- 
traerá enlace en breve;, pe- 
ro lo cierto es que Jack 
Dempsey sufrió reeiente- 
mente una operación qui- 
rúrgica, de la eual, como 
lo demuestra el presente 
grabado, salió más hermo- 
so. En efecto, aquí le ve- 
mos con el arco de la nariz 
" completamente hundido, a 
fuerza de golpes, y después 
de pasar por la operación, 
con su nueva nariz, que 
aunque no es del todo grie- 
ga, favorece el perfil del 
más coqueto de los cam- 
peones. / 

> 


AURUILO IGONLAO 


Una muestra de esos sorprendentes 
progresos la tenemos en los grabados 
de esta nota, en los que pueden verse 
tres distintos tipos de automóviles: uno, 
la humildísima “cafetera destapada” de 
la primera época, de aquel tiempo de 
Maricastaña, y otros dos modelos ac- 


tuales: ún Duessemberg y un Bugatti, 
monstruos devoradores de kilómetros, 
cuya apariencia no más ya da una idea 
de la formidable potencia de sus mo- 
tores. Toda esta transformación, sin 
embargo, no cuenta más de cincuenta 
años. ¿Qué podemos esperar para den- 
tro de otros cincuenta años más? 


UN TONGO QUE DIÓ QUE HABLAR 


...fué el que hicieron el célebre cam- 
peón mundial de lucha libre Eduardo 


Lewis (“El estrangulador”) y Stanley. 


Stasiak, hace poco tiempo, en un match 
que realizaron en la ciudad de Boston. 

El tongo (¡cosas de la lucha roma- 
na... y de la lucha por la vida!) fué 
tan visible, tan evidente, que... ¡hasta 
el público lo advirtió!, y allí se armó 
la gorda en torno a los dos “gordos” de 
tongo, que en menos de diez minutos 
estuvieron enterrados en una montaña 
de sillas, butacas, paraguas y sombre- 
ros sólo comparable a la famosa Torre 
de Babel. 

Lo cual indica que eso de los tongos 
no es industria nacional argentina, sino 
due, “en todas partes se cuecen ha- 

asti.. 


ENTRENAMIENTO SOLIDARIO 


La ayuda mutua en el deporte resul- 
ta tan interesante como en cualquier 
otro campo de aetividad. Ella es, pre- 
cisamente, una de las virtudes más ca- 
racterísticas del espíritu deportivo, y 
lega a veces a dar hermosos ejemplos, 
como el de que haya rivales que se 
ayuden en sus entrenamientos, siempre 
que de esa ayuda no pueda resultar un 
cotejo de sus fuerzas que lo perjudique. 

Otras veces se dan casos de partici- 


pane de pruebas distintas que tam- 
ién encuentran el modo de servirse 
unos a otros ayudándose y utilizándose 
en provecho de todos. Helos aquí, por 
ejemplo, a Charles Paddock, .el famoso 
corredor estadounidense, a Murchison, 
su célebre compatriota sprinter, y a 
Moeskops, el prestigioso ciclista holan- 
dés, quienes:se entrenan al mismo tiem- 
po sobre la pista, y, según parece, se 
divierten también. 


UN PRÍNCIPE, QUE REINCIDE 


El príncipe de Gales, que demuestra 
tener un gran entusiasmo por los de- 
portes, practica con éspecial predilec- 
ción la equitación. Pero, en este depor- 
te, su entusiasmo no corre parejo con 
su destreza de jinete, pues con una 
alarmante frecuencia sus cabalgaduras 


Aaa TO 


lo desmontan con: 
demasiada violen=, 
cia y con los “des-! 
perfectos” consi- 
guientes. Esto ha 
hecho que el Pat- 
lamento inglés, an- 
A , te el peligro de que 
la corona de la Gran Bretaña quede | 
sin candidato, ya que el príncipe de pda 
Gales es el heredero único de los re- > 
yes actuales, llamase la atención al 
entusiasta jinete recomendándole mas 


prudencia y. cuidado, y hasta que evi 
tase en lo posible el andar a caballo. 

Pero el príncipe no quiere saber na- 
da: reincide. Y ahora no sólo corre Ca: 
rreras o caza zorros de a caballo, sin0 
que hace algo más peligroso: juega al, 
polo. 

Y una vez más se repite aquello de: 
“Al que nace barrigón, es al ñudo...'* 


UN BOXEADOR QUE NUNCA 
LLEGÓ A PELEAR 


Se trata del gi- 
gantesco Indriksa- 
nov, sobrellamado el 
“Cóloso de Riga”. 
Este imponente atle- 
ta polaco hizo su 
aparición en nuestro 
medio hace unos tres 
años. Su propósito 
era medirse con al- 
gunos de los pesos 
pesados de Sud 
América, y luego — 
como quien se da un 
simple paseo — lar- 
garse a los Estados Unidos y... ¡mé 
dirse con Dempsey! Para ello contabás 
el muy ingenuo de Indriksanov, Con 
cerca de doscientos kilos de peso, “nos 
biceps grandes y duros como tronco de 
eucalipto y la admiración de algunos 
caballeros polacos residentes en la AT- 
gentina. : a 

Pero el terrible “Coloso de Riga” se. [o 
atrevió un día demostrar lo mucho que... 
valía. Fué en la antigua Academia 
Campanella, en la calle Sarmiento. n- | 
driksanov boxeó dos rounds con Alex E 
Rely, el fuerte pugilista panameño, Y 
recibió tantos golpes en la cara y MM. | 
el adiposo estómago, que... resolvw0 1 
quitarse los guantes para no volvérse- dE Y 
los a poner jamás. : 3 De 


+ 
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> 54 4 ASADO 
> É MAÑANA, 
Ñ el vier- 
nes 7 de 
noviem- 
bre, hará cator- 
ce años que Flo- * 
rencio Sánchez 
ajos falleció en Ita- 
AN lía. 
r Se habla a 
O Menudo de Flo- 
rencio. Sánchez. Se citan sus dolorosas 
aventuras' bohemias. Se recuerdan sus 
0 Personajes angustiosos que tanto se pa- 
recen, en la vida, a su autor. Se men- 
ciona la tristeza de la buena “Catita”, 
esposa de. Florencio. Pero, nadie se 
acuerda de la ma- 
dre —de la pobre 
meja heroica, — 
A como decía el 
E dramaturgo, ha- 
- blando de su ma- 
Lie dre, — que supo 
y darme el alma que 
1 Yo pongo en mis 
a obras. z 
' Y no solamente 
| tadie la recuerda. 


Los mismos com- 
Pañeros del eseri- 
tor que sabían 
cuánto amaba 
Florencio. a la si- 
lenciosa viejecita, 

- Jgnoran que ella 

Vive. E ignoran 
Que está en Bue- 
ños Aires. Hace 
Pecos años falle- 
: cló “su esposo, un 
criollo noble y su- 
 frido. La «señora 
de Sánchez vive 
o actualmente en 
una linda casita 
¿Campestre de San- 
tos Lugares. Ro- 
déanla sus hijos y 
sus nietos, que hablan de ella como los 

Niños hablan de los ángeles... 
Ea” Sumida primero en el dolor de la 
1 Muerte del hijo y encerrada después en 
la unción piadosa que diariamente con- 
3 á sagra a su recuerdo, la blanca señora 
ES huyó siempre a los honores que le daba 
2 sl honor de ser madre de un hombre 
: popular. Ninguno de los homenajes tri- 
-'butados al hijo han tenido jamás una 
AE sola frase para ella. El gobierno uru- 
O | [Bayo que ha fijado una merecida pen- 
o sión a la viuda de Sánchez, tampoco 

E pensó en ella. Y ella misma, ante mi 
E Sorpresa de encontrarla, sonríe con mo- 

i destia: 

— Yo nunca he pedido que se acuer- 
den de mí. ¿Para qué?... Vivo feliz con 
mis hijos, con mis nietos y con mis 
tejidos de macramé. Además, ¿cómo no 
voy. a estar satisfecha con el cariño 
que los pueblos argentino y uruguayo 
sienten por mi Florencio? Queriéndolo 
0 él, hasta las personas que ignoran 

má existencia, me quieren a mí. 

¡Alto orgullo de madre! ¡Se sienta 
amada a través del hijo que fué tam- 
bién dolor de su carne y espíritu del 
suyo! Por eso no pide. No reclama. No 


Doña Jovita Musante 

de Sánchez, madre del 

gran dramaturgo, en 
la actualidad 


-Su hijo con fines vanidosos. 

— Sá, sí... —me interrumpe. — Una 
Sola, vez utilicé el nombre de Florencio 
con el objeto de sacarle provecho... 

Y con una voz muy suave, y con pa- 
labras finas: que revelan su exquisita 
cultura, me explica cómo invocó su ca, 

 _Yácter de madre de Florencio. 
¡Tenía /una sirvienta. Era una de esas 
Sirvientas viejas y fieles que únicamen- 
te se ven en las novelas de Anatole 


“France, Un día se enfermó. Los médi-" 


cos dijeron que era' necesario hospita- 
lizarla, pues su mal era grave. 

La señora de Sánchez recorrió con 
Su enferma los' hospitales de Buenos 
3 Aires, En todas partes le decían: 
¿E — ¡Imposible! ¡No hay camas! - 


Ñ 


Se queja. Nunca invoca el nombre de 


Por 


ADO IUGENIALO 


Juan José de Soiza 


— ¡Paciencia! Vamos a otro hospital. 
Y en los demás hospitales, igual con- 


testación: 


— ¡No hay camas! 


Durante varios días, la viejecita an- 
duvo con su enferma buscándole una 


bía tenido por ma- 
dre, una mujer. 

— Una cama pa- 
va esta pobre mu- 
chacha. 

— ¿Cómo se lla- 
ma usted? 

“— Jovita Musan- 
te de Sánchez, pora 
servir a usted, ca- 
ballero — repuso la 
madre de Florencio 
con la deliciosa cor- 
tesía propia de su 
educación y de su 
tiempo. 

El médico escu- 


chó el nombre. Lo- 


oyó con indiferen- 
cia, pero sonrió 
irónicamente de 
aquel antiguo e in- 
sólito modismo de 


nuestras abuelas: 


“para servira 
usted, caballero”. 
Revisó unos li- 
bros, y, secamente, 
sin quitarse el som- 


“brero, repuso:- 


cama. La enfer- 
ma se moría... 

Desesperada, 
Morando el dolor 
de su sirvienta 
como sl su. sir- 
vienta fuera una 
de sus hijas, la 
señora de Sán- 
chez acudió, por 
fin, al hospital 
San Roque (hoy 
Ramos Mejía). 
Esperó mucho 
rato. 

Llegó el médico 
de guardia, con el 
sombrero puesto. 

—¿Qué quiere? 
— le preguntó ru- 
damente, sin ver 
su cabellera blan- 
ca y sin pensar 
que él, tal vez, ha- 


La señora de Sánchez y su hijo Floren- 
cio, cuando éste sólo contaba dos año: 
y medio $ 


Una visita a la madre de Florencio Sánchez, en ocasión 
del 14.” aniversario de la muerte del gran dramaturgo 


Reilly 


— ¡No hay camas! 

La señora de Sánchez, mientras se 
disponía a abandonar la oficina y con 
los ojos llenos de lágrimas, exclamó en 
voz alta para su interior: 

— ¡Parece mentira que a uña vieja 
como yo la hagan recorrer inútilmente 
todos los hospitales, sin darle una cama 
para: esta pobre muchacha que se mue- 
rel ¡Ah, si mi hijo Florencio Sánchez 
viviera! 

El médico la detuvo: 

—:¡Cómo! ¿Usted es la madre de 
Florencio Sánchez? 

— Para servir a usted, caballero — 
contestó la anciana. 

El médico, ante aquel nuevo “para 
servir a usted, caballero”, quitóse el 
sombrero, y tomando del brazo a la 
viejecita le dijo tímidamente: 

— ¡Perdóneme, señora! Venga por 
aquí. Le voy a mostrar la piecita es- 
pecial que le daré a su enferma... 
¡Perdóneme! y , 

Esa fué la única vez que invocara 
el nombre de su hijo. Pero, en su casa, 
en el calorcito del hogar, todos los días 
Florencio anda en sus labios. Conserva 
muchos recuerdos de él. Son cartas y 
papeles y objetos que le evocan al hi- 


La fábrica de canastos 
de mimbre que actual- 
mente tienen los her- 
manos de Florencio 
Sánchez en Santos Lu- 
gares. Fué el mismo 
Florencio quien les en- 
señó el oficio 


jo. Me mostró un 
guante blanco, ro- 
to, con una tarjeta 
de José Ingenie- 
ros, quien ha pues- 
to sobre sul firma 
esta leyenda: 
“Guante roto de 
tanto aplaudir. la 
noche del estreno 
de “M'hijo el do- 
tor”... Hay una 
carta de Lisandro 
«de la Torre: “Lo 
felicito de todo co- 
razón por el éxito 
(““M'hijo el do= 
tor”), que no me 
tomó de sorpresa.” 
Un telegrama de 
PAS Rosario, de Caba- 
fiero y de Ragel. 
Otro de Monteava- 


A 


ro, felicitando a 
la madre de 
Florencio por el 
triunfo de “M”- 
IO 

Guarda tam- 
bién como reli- 
quia una carta 
de Florencio, es- 
crita detrás de 
una fórmula te- 
legráfica, y di- 
rigida a Montevideo, donde ella esta- 
ba entónces. Fué escrita por Floren- 
cio pocas semanas antes de estrenarse 
“M'hijo el dotor”. Es inédita, y dice: 

“Querida china: Esto que te voy a 
escribir no es una de mis tantas men- 
tiras. Estoy harto de andar solo. Esta 


“vida bohemia que las circunstancias 


me han hecho arrastrar me destroza 
física y moralmente desde hace tres 
meses, cuatro tal vez. Ahora, por obra 
y gracia de un dolor de muelas que me. 
hizo echar de menos las tibiezas del 
hogar y procurármelas, estoy en casa 
de tía Rosario, donde he alquilado una 
pieza y vivo la más burguesa de las 
vidas. No pienso moverme de Buenos 
Aires. ¡Básta de correr la “tuna” y de 
pasar “pellejerías”!... De aquí, iré a 
Montevideo a verlos a ustedes. ¡Bien 
les debo una visita! Buenos Aires hará 
mi porvenir, si es que tengo alguno, 
¡y no abandonaré esta ciudad aunque 
tenga que comer asfalto en las aveni- 
das!... Como de costumbre, tengo. va- 
rios proyectos, entre ellos el de casar- 
me. ¿Novia? La de costumbre: Catita. 
¿Fecha del enlace? Cualquier día, den- 
tro de dos meses. Como ya sabes, a 
esa pobre china le he hecho cada pe- 
rrería que clama al cielo...” 

Más adelante, en la misma carta y 
refiriéndose a Catita, su novia, agre- 
ga estas palabras, que prueban la de- 
licadeza, de su corazón atormentado: 

“Le he hecho a Catita cada' perre- 
ría que clama al cielo, pero estoy em- 
peñado en confesárselas colmándola de 
finezas. Desearía que tú me dieras 
una “manito”... ¿Querrías escribirle, 
diciéndole algunas cosas. afectuosas? 
Se volvería loca de. contenta. Te quie- 
re muchísimo...” 

La madre de Sánchez, al recordar a 
su hijo, habla de él como si aun vivie- 


ra. ¡Como si aun fuera chico! ¡Como 


si aun estuviera en sus brazos!... El 
indio triste era tan gaucho, tan des- 
interesado, tan de poca suerte, que se 
hacía perdonar todas sus inocentes 
“perrerías”... ¡Perrerías! Candores 
de muchacho talentoso. ¡Pero qué co- 
razón!... Su madre recuerda la época 
en que él iba al colegio, por primera 
vez, en Minas. Su maestro, Miguel Na-. 
varro, desesperábase viendo que Flo- 
rencio no estudiaba jamás; pero que 
cuando quería saber la lección, la sa- 
bía mejor que ninguno... En la Uni-. 
versidad de Montevideo cursó hasta. 
tercer año de bachillerato. - 

— Quería ser médico. 

Y lo hubiera sido, muy bueno, si no 
se pone de por medio la amistad de 
Florencio con un canastero de la ve- 
reda de enfrente que le enseñó a te- 


jer canastos de mimbre. Elaborando ' 


canastos se hizo de plata para cultivar 
las bellas letras... Y, ¡milagros del 
destino!..., si hubiera sido médico tal 
vez no habría escrito para el teatro 
ni hubiese dejado a sus hermanos me- 
nores nada pará vivir. Pero, al apren- 
der a hacer canastos, les enseñó a sus 


hermanitos menores a trabajar en mim- . 


bre. Y hoy esos hermanitos, ya hom- 
bres y laboriosos e inteligentes como 
él, mantienen a la madre. Viven cómo- 


damente, sin apremios de ninguna cla- 


se, gracias a la fábrica de canastos 


que han instalado en Santos Lugares. 


Y con qué npble altivez, más que de 
las obras teatrales del hermano, se 
enórgullecen de aquellos canastos, y 
dicen: ] 

— ¡Florencio nos enseñó a tejerlos! 


A A A A A A A 


ye 


MUNDO ARGENTINO quiere contri- 
buir, como de costumbre, a estudiar y 
resolver, si es posible, el problema del 
encarecimiento de la carne, cuyo au- 
mento en los precios es hoy día la gran 
preocupación de los hogares argenti- 


¿nos. Este inexplicable e intolerable es- 


tado de cosas mo puede ser ignorado 
por la Intendencia Municipal, ni por el 
Concejo Deliberante, ni por la Super- 
intendencia de Mercados, ni por la 
Junta Municipal de Abastecimientos, 
puesto que estas ramificaciones de la 
administración pública están compues- 
tas por ciudadanos que comen y pagan 
lo mismo que los demás. Para ellos tam- 
bién ha sido escrita esta serie de ar- 
tículos; para que no puedan escudar su 
desidia en la ignorancia, y por si nues- 
tra información y nuestros datos — ex- 
traidos de la más pura fuente, y sin 
otro propósito que el de servir al públi- 
co — les resultan más útiles y precisos 
que la información y los datos oficiales. 


AN..., leche..., papas..., car- 
bón..., carne! 

He ahí .las cinco incógnitas 
que constituyen la ecuación del 
problema diario del pobre. 

Son cinco pesadillas que torturan 
constantemente el cerebro de cada pa- 
dre de familia, para el cual el proble- 
ma de la subsistencia se torna día a 
día más difícil, y en vano trata de re- 
solverlo. 

Hasta hace algunos meses, la carne, 
por excepción, había mantenido sus 
precios dentro de un margen discreto, 
más o menos al alcance de muchos 
bolsillos. A primera vista, parecería 
que esto no tiene nada de extraordi- 
nario, ya que vivimos en un país in- 
mensamente rico, en lo que a gana- 
dería se refiere; pero no es así. La 
abundancia de los productos no es, en 
nuestro medio, un factor eficaz de aba- 
ratamiento. Este es un país de los más 
productores de trigo en el mundo, y 
el pan, que se hace con ese trigo que 
sale de este suelo, anda mucho, pero 
mucho más alto que las nubes. Vacas 
las hay aquí/a montones, “a patadas”, 
podríamos decir, y dan leche hasta pa- 
ra tirar; sin embargo, no logramos 
tomar leche buena por nada del mun- 
do, y si la tomamos, es mala y pagán- 
dola cara. 

Volviendo a la carne, decíamos que 
se trataba de un artículo que, por ex- 
cepción, se mantuvo durante algún 
tiempo a precios discretos; aunque 
siempre tuvimos la soga al cuello, pues 
se nos amargaba la vida diciéndonos 
que esa comodidad de adquisición bien 
cara la pagaba el país, que de este 
modo se iba derecho a la ruina, ya que 
las vacas, que eran uno de los punta- 
les más sólidos de su riqueza, estaban 
tiradas. En honor a la verdad, debe- 


mos declarar que eso de que las vacas' 


“andaban tiradas” sólo lo sabíamos 
por las mentas, pero nunca lo experi- 
mentamos nosotros mismos, porque ese 
margen discreto de los precios de la 
earne nunca llegó a ser lo que realmen- 
te puede llamarse baratura. Y, más aún: 
muchas veces, mientras las vacas “an- 
daban por el suelo”, nosotros las hemos 
pagado como si anduviesen volando... 

Al fin todo eso pasó. Los ganaderos, 
que mientras se estaban arruinando se 
mantuvieron más gordos que nosotros 
los pobres que aprovechábamos las va- 
cas que se tiraban, lograron restable- 
cer su equilibrio financiero. El país 
estaba salvado junto ccn ellos. ¡Y nos- 
otros somos los que pagamos el pato! 

La carne ha vuelto a subir. En po- 
cos meses ha duplicado, triplicado, y 
va en vías de cuadruplicar su precio. 
Lo cual nos' hace pensar, lógicamente, 
que la ganadería habrá aumentado su 
valor en la misma proporción, y, por 
consiguiente, el país se estará hinchan- 
do de plata. Bien valdría la pena en- 
tonces el sacrificio. Todo sea en nom- 
bre de la patria! , 


A LAIDO IMRGONLAOS 


Pilato 


¿Por qué, sin razón alguna, aumenta cada día el precio de la carne? 


La causa del encarecimiento de la carne está en la explotación de los carniceros 
Por CarLos Honesto FRANCO 
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He aquí el ganado en pie: lo que llamamos la “carne en bruto”, antes 
de entrar en el complicado proceso de intermediarios, que 
esta carne que aquí vale 0.30 y que el abastecedor pone en la puerta 
de la carnicería a 0.45, llegue ala mesa del consumidor aumentada 
precia de $ 1.— y ¡$ 1.30 el kilo! 


Pero he aquí que con gran 
sorpresa nuestra se nos dice 
que no hay tales aumentos. 
La ganadería ha subido de 
precio, ha mejorado, sí, pero 
no tanto. Los precios a que se nos ven- 
de la carne, bajo pretexto de que ha 
aumentado el costo de las vacas, son 
una exorbitancia. ¿Quién tiene la cul- 
pa, entonces, de este encarecimiento 
desmedido? 

Eso-es lo que hemos tratado de ave- 
riguar. Si el hacendado no es realmen- 
te el causante directo del encarecimien- 
to, hay que buscar ese causante entre 


los intermediarios que separan al ha- 


cendado del consumidor. ¡Que lo sepa- 
ran demasiado, por desgracia! 


LOS CARNICEROS SON LOS CUL.- 
PABLES DE LA ACTUAL CARES- 
TÍA DE LA CARNE 


Eso es lo que hemos podido estable- 
cer en nuestras averiguaciones, 

Para el consumidor, que conoce por 
propia experiencia los precios que ri- 
gen en la venta al menudeo, resulta 
sumamente fácil averiguar dónde está 
el que encarece la carne. Basta realizar 
un cotejo entre los precios a que com- 
pran y venden la carne. cada uno de 
los intermediarios referidos. 

La prensa publica diariamente los 

recios y las cotizaciones obtenidas en 

ataderos por la hacienda en pie, vale 
decir, por lo que podría llamar “la car- 
ne en bruto”. 

En esas publicaciones aparecen los 
frigoríficos comprando carne para la 
exportación a precios que oscilan en- 
tre 0.380 y 0,37 el kilo, en novillos, y a 
precios mayores en ganado chico. 

Pero,-en el deseo de informarnos con 
la mayor exactitud respecto de las ci- 
fras correspondientes a la carne desti- 
nada para el consumo de la población, 
y conociendo por experiencia las fallas 


en que incurren muchas veces estas“ 


publicaciones, resolvimos enterarnos 
personalmente y ver con nuestros pro- 
pios ojos lo que ocurre con la carne, 
siguiéndola en su proceso especulativo 
desde que entran los animales a lós 


mataderos hasta que llega cortada a 


colgarse en los ganchos de la carni- 
ceria. ' , 
Fuimos a los Mataderos, y durante 
una semana (desde el 20 al 25 de oc- 
tubre) seguimos las cotizaciones, que 


en 100 o en 200 %' a 


IAN NA AAIAAI ANAAAAAAANAAAAAIA NRO n nc D NADA ARA PON RON aN A ADAN ANN ANNA NDA nana RNA Nana MdASa 


fueron las siguientes: 


Novillos y novillitos $ 0.28 a 0.42 el k, 
VACA Na OD OD 
Vaquillonas' .......:” 0.28 ” 0.37 ” 
Enero ads es 0 Ud e 
" Mamones especiales ” 0.40 ” 0.53 ” 


Estos son los precios a que pagan la 
carne en pie, al peso vivo, para el con- 
sumo local y provincial, los abastece- 
dores, matarites, etc., y los frigorífi- 
cos La Negra, La Blanca, Wilson y 
Becom. , 


Los abastecedores a su vez, después 
de desollado el animal, faenado, limpio 
y preparado para la venta, lo entregan 
al carnicero, en lai puerta de la carni- 
cería, a los siguientes precios: 


Ternera ........ $ 0,45 a 0.50 el kilo 
Macas US a AUD 
Mamones ....... 0.58 ” 0,60 ? > 


Estos precios son convertidos por los 
OS en los siguientes para el pú- 
lico; 


BES era o 0 el lo 
” ” 


o EU 
Pira de asado a O 
Breda rd 00 ici 


Carnaza de nalga.. ” 0.80 ” ” 
Cuadra ORO a 


“Y no se crea que esto es lo más caro. 
Estos no son precios de mamones. No; 
nos estamos refiriendo solamente a 
los precios de la carne que consumen 
los pobres: carne de vaca o de terne- 
ra, carne de tipo medio, que se podría 
llamar pasable nada más; precios, ade- 
más, que rigen en los mercados de ba- 
rrio, no en los grandes mercados cen- 
trales, adonde la carne llega a pagarse 


_¡a,$ 1.80 y $ 2.00 el kilo! 


Por los precios de la lista que aca- 
bamos de reproducir, puede apreciarse 
el enorme aumento que la carne sufre 
en la carnicería. Mientras los precios 
menores no bajan de $ 0.80 el kilo, los 
mayores alcanzan a 1.30. Es decir. 
que la carne que reciben a un precio 
más o menos uniforme, llegan ¡a du- 
plicaria y a triplicarla con exceso por 
el sólo hecho de colocarla en el puesto 
y cortarla para la entrega! 

La explotación es evidente; más aún 


hace que 


A oo 


si se compara el aumento que 
aplican los carniceros al de 
los abastecedores, matarifes 0 
frigoríficos. Todos éstos tie- 
nen que desollar, limpiar, 
acondicionar y acarrear los animales, 
y por esas distintas operaciones, que 
se calculan en $ 10 de gasto por ani- 
mal, aplican un aumento de $ 0.10 0 
$ 0.20 por kilo, contando con el riesgo 
que corren de tener que perder anima- 
les decomisados por tuberculosos, gas- 


tos de brete, comisiones, etc. Los car- 


niceros, en cambio, aplican un aumen- 
to de más del 50 o 100 por ciento por 
kilo, sin otro riesgo que el del “clavo”, 
es decir, el de no vender la mercade- 
ría; riesgo que puede preverse desde 
que conocen el despacho que pueden 
hacer. ; 
¿A qué obedece ese desorbitado au- 
mento? ¿Cómo se justifica? Eso es lo 
que nosotros no podemos explicar, ni 
tampoco nos lo han podido explicar los 
mismos carniceros, que son quienes lo 
provocan, que venden al por menor. 


LOS FRIGORÍFICOS ACOMPAÑAN 


A LOS CARNICEROS EN EL EN- 
CARECIMIENTO 


Es un fenómeno realmente curioso. 
7 Los Irigoríficos, que por su orga- 
nización y por los sistemas que em: 


plean para la matanza, supresión de 


intermediarios, venta directa, etc., de- 
bieran competir con ventaja con los 


carniceros, en lugar de hacerlo ponen 


de manifiesto su afán de lucro acom- 


pañando a los carniceros en los au- 


mentos. 

Nos referimos a los frigoríficos que 
expenden la carne directamente al pú- 
blico por intermedio de carnicerías y 
sucursales. A veces, ciertamente, ocu- 
rre que elios bajan los precios y los 
mantienen aun nivel inferior a los 
de las carnicerías; pero ya sabe el pú-. 


blico a qué se deben estas bajas; son. 


solamente para sacarse de encima 
stocks que no pudieron vender al ex- 


.tranjero, o que les fueron devueltos: 


Es público y notorio que algunos de 
estos frigoríficos han vendido de este 
modo miles de toneladas de carnes que 
les habían devuelto de Europa por ha- 
larse en malas condiciones, y que, traí- 


das aquí de nuevo, conservándolas en 
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N automóvil entró 
en la Diagonal Nor- 
te por San Martín 
y Rivadavia; siguió 
varias cuadras y se 

colocó en la larga fila de co- 

ches, junto a la vereda, fren- 
te al Diagonal Hotel. Ántes 
de que se detuviese comple- 
tamente, el ocupante del ve- 
hículo había abierto la portezuela y des- 
eendió; entregó la valija a uno de los 
mozos, pagó al conductor y se dirigió 
resueltamente hacia el gran portón que 
servía de entrada. Allí, el portero, 
magníficamente vestido con un unifor- 
ce galoneado, le saludó y se hizo a un 

ado. a 

_—¿Ha hecho reservar una habita- 
ción, señor? — preguntó, con una leve 
inclinación de cabeza. 

— Sí. Ayer telegrafié desde Bahía 
Blanca. Supongo que la habrán reser- 
vado. 

— Sí, señor. 

El portero se volvió a uno de sus 
ayudantes y le ordenó: 

— Mauricio, tome la valija de este 
caballero. — Y dirigiéndose al recién 


llegado explicó: —Hemos tenido muchos * 


huéspedes hasta hoy, pero esta mañana 
partió un grupo de viajeros, Siempre 
pasa así, a fin de semana... ¡Por 
aquí, señor! 

El lujoso portero, acostumbrado a 
juzgar a los hombres y su posición, 
echó a su interlocutor. una mirada de 
sondeo y se volvió prontamente para 
atender a un nuevo huésped que en 
ese instante entraba en la gran puerta 
giratoria. El que había entrado pri- 
mero se dirigió al mostrador de la ge- 
rencia y habló a uno de los empleados. 

— Ayer escribí pidiendo un cuarto, 
Me llamo Márquez. 

— Sí, señor. — El empleado consultó 
un libro. — Número tres-ocho-tres. Aqu 
está la llave. ¿Quiere tener, la bondad 
de escribir su nombre y dirección en 
este registro? 

El visitante tomó la llave con la ma- 
no izquierda, mientras que con la de- 
recha escribió: “Carlos Alberto Már- 
quez. Bahía Blanca”. Luego, con la 
ayuda del índice, buscó entre los nom- 
bres de los recién llegados y vió este, 
en la misma página: “G. A. Finlay. 
Salta”. ; 

Revisó las otras páginas cuidadosa- 
mente, como buscando nombres conoci- 
dos o familiares; colocó luego la pluma 
en una ranura del tintero, y mirando 
al hombre que le llevaba la valija, dijo: 

— ¡Dónde está la sala de descanso? 

Por ahí, señor — contestó el ala- 
dido, señalando hacia adelante. — Suba 
esos escalones y dé vuelta a la derecha. 

—- Gracias. Pero prefiero, antes, 11 a 
mi habitación. z 

Márquez se lavó y mudó de ropa. 
A los diez minutos estaba vestido de 
“smoking”. La ropa obscura y la cor- 
bata negra sentaban bien «a su figura 
delgada de rostro alargado, pequeño 
bigote y finos labios. Salió de la habi- 
tación y, desdeñando el ascensor, bajó 
la suave escalera. Caminaba con buen 
aire, pero inclinábase un poco. Pare- 
cía tener la vista cansada y necesitar 
anteojos; su tez era fresca, su cabeza 
ya empezaba a perder el cabello. Pre- 
sentaba el aspecto de un hombre que ha 
vivido regularmente, pero que por vo- 
luntad o por necesidad ha trabajado 
mucho. 

Llegó al vestíbulo, subió una escalera 
corta y dobló a la derecha. Delante de 
él, tras una abertura arqueada y de 
grades cortinados, se encontraba la 
sala de descanso. Estaba casi llena de 
gente. Márquez paseó su mirada como 
buscando a alguien que esperaba en- 
contrar allí. 

Y lo encontró. En un rincón, un hom- 
bre robusto, derecho, de cabello cano, 
vaciló y se levantó. Márquez se dirigió 
hacia él y lo abrazó calurosamente. 

— Te conocí al momento... No has 
cambiado mucho, Finlay. 

; — Tú tampoco — dijo el llamado Fin- 
ay. 

— ¿Lo crees? Veinticinco años son 
más que suficientes para transformar 
a las personas y las cosas. Es una sa- 
tisfacción el no haber cambiado mu- 
cho. Tú estás igualito, un poco más 
canoso y quizá más grueso. 

—Mira, Márquez: tanto tú como yo 
vemos nuestros caracteres más que nues- 
tros rasgos físicos. ¿Recordarás que 


Y 


AUMDO INGENUTO 


Víctimas de-los estúpidos 
convencionalismos; preocupa- 
dos por el obsesionante “qué 
dirán”, las gentes marchan 
casi a tientas por la vida, 
errando frecuentemente los 
caminos y equivocando las 
vocaciones. Esta novela, no- 
vela de un realismo suave y 
sin contrast:s —tal cual son 
las incidencias de la vida 
diaria — nos demuzstra cómo 
el triunfo pertenece siempre a 
los caracteres enérgicos, que 
viven paa ellos mismos y no 
escuchan la voz engañosa 


de el “qué dirán”. 
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Las estúpidas Apariencias 


Novelita completa por 
E Raymundo Robles 


neraciones de las familias más distin- 
guidas de Salta... Y tu clientela co- 
mo abogado, ¿progresa? . 

— Mucho, gracias; mejor que nunca. 
Bahía Blanca es un gran centro de po- 
blación. Yo tuve la suerte de ir cuan- 
do aquello recién comenzaba. Mi estudio 
de abogado es el que mejor trabaja en 
aquella zona. Puedo decir que gano lo 
que quiero... ¡ Hola, aquí viene Verdier! 

Márquez tosió. Finlay hizo un gesto 
con la mano, y un hombre que parecia 
buscar a alguien entre la concurrencia 
se les acercó. También vestía de “smo- 
king”. Su porte, sin embargo, denotaba 
más bien a un hombre de campo que a 
uno de ciudad. Usaba el cabello largo y 
bigote; su cara denotaba una gran 


bondad, más aún, ascetismo. 


— Buenas noches, muchachos. ¿Cómo 
les va? Veo que no han faltado a la ci- 
ta. — Y los abrazó efusivamente. 

Se sentaron. zi 

— ¿Qué quieres tomar? ¿Un ver- 


A A 


— POR EL: AMIGO AUSENTE — 
DIJO FINLAY. — ¡POR JORGE 
GILMORE, VIVO O MUERTO! 


cuando estábamos en 
el colegio todos los años 
se nos antojaba que 
maestros y condiscípu- 
los estaban siempre lo .mismo, y sin 
embargo íbamos cambiando poco a po- 
co? No sabes cuánto me alegro de que 
hayamos podido vernos. Verdier no 
puede tardar. Sentémonos a esperarlo. 

Márquez y Finlay se sentaron a una 
de las mesillas. Ambos parecían nervio- 
sos. Márquez daba golpecitos con el pie 
en el suelo; Finlay se pasaba y repa- 
saba la mano por los labios. Un silencio 
los envolvía, resultado de una separa- 
ción de tantos años. E 

— ¡¿Tomaremos el vermouth? — pre- 
guntó Finlay. 

— Buena idea la tuya... ¡Mozo! 

El camarero vino. Pidieron de beber. 

— ¿Cómo. va- tu escuela, Finlay? — 
dijo Márquez, tomando uno de los vasos. 

— Muy floreciente, gracias; tan flo- 
reciente como lo permite la ciudad don- 
de se encuentra. He educado a dos ge- 


A 


mouth? — preguntó 
Márquez. 

— No, no bebo alco- 
hol de ninguna especie. 
— Y luego, paseando su vista por todos 
lados, exclamó: — ¡Qué magnífico ho- 
tel! ¡No los había así en Buenos Aires 
hace veinticinco años!... 

— ¡Magnífico! — repitió Márquez. . 

—Ochocientas habitaciones — dijo 
Finlay. 

“Los tres permanecieron largo rato 
silenciosos. Era un silencio pesado y 
cargoso el que se posesionaba de esas 
personas. Finlay lo rompio, diciendo: 

— ¿Les parece que comamos? Ya es 
hora. Pasemos al comedor. 

El gran comedor era una sala oblon- 
ga, de decorado estilo Tudor, con dos 
altas estufas llenas de flores. El “mai- 


tre de hotel” se acercó al. punto al di-- 


rector de escuela, y dijo: 

— La mesa para cuatro reservada a 
nombre del señor Finlay está allí. 
¿Quieren pasar los señores? 


Lo siguieron. El “maitre” hizo una 
reverencia y lo condujo a una me- 
sa colocada en un ángulo del salón, 
donde una de cuyas sillas estaba incli- 
nada. ' 

_Se sentaron. El “maitre” 
sitio que quedaba vacío. 

—¿Aguardan a otro caballero? — 
preguntó. 

Los tres se miraron. Finlay movió 
la cabeza negativamente. 

— El otro caballero no vendrá ya — 
respondió. Y luego añadió:—Puede ser- 
vir la comida. 

El “maitre” se inclinó de nuevo y se 
retiró. El mozo que los servía trajo 
la sopa, y los tres hombres comenzaron 
a comentar los platos y hablar de co- 
sas triviales. Mientras conversaban así 
se miraban unos a otros furtivamente, 
reconociéndose viejas cualidades o de- 
fectos y pequeños detalles de gesto, 
lenguaje y entonación. No se habían 
visto desde hacía veinticinco años y ve- 
nían esa noche a una cita convenida 
mucho tiempo antes; pero no decían na- 
da de su antigua amistad, temiendo 
pasar por sentimentales. La conversa- 
ción cayó, al poco rato, sobre cuestiones 
de política. Por fin se acordaron, co- 
mo accidentalmente, de su antiguo pro- 
fesor Mendeville. Todos ellos habían 
estado en el mismo colegio y habían 
cursado juntos los primeros años en la 


miró al 


Facultad de Derecho. Luego la vida 


los separó. Finlay dijo: 

— Era un hombre bueno y un sabio 
el doctor Mendeville, Además era un 
excelente juez de caracteres. ¡Cómo po- 
día leer el futuro de las gentes! Me 
acuerdo que decía que todos nosotros 
íbamos a ser hombres de provecho; que 
íbamos a gozar de una posición desaho- 
gada y que hasta llegaríamos a vivir 
de renta. Pero solía asegurar que ja- 
más llegaríamos a ricos, porque vela 
en nosotros cierta falta de coraje y, 
sobre todo, que estábamos esclavizados 
por el convencionalismo. ¿Recuerdan 
cómo sostenía que Gilmore llegaría a 
ser más rico y más feliz que todos 
nosotros juntos? Yo no sé hasta dónde 
estuvo acertado el viejo Mendeville, 
Nosotros hemos alcanzado esa posición 
desahogada que nos aseguraba; pero 
respecto a Gilmore... se equivocó de 
medio a medio. 

Era la primera vez que se menciona- 
ba el nombre del amigo ausente. Los 
tres hombres miraron el asiento vacío. 

— ¿Supongo que no hay noticias de 
él? — interrogó, afirmando, Márquez. 

— Ninguna — respondió Finlay. — 
No se ha sabido nada de él desde que 
se separó de su padre y se casó. ¿Al- 
zuNe de ustedes ha tenido noticias de 

— Sí —contestó Verdier. — Tuve no- 
ticias por intermedio de Valladares, el 
que fué gobernador de los Territorios 
del Sur. Valladares lo vió en Patago- 
nes, haciendo de peón en una estan- 
cia y luego de cocinero en una fonda. 

— ¿Cuánto hace de esto? 

— Unos doce años. » 

Hubo un silencio, que interrumpió 
Márquez. S 

— ¡Dios mío! ¡Qué lástima, un mu- 
chacho tan decente! 

— De veras, ¡qué caída para un hom- 
bre de su clase, de nuestra clase! Si 
pudiéramos encontrarlo, yo le pres- 
taría ayuda y lo levantaría hasta el ni- 
vel que debe ocupar. 

— ¡Y yo! 

— ¡Y yo también! 

— Sí, pero pensando bien, sería difí- 
cil. En primer lugar no sabemos dónde 
está. Él quedó, como nosotros tres, en 
'encontrarse aquí esta noche. Fué una 


“cita de honor yde amistad. No ha ve- 


nido. lr a buscarlo es casi imposible. 
Además, todos conocemos cómo era de 
orgulloso Gilmore... 
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:—¡SÍ que .0 era! —exclamó Fin- 
lay. — Y debe ser el orgullo lo que lo 
ha perdido. Es extraño cómo un hombre 
puede caer tan bajo. Nosotros, en cam- 
bio, no podemos quejarnos; pudiéramos 
estar hasta orgullosos. Hemos tenido 
bastante éxito. ¿No es así, Márquez? 

— Así lo entiendo yo. Tengo la me- 
jor y mayor clientela de la ciudad don- 
de estoy establecido; todos los nego- 
cios que valen la pena están en mis ma- 
nos. A los cuarenta y cinco años han 
terminado mis ambiciones, y ahora sólo 
los gastos crecen, porque he resuelto 
divertirme y pasar la vida lo mejor po- 
sible. Las mujeres son lo único que 
me interesa... 

— Sí —.convino Finlay, —las: muje- 
res. Yo me he casado y tengo tres hi- 
jas. Es verdad que mi colegio me pro- 
duce bastante; pero el sostener una fa- 
milia que ha adquirido alguna posición 
social, cuesta un ojo de la cara. Me ya 
bien, pero no puedo considerarme hom- 
bre rico, ni siquiera un simple rentista. 

— Algo de eso me pasa a mí— dijo 
Verdier.— Yo podría haber ahorrado 
mucha plata, pero un año de seca o de 
peste en el ganado se lleva las ganan- 
cias de tres o cuatro años. Además, 
yo también tengo familia. Mi mujer y 
mis hijos van todos los años a Mar del 
Plata; durante el invierno debo sacar- 
les un abóno en el Odeón o en:el Co- 


lón; no es que sean locas por el tea-* 


tro, pero ¿qué diría la gente si supie- 
ra que las de Verdier, la familia de un 
estanciero al cual creen rico, han deja- 
do de figurar entre las' listas de abo- 
nados a nuestros teatros más aristo- 


eráticos? Debo confesar que la vida no. 


me sonríe como debiera a un hombre 
que ha trabajado durante un cuarto de 
siglo y que ha llegado a poseer una es- 
tancia. Las apariencias de ser hombres 
ricos nos tienen condenados a ser eter- 
namente pobres. E 

— Eso es, justamente — dijo Márquez 
con amargura. : 

— Sí — convino Finlay,—las aparien- 
cias, el miedo al qué dirán, han sido 
siempre la maldición de todos nosotros. 
Pero, viendo las cosas con más filoso- 
fía, no debiéramos de quejarnos: so- 
mos competentes, bien vistos y tenemos 
una posición envidiable para los que no 
la conocen a fondo. Creo que podemos 
considerarnos hombres de éxito. 


Se detuvo y nadie le respondió. La . 


conversación giró esta vez sobre el de- 
porte. Los triunfos argentinos en las 
últimas Olimpíadas; el desarrollo del 
polo en el país. Al servir los postres 
el mozo destapó una botella de cham- 
paña. Finlay llenó: lo vasos. 

— Una gota no te hará daño — dijo 
al alcanzarle el vaso a Verdier. — Ade- 
más, tenemos que brindar. 

— ¿Por Gilmore? 

— Sí, como lo 'prometimos hace vein- 
ticinco años en el viejo hotel Interna- 
cional. Tenemos que brindar por el 
muerto o por el ausente. 

— Brindemos — dijo Márquez, levan- 
taudo con emoción su copa. 

— Por el amigo ausente — dijo Fin- 


lay. —¡Por Jorge Gilmore, vivo o 
muerto! j 

— ¡Por Jorge Gilmore! — repitió 
Márquez. 


Los labios de Verdier se movieron si- 
lenciosamente, y sus palabras no pudie- 
ron- oírse. Los tres hombres bebieron. 
Finlay, como avergonzado de haberse 
mostrado tan sentimental, vació su co- 
pa de un trago y la colocó bruscamente 
sobre la mesa, arrancando, con el golpe, 
un trozo de su base, 

Otro silencio, más pesado y más me- 
lancólico que los anteriores, se posesio- 
nó de los tres amigos. Por último Fin- 
lay propuso: 

-— Vamos a terminar esta velada en 
el teatro, ¿qué les parece? 

— Muy bien —convino Márquez. — 
Yo propondría ir a ver alguna de las 
revistas en boga. 

Hizo una seña con la mano y vino el 

. mozo con la cuenta. Pagó, y cada cual 
fué a buscar el sombrero a su cuarto. 
Se reunieron en el gran “hall”. 

— El tiempo amenaza lluvia — dijo 
Finlay, mientras que con una mano se- 
ñalaba al cielo a través de los vidrios 
de la puerta giratoria. 

Avanzaron unos pasos hacia la sa- 
lida. El portero iba delante de ellos; 
pero cuando llegó a la puerta, en vez 
de hacerla girar, él dió media vuelta 
y extendió la mano a Verdier, 


ciendo, esto? — Y, se- 


A UAIULO IGONLALO 


— ¡Hola, Rodolfo! -— dijo sonriendo. 
—Ya ven ustedes que he: cumplido mi 
promesa y estoy aquí. . 

Finlay se quedó con la boca abierta. 
Los rasgos del hombre eran tan finos 
como su figura. Estaba pulcramente 
afeitado y usaba lentes; al sonreírse 
dejaba ver una linda dentadura, y sus 
ojos eran muy azules. Su voz era la de 
una persona educada; no presentaba de 
sirviente más que el traje. Márquez y 
Verdier lo miraban como si los hipno- 
tizase. 

— ¡Eh, muchachos! ¿Cómo están us- 
tedes después de tantos años?... Sentí 
mucho no poder ir a comer con uste- 
des; pero estaba de servicio, como ven. 


— ¡Gilmore! — exclamó Finlay, sin 
aliento. — ¿Eres tú, Jorge? 
— El mismo. 


— ¿Qué haces aquí? 


— ¿Que qué hago 
aquí? ¿No lo está di- 


ñialó el uniforme que 
vestía. 

— ¿Cuánto tiempo 
hace que estás en este servicio? 

— Siete años. : 

Los tres afortunados profesionales 
se miraron; una idea forzada por el 
instinto «de conservación surgía en la 
mente de los amigos. Los tres recor- 
daron en aquel momento la afirmación 
que esa misma noche habían hecho de 
ayudar a Gilmore; y ahora parecía 
acercarse la hora de la prueba. 

—Pero..., tenemos que hablarte — 
dijo Verdier, que poseía más valor mo- 
iral que Finlay y Márquez. — ¿Cuándo 
tendrás tiempo? y 

— Dentro de cinco minutos, y em- 
plearé diez en cambiarme de ropa. Pe- 
ro ¿es cierto que quieren reconocerme? 
—La risa del portero era muy alegre. 
—Ustedes eran tan apegados a las fór- 
mulas sociales... , 

— Zonceras — dijo Finlay, avergon- 
zado de sus propios pensamientos. — 
No tienes razón para hablar así. 

— Entonces me alegro de haberme 
presentado a ustedes. — Y asumiendo 
su tono de siempre, tono acostumbrado 


MIENTRAS CONSULTABA LA LIS- 
TA, SUS AMIGOS LO OBSERVABAN 
CUIDADOSAMENTE. 
QUE CONSERVABA EL AIRE. DE 
DISTINCIÓN DE SIEMPRE 


a dar órdenes, tono que los demás ca- 
lificaban de orgulloso, dijo: — Vayan 
al pequeño restaurante alemán de la 
calle Cangallo. Es un lugar tranquilo, 
discreto, y allí me conocen. Hay una 
mesa reservada para mí, donde como 
todas las noches, antes de irme a casa... 

— Perdone, señor... 

Un cliente se había acercado a él. 

— ¿Si hay tren con dormitorio para 
Trenque Lauquen mañana jueves a diez 
de la noche? No lo"creo. Sin embargo, 
voy a consultar el horario. 

Se volvió y marchó con precipita- 
ción. Sus tres antiguos condiscípulos 
pasaron por la puerta giratoria. Fue- 
ra del hotel, Finlay se detuvo atónito. 

— ¡Santo Dios! — exlamó. — ¡Cuánto 
ha descendido! 

— Sí —murmuró Márquez. — ¡Si 
fuera en otro país, en otra ciudad... 


Pero en el mismo Bue- 
nos Aires, ¡en un ho- 
tel tan concurrido!... 

Verdier no dijo na- 
da. Estaba muy aver- 
gonzado. 

En silencio los tres hombres doblaron 
por Esmeralda en dirección a Canga- 
lo. Ante ellos apareció la vidriera del 
restaurante alemán, adornada por bo- 
tellas de Mosela y del Rin. 

—Aquí es —dijo Finlay. — Es un 
bodegón de tercer orden. 

Entraron. A la: izquierda había un 
mostrador, y ante ellos, dividido por 
una baranda de madera obscura había 


NOTARON 


una pequeña sala que servía de co- 


medor. 

— Parece limpio — dijo Verdier, — 
No, camarero — respondió al mozo; — 
no vamos a comer. Hemos venido para 
reunirnos con un señor llamado Gil- 
more, que acostumbra comer aquí, y... 

La actitud del camarero cambió al 
punto. 

— ¿Quieren hacer el servicio de sen- 
tarse aquí, caballeros? — dijo, señalan- 
do una mesa reservada, ante la cual ha- 
bía una sola silla. , 

— Traeré sillas al momento. 


Un instante después se sentaban y 
pedían de beber, 


— Y ahora ¿qué haremos? — pregun- 
tó Finlay. 


— Nada. Hay que hacer un esfuerzo 


para ayudarlo, para levantarlo. 

— Si, yo haré algo — dijo el doctor 
Márquez. —Pero no sé cómo me las voy 
a arreglar con todos los compromisos y 
obligaciones que tengo, Él, al fin y al 
cabo, Gilmore, no tiene que aparentar 
como yo. 

— Si— suspiró Finlay tristemente; 
—las apariencias son una calamidad. 

— Hay que ingeniarse para hacer al- 
go — dijo Verdier. — Podríamos, poY 
ejemplo, conseguirle un empleo decen- 
te. Yo tengo amistades en el gobierno. 

— No, lo que Gilmore necesita es di- 
nero. Empecemos por prestarle apoyo 
financiero;. luego veremos qué clase 
de ocupación le buscamos. Cuando un 
hombre trabaja de sirviente y come en 
fondines, es que está muy mal de fon- 
dos. Yo me subscribo con dos mil pe- 
sos. Ya buscaré el medio de sacárselos 
2 mis clientes —explicó Márquez. 

.— Yo pondré otro tanto — dijo Ver- 
dier. — Mis pobres hijas y mi esposa 
tendrán que aguantarse y comprarse 


_ menos sombreros y menos vestidos. Es- 


to, sin embargo, me va a producir se- 
rios disgustos conyugales. 

— Como yo no puedo, ni debo que- 
darme atrás, daré esa misma cantidad. 
Pero créanme que hago un tremendo 
sacrificio — admitió Finlay. 

Verdier y Márquez movieron la ca- 
beza. Una gran tristeza los envolvía, 
y sus ojos estaban fijos en la mesa 
cuando llegó el hombre a quien espera- 
ban y al que no oyeron acercarse, 

-— ¿Qué tal, Carlos Alberto? — dijo. 
Cómo te va? 

Márquez levantó la cabeza con apa- 
rente alegría. 

— Jorge, nos alegramos mucho de 
verte. ¿No es verdad, amigos? 

— Sí— dijeron Verdier y Finlay, sin 
entusiasmo; y miraron al antiguo con- 
discípulo. 

Gilmore se sentó a la mesa. Mientras 
consultaba la lista, sus amigos lo ob- 
servaron escrupulosamente. Notaron 
que conservaba el aire de distinción de 
siempre y que su traje era bueno, que 
aun en la pobreza había conservado — 
¡quién sabe a costa de cuántos sacri- 
ficios! —la costumbre de vestir bien, 

— Los encuentro en excelente situa. 
ción — dijo, con alegría, cuando el mo- 


Ó 


zo le trajo un bife con espinacas y un. 


medio litro de cerveza de Munich. 

— ¿Qué es lo que te hace pensar eso? 
— preguntó Verdier. 

— El aspecto, desde luego. Parecen 
profesionales, acomodados y respeta- 
bles, como siempre supuse que lo se- 
rían, Pero continúen hablando mientras 
como. Tengo hambre. Siempre vengo 
a las nueve y cuarenta y cinco a comer. 

Gilmore empezó su comida observa- 
do por sus amigos, quienes comenzaban 
a tener esperanza de que la cosa no 
fuese tan mala como habían supuesto. 

— ¡Jorge! —empezó a decir Verdier. 
— Lo sentimos mucho. 

— ¿Sientes qué? — preguntó -Gilmo- 
re, levantando la cabeza, y con un pe- 
dazo de bife en el tenedor. l 

— Síi— dijo Finlay, interrumpiendo 
al estanciero, —desearíamos ayudarte 
en lo que pudiéramos. No somos ricos 
y tenemos muchos gastos, pero quizá 
te consigamos un buen: empleo. 

— Sí — afirmó Márquez, nervioso. — 
No podemos hacer mucho, pero quere- 
mos ayudarte. 

— Son ustedes muy hondadosos — di- 
jo Gilmore, sonriendo afectuosamente;, 
— Pero no tienen por que inquietarse. 
Yo estoy satisfecho con mi trabajo. 

— ¡Satisfecho! — exclamó Verdier. 
— (¿Pero has perdido el sentido de la 
proporción, Gilmore? Ese trabajo no 
es apropiado para un hombre como tú. 

— Es bastante hueno, después de 
haber estado a punto de morirme de 
hambre y de haber vivido como peón. 
Estoy orgulloso de él. No deseo cam- 
biar. 

— Pero debes hacerlo —le aconsejó 
Finlay, contrariado. — Debes tratar de 
levantarte... Aun no tienes cincuenta 
años y puedes redimirte. 

Gilmore 'no respondió, sino sonrióse 
más. abiertamente que antes. 

— Supongo que no ganarás mucho 
en esa ocupación — añadió 'el antiguo 
amigo. — ¡Vamos, Jorge! ¿Cuánto ga- 
nas? 

¿ (Continúa en la pág. 32) 
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UANDO un asunto en 
Inglaterra es llevado 

a los comunes en tono 
de protesta, equivale a 

z lo que entre nosotros 
"Podría llamarse poner el grito 
£n el cielo. El ministro del Inte- 
K10r fué interpelado por un re- 


Los alegres buscadores de “tesoros” - 


Una nueva manera de divertirse, que ha provocado la risa y la in- 


Dresentante del laborismo in- 
dignado. Y a pesar de que mi- 


dignación de toda Inglaterra. 


NiStro e interpe- 
lante pertenecen a 
Idéntica fracción 
Política, los térmi- 
BOS en que se ex- 
Pidió el diputado 
no fueron por eso 
más suaves, 

Tan violenta ex- 
Plosión en pleno 
Parlamento inglés, 
Se debería sin du- 
da a aleo que sa- 
léra de lo común. 

en cierto modo, 
así es. Se trata de 
na de las diver- 
siones más desopi- 
lantes que pudo ser 
inventada por 


_Sentes frívolas y. 


Ociosas hasta el 
Punto que el dipu- 
tado interpelante 
Preguntó a su co- 
Treligionario mi- 
Bistro “si algunas 
€ las personas 
que han organiza- 
O semejantes es- 
¡Cenas han sido 
- restadas por vio- 
ar los reglamen- 
tos de policía, y si 
el ministro estaba 

, dispuesto a pedir 
al director de lu- 
Máticos, reciente- 
Mente designado, 
“JU investigara las 
Causas . verdaderas 
2 Me esas exhibicio- 


Mes de imbecilidad. 


- £ media noche”. . 


Ste nuevo gé-.. 


fero de diversión 
ú4u€ seriamente 
Considerado por el 
Sobierno, y ahora 
Sl rey en persona 
a hecho gestiones 


Para que se sus- 


Pendan esas expan- 
Slones. en las que 
Suelen participar 
Un centenar de da- 
Mas y caballeros, 


S. A. R. el Príncipe de 
Gales, que poco antes 


* de embarcarse para los 


Estados Unidos, inter- 

vino en una “búsque- 

da de tesoro”, decla- 

rando “que prefería 

otra clase de diversio- 
nes” 


turbando la proverbial tranquilidad 
—MOcturna de Londres, y convirtiendo la 
-fludad en un aquelarre. 


¡ATre 


a se han efectuado un par de 
stos,con este motivo, y una de las 


Personas detenidas es nada menos que 
Miss Sturt, hermana de: lord Alling- 
On, uno de los-erandes de la nobleza 
titánica, Y si Jorge V llevara más 
adelante sus investigaciones, se encon- 
taría con la sorpresa de que su hijo 
, eo redero, el príncipe de Gales, hasta 
E ES de su reciente partida para los 
AOS Unidos, era uno de los más 
ES Usiastas devotos de esas “expansio- 
ER de manicomio”, como se ha dado 
Mn Mamarlas. Para decirlo en pocas pa- 


lab 
cia d 


tas: Toda la crema de la aristocra- 
e Inglaterra se cuenta entre los 


Alegres partidarios de “la caza del 


tesoro”. 


Así se llama el juego. Una gran su- 
sia de dinero es recolectada entre los 
WMigadores, suma qúe a veces llega a 
E mil libras esterlinas, en un lugar 
A Creto de Londres, donde celebran 'sus 
idas. A las dos de la madrugada, to- 
del los Jugadores se encuentran cerca 

Hyde Park con los automóviles más 


Veloces' que 


se pueden obtener. De allí 


Se dirigen rápidamente a un lugar en 
due suponen que pueden conseguir al- 
-Sún indicio del tesoro que buscan. Es. 


ta 


2 Primer pista les indicará la segun- 
29. y ésta la tercera, y así hasta la 


; Quinta s 


Un 


él que les señala definitivamente 
lugar del “tesoro”... casi siempre 
Dequeño tarro de lata enmohecida,' 


Me ha sido depositado en un portal, 
¿8 Un tanto absurdo seguir direccio- 


Neg, 
Cos; 


de 


Tedactadas en términos enigmáti- 
Y a veces con deliberado: propósito 
' desorientar. Fué la necesidad de 


apresurar la marcha por las 
calles de Londres lo que pro- 
vocó la detención de miss Sturt 
en su automóvil de carrera, y 
que le valió le fuera retirada 
la licencia para conducirlo. 
Corría a una. velocidad de 80 
kilómetros por hora, en su 
afán de conocer un tercer in- 
dicio del tesoro. A ella se le 
retiró la licencia, pero otros 
partícipes del juego sufrieron 
algo más. Se hallan en los 
hospitales a resultas de su lo- 
co deseo de averiguar el para- 
dero definitivo de lo que bus- 
caban. 

Los que han presenciado es- 
cenas de este juego, afirman 
que todos se trastornan al ver 
una joven personilla, como la 
encantadora actriz Viola Tree, 
extrayendo un papel a las tres 
de la mañana de un tarro lle- 
no.de cenizas, y saliendo rá- 
pidamente en su automóvil co- 
mo alma que lleva el diablo. 

Las reglas del juego esta- 
blecen que los papeles que sir- 
ven de indicio, deben ser vuel- 
tos a colocar en el lugar en 
que fueron encontrados. Miem- 
bros de la más rancia nobleza, 
saltan de su automóvil y leen 
“un papel que suele contener 
una inscripción como esta: 

“Octubre 21, 1805.” 

En Inglaterra, la fecha men- 
cionada- viene a ser algo así 
como para nosotros el 25 de 
mavo. Es una sugestión para 


Lady Lois Sturt, hermana de Lord Allington, cu- 
yo arresto, durante una bulliciosa búsqueda de 
tesoro, produjo un gran escándalo en Inglaterra 


recordar la gran victoria de Nelson en 
Trafalgar en la mente de quienes lean 
el papel y piensen. en la estatua que 
se eleva en memoria del gran almi- 
rante en Trafalgar Square. El busca- 
dor del tesoro debe comprender con 
eso, que en los alrededores de la esta- 
tua debe encontrar otra hoja de papel, : 
en el que se dé cuenta del indicio sub- 


“siguiente. 


Tan grandes han sido las protestas. 
despertadas en toda la Gran Bretaña 
por esta diversión, que el grave y se- 
sudo “Mánchester Guardian” se ha he- 
cho eco de ellas, en términos de ver- 
dadera admonición, palabras que han 
sido compartidas por otros grandes 
diariós de Inglaterra. 

Pero, últimamente, los que participan 
de esta diversión no se conforman econ 
haHar las “pistas” en cajas de lata 
conteniendo cenizas. Ese procedimien- 
to les parece demasiado fácil. 

Muy recientemente, uno de estos in- 
dicios fué escrito con tiza en las espal- 
das sobre la chaqueta de un “pólice- 
man”, estacionado en uno de los pun- 
tos más céntricos de Londres. No hay 
por que describir el espectáculo de hom- 
bres y mujeres elegantemente atavia- 


dos, descendiendo presurosos de lujo- 
sos automóviles, tratando de descifrar 
los raros signos... Baste saber que el 
agente de la autoridad, al darse cuen- 
ta del juego en que habían hecho par- 
ticipar a su uniforme, arrestó e hizo 
multar a numerosos “cazadores de te- 
soros”. 

A veces la pista consiste, según lo 
dispone el organizador del juego, en 
molestar al dueño de una empresa de 
pompas fúnebres, que tiene en su esta- 
blecimiento” una campanilla para los 
llamados nocturnos. El elemento más 
seductor en este caso, como en el del 
““policeman”, está en que, de una mane- 
ra u otra, el dueño del establecimiento 
caerá en la cuenta de lo que se trata, 
y más de uno de los alegres buscado- 
res del “tesoro”, irá a buscarlo a la 
estación de po- 
licía. 

Esta prácti- 
ea de compro- 
meter en la re- 
busea de- pis- 
tas a personas 
muy ajenas a 
la diabólica di- 
versión, lleva 
producidos 
más de un sus- 
to. Un ancia- 
no se levantó 
sobresaltado 
de su lecho 
una noche, al 
oír ruidos ex- 
traños en el 
vidrio de una 
ventana de su 
casa, en un 
segundo piso. 

A su juicio, 
eso sólo podía 
ser obra de 
rateros, y en 
ropas de dor- 
mir se llegó 


res de * 


Los alegres buscado- 

Tesoros”, lle- 

gan a todos los ex- 

fremos con tal de no' 
perder una pista 


a 


UIEN clasificó :al género hu- 
' “mano en dos sexos: el femeni- 
pe no y el masculino, estuvo a las 
4 mil maravillas, aunque no por 
ho e eso se haya hecho acreedor a 
1 E un monumento. Sin 
A ; embargo, el que estu- 
¿ vo a la altura del be- 
y tún es aquel otro que 
y en su afán de home- 
H najear a su mujer — 
E? por no decir a su sue- 
ly gra —dió en titular 
al sexo femenino be- 
' “llo sexo o sexo débil, 
y al masculino, sexo 
feo o sexo fuerte. 
13 “No, señor. Yo, el úl- 
Y timo de los filósofos, 
E no puedo tolerar se- 
mejante desatino. No 
i existen tales sexos, 
Dr desde que hay hom- 
; bres bonitos como mu- 
' ; ñecas y débiles como 
cañas, y mujeres-sar- 
gentos, dignas de fi- 
gurar a la cabeza del 
sexo fuerte, y feas, 


ES, que por ley o por fuer- 

1 za debían ser eliminadas del sexo a que 
pe pertenecen. | 

l- Y no se crea que al hablar de mu- 
le jeres-sargentos y mujeres feas, he que- 


rido referirme a mi suegra: no. Por 
suerte, la pobre ha pasado a .mejor 
vida muchos años antes que yo tuviera 
la debilidad de fijar mis ojos en su hija. 
pe Ahora bien: el objeto de estas líneas 
: - noes, precisamente, hacer el elogio de 
la mujer en sus múltiples aspectos — 
tarea ingrata, como toda mujer -—n1 
siquiéra la motiva el propósito de cen- 
surarla. Me propongo simplemente enu- 
y merar algunas de sus bondades y al- 
gunos de sus defectos, unos innatos en 
ella y otros que les creamos los hom- 
bres con estúpidas prerrogativas. 

Que la mujer se considera más edu- 
cada, más culta, más inteligente, más 
bonita y más simpática que el hombre 
es cosa que no debe asombrarnos. Lo 
grave es que nosotros, los hombres, las 
más de las veces sin motivo, solemos 
reconocerles tales cualidades o virtudes. 
¿Que un hombre y una mujer come- 
ten idéntico delito y son, por tanto, 
acreedores al mismo castigo? ¡A ver 
si hay un solo juez sobre la tierra que 
los haga la debida justicia! ls indu- 
dable que el hombre será castigado por 
los dos... El juez y el acusado serán 
galantes con ella. Aquél, aplicándole al 
otro su condena, y éste, sufriéndola 
gustoso. 

Sabido es que en los locales públicos 
— la Municipalidad, los hospitales, la 


de 


También muchas de ellas pretenden que 
los hombres les cedan los asientos... 


UNLO INGONÍAAILO 


Por 


administración de la lotería (en víspe- 
ras de jugarse el millón o los dos mi- 
llones), ete. —los postulantes se ven 
precisados a hacer largas colas, por es- 
pacio de horas, días, semanas y meses... 

0 ¿En estas largas co- 
las, ha visto alguien 
una sola mujer? No. 
Ellas no hacen cola; 
no les permiten hacer 
cola. Los vigilantes o 
los ordenanzas las ha- 
cen pasar por sobre 


advertir que cuanto 
mejor vestida y em- 
polvada se presente, 
más rápidamente ven- 
tilará sus asuntos. 

¿Es esto justo o mo- 
ral? No... ¡ Y, sin em- 
bargo, cuántas muje- 
res no se lamentan de 
haber nacido ídem! 

También es verdad 
que nosotros solemos 
valernos de esta ridí- 
cula superioridad de 
la mujer. Cuando que- 
remos lograr algo de 
un corazón duro, o de nuestro peor ene- 
migo, enviamos a ella de carnada, y 
ella, ¡claro está!, lo consigue. Sin em- 
bargo, esta táctica es completamente 
ineficaz con nuestros parientes... Un 
pariente es, generalmente, nuestro peor 
y más inhumano enemigo. ¿ 

Aquellos que se figuran que la mujer 
es tonta, están equivocados: no es ton- 
ta; se hace la tenta, y ello es diferente 
Cuando sube al tranvía," 
su primera preocupación 
es pasear la mirada por 
todo el coche, buscando : 
un amigo o un conocido . 
que le pague el boleto. Y 
cuando ocurre que lo en- : 
cuentra, éste, que tampo- : 
co es tonto, al verla — de 
reojo, se entiende — se 
hace el dormido, o el que 
lee los avisos del técho, 
o el que mira, entuslas- 
mado, las torneadas 
piernas de una chica an- 
gelical que galopa por la 
vereda... con rumbo des- 
conocido. 

También muchas de 
ellas pretenden que los 
hombres les cedan el 
asiento. Vana pretensión 
porque todos sufrimos de 
los callos y tenemos de- 
recho a ir sentados. En 


todos... Bueno; es de * 


La mujer: su importancia y la importancia que le damos 


Federico Núñez 


nuestra incultura, ¿por 
qué no vociferan contra 
las empresas tranviarias 
que, por una economía 
mal entendida o por una 
venganza —ya que nos 
oponemos silenciosamen- 
te al aumento de los pa- 
sajes — suprimen coches 
o los cortan a mitad del 
camino? 

No estoy de acuerdo 
con aquel que nos impu- 
so la obligación de qui- 
tarnos el sombrero para 
saludarla, mientras ella 
permanece con él puesto 
en todos los: momentos: 
en el comedor, en la igle- 
sia, en la oficina, y no 
digo que duerme con él, 
porque es incómodo. Ló- 
gicamente, ¿no debía ella 
también quitarse el som- 


elogia las medias de una 
amiga, le compramos en : 
seguida otras muchíisi- : 
mo mejores. En fin, que 
nosotros somos los. cul- e 
pables de que la mujer 
se considere muy supe- ; 
rior al hombre, en todos 
los órdenes y en todos los 
momentos. y 00 
Es ridículo en extre- 
mo el papel que hacen > 
ciertos maridos que 
acompañan a sus 'mujt- 
res cuando van de con: 
pras. Ellos están conde- 
nados a oficiar de Jue- 
ces.en el duelo que s€ 
entabla entre la esposa. 
y la vendedora, sobre € 
precio o la calidad del 
artículo. E 
Y si quiere tener la 
fiesta en paz — ¡que 


brero para saludarnos? 

¿Y el fumar en pre- 
sencia de. una mujer? 
¿Por qué hemos de pedirle permiso, 0 
abstenernos de fumar, si ellas — las que 
fuman... ¡y que son muchas! — fu- 


man en presencia nuestra, sin pedirnos 


permiso, ni avergonzarse, y, lo que £s 
peor, sin siquiera convidarnos? 

Nada, nada; que el mundo está muy 
mal organizado, y que ya no tiene arre- 
glo: posible. 

¿Y qué opinan ustedes de la mujer 
literata?... ¿Cuál es la verdadera mi- 
sión de la mujer: escribir novelones y 
versos, o hacer los quehaceres domés- 

; “icos? Son frecuentes los 
casos de que, mientras 
la mujer cultiva la lite- 
ratura, el marido desem- 
peña todas sus funcio- 
nes dentro del hogar. 

¿Y este otro? Vamos, 
por ejemplo, a cobrar 
una cuenta... Sale a 
atendernos un hombre, 
y nos encocoramos con 
él si no nos paga. Nos 

" atiende una mujer, y no 
nos paga, y le besamos 
las manos respetuosísi- 
mos... Somos ricos ti- 
pos, ¿verdad? 

Luego, tenemos la de- 
bilidad de cederle el pa- 
so en la calle, o al trans- 


ella alaba la frescura de 
una rosa que ve al acaso, 
no podemos substraer- 


lugar de vociferar contra 
nuestra descortesía y 


7. .la obligación de quitarnos 
el sombrero para saludarla... 


nos a la tentación de 
comprarle un ramo; si 


¿Se llegará a oficializar las quinielas como consecuencia de la legalización actual de la lotería? 


Nos atiende una mujer y no 
nos Paga... 


mujer. El que pega a una mujer €5 


poner una puerta, o al 
subir a un vehículo. Si - 


quién no lo quierel — 
debe conducirse como un. * 
verdadero juez: esto €, 
darle la razón a quien no la tiene, qué 
en este caso es su cara mitad. 

El hombre no debe pegar a una 


un cobarde y se hace acreedor al des- 
precio general; en cambio, si una mUu- 
jer pega a un hombre, los diarios le 
deditan elogiosos artículos y los poetas 
sus mejores odas. 

Y esto ¿es lógico o moral? 


Sin embargo — y esto en secreto, 
lector amigo, — ¿verdad que una mU- 
jer bonita — que lo son pocas — 5 


acreedora a nuestra admiración y 2 
nuestras ridículas exageraciones? Para 
ser galante — como para castigar — 5% 
necesita un gran motivo. Una mujer bo- 
nita es motivo de sobra para ser galante. 
Pero es triste el porvenir de las muz 
jeres bonitas que suelen transformarsé 
más rápidamente en suegras, y enton- 
ces... ¡adiós belleza y adiós. simpa- 
tía!... Porque una «suegra no es be- 
lla ni simpática ni buena!... ¡No se- 
ría suegra entonces!... ¿ 
Vuelvo a repetir lo que decía al pri — 
cipio. El género humano se divide, €n 
dos sexos, el femenino y el masculino. 
Nada «más. Y si me apuran mucho,: 
diré: que las mujeres-sargentos o feas» 
debían ser expulsadas del sexo feme- 
nino..., ¡y entonces... adiós sexo!.-.- 
De todas maneras, y bromas apar: 
te, es conveniente que demos a la mU- 
jer la importancia que en realidad tie- 
ne, ni más ni menos. Respetémosl2 
como debe ser respetada, pero Sim 
creerla un ser débil ni mucho menos; 
porque hay hombres que merecían ser. 
mujeres... ; 


z | L paso que vamos, la oficialización de las qui- 
A nielas, vale decir; la explotación de las qui- 
nielas como fuente de recursos por el Estado, 
transformándolas en institución oficial, no 

será cosa que pueda sorprender a nadie. 
Moralmente, la quiniela no es mucho-más..censu- 


y juego como el otro; ¿por qué no hemos de temer, 
entonces, la posibilidad de que se oficialicen las 
quinielas, si existe la oficialización de la lotería? 

N La más revolucionaria de las provincias, la que 

Es marcó el “récord” en materia de iniciativas, fué la 

vecina provincia de Santa Fe. 

E, En ella ya hace dos años que se dió patente de 

, * institución a la hija legítima y desvergonzada de la 

; Lotería Nacional. Vista la enorme difusión que 

allí había alcanzado el juego, y ante la dificultad 

de poder luchar con éxito contra él, lo mejor que se 

les ocurrió a las autoridades de esa provincia fué 

1. gutorizar el ejercicio de esa... “industria”, hacien- 

- do partícipe en la explotación de la misma al go- 

bierno de la provincia mediante el cobro de elevadas 
- patentes fiscales. 

“No puede negarse que los santafesinos se han 

mostrado tan ¿prácticos como fieles cumplidores de 

- los principios enseñados por el propio Gobierno Fe- 

-<deral al establecer la Lotería Nacional. ; 

o A la existencia legal de las quinielas: Santafe: 


» rable que la Lotería Nacional. Tan inmoral. es. un: 


sinas se le podría titular jurídicamente de “oficia- 
agen de derecho”, ya que cuenta con el apoyo de 
a ley. 

Pero, en otras provincias, y aun en la misma ca- 
pital federal, las quinielas tienen otro carácter, 
ofrecen=otro.aspecto distinto; llevan otra vida, pero 
con los mismos: resultados, : y, hasta podría decirse 
que cón las mismas garantías de seguridad y esta- 


bilidad. Es lo que vendría a llamarse la “existencia 


de hecho”. ' y e 

Aquí, en la capital, por ejemplo, nadie ignora que 
en cada agencia de lotería, en general, hay, además, 
una agencia de quinielas. Esto sin contar los otros 
negocios: cigarrerías, salones de lustrar, carnice- 
rías, peluquerías, etc., que se dedican con mayor 
éxito y beneficiós a las quinielas, antes que a su 
aparente comercio, ; 

¿Quién puede ejércer una acción directa, verda- 
deramente eficaz, contra esas agencias, contra esos 
pequeños y múltiples focos de corrupción que llevan 
el vicio a las entrañas mismas del pueblo? ¿La po- 
licía, acaso? No; afirmarlo sería demasiado optimis- 
mo. Sería un optimismo absurdo. El remedio no es- 
tá ahí, no está en manos de la policía ni de la jus- 
ticia. / . 


El mismo jefe de policía, señor Jacinto Fernández, 


nos lo explicó en el reportaje que le hiciéramos hace 
lginas semanas: “En general; nos dijo: todas las 


ES 4 A 


la quiniela, pero la quiniela existe, pese a la ley Y 


' dica que esa existencia es algo real, público y notorio: 


-combatirlas +. ¡explotarlas! —-' 60 EE 


agencias de la Lotería Nacional venden, también. 
billetes de loterías prohibidas.” ¿ DE 
Lo mismo sucede con las quinielas. Todos los pe- 
«queños negocios de la ciudad están minados de agen-: 
tes de quinielas. La policía lo sabe, pero, ¿qué pued> - 
la policía contra ellos? 4 
“Esta :es:la situación “de hecho”. La ley prohibe: 


a sus representantes. : 

Esta situación es la que rige actualmente en Bue- 
nos Aires, capital federal y provincia. De la provin- 
cia, hace algunos días, un senador, en la Legislatura 
de La Plata, denunciaba el incremento del juego 
como un mal alarmante de incalculables proporcio- 
nes, ¡y hasta daba estadisticas de las' cantidades 
jugadas a las quinielas en algunos puntos! Lo cual in- 


Esa situación existe en Córdoba, también, donde 
se juega a la vista de todo el mundo y de la policia 
misma, que ha optado por “hacer la vista gorda”. 
¿Qué otra cosa puede hacer? ] j 

La Dirección /de Rentas de la Provincia de Cór 
doba acaba de dirigirse al Ministerio de Hacienda 
de la misma, pidiéndole que proceda a establecer 
un impuesto, o patente, a las agencias de loteria 

ue se dedican a la explotación de las quinielas: 
erá el mejor camino a seguir. Ya que no se puede 


y 


STANDO yo de 
visita en casa 
de Krasavin, y 
entregado a 
7 los goces de 
Una amena charla, en- 
tró la criada y me 
dijo: 
-—Le llaman a us- 
ted por teléfono. 
miré asombrado. 
; ¿A mí? ¡No es posible! No le he 
= dicho a nadie que venía aquí... 
. =— Sin embargo, le llaman a usted. 
Me encogí de hombros y seguía a la 
Criada al recibidor, donde estaba insta- 
lado el teléfono. 
Jescolgué el auricular, y lleno de 
Curiosidad apliqué el oído. 
/ ¿Con quién hablo? 
77 Con Chebakov. Oye: estamos en 
el “cabaret” Alhambra. Sólo faltas tú. 
en en seguida. 
Yo contesté: 
e — No puedo. Tengo que terminar un 
trabajo urgente. ¿Cómo es que, no ha- 
biendo nadie en mi casa, pues la criada 
se ha ido a pasar el día con sus padres, 
7 sabes que estoy en casa de Krasavin? 
¿Quién te lo ha dicho? 
-—¡ Vamos, no bromees! Acabo de 
lefonear a tu casa y me han contes- 
tado que estabas ahí. : 
=, 0 yo me he vuelto loco, o quien 
: bromea eres tú. Mi piso está cerrado 
£on llave, y la llave la tengo yo en el 
Asillo. ¿Quién puede haberte contes- 
tado? 
 = No sé. Una voz masculina desco- 
Kocida me ha dicho: “Debe de estar en 
Casa de Krasavin.” El que me ha habla- 
“O no parecía muy dispuesto a conti- 
—Múar la conversación, porque se ha 
apresurado a colgar el auricular. Yo 
Be supuesto que sería algún pariente 
tuyo. x 
— ¡ Chico, me dejas turulato! Me voy 
€n seguida a casa. Dentro de veinte mi- 
hutos sabré de qué se trata. 
Pero ¿para qué esperar tanto? — 
Teplicó Chebakov, a quien aquel miste- 
YO, según se advertía en su acento, em- 
Pezaba a interesarle. — Telefonea a tu 
- Casa, y saldrás de dudas en seguida. 
Tienes razón! : 
-Colgué el auricular y volví a descol- 
-£arlo. Mis manos tomblaban de impa- 
Ciencia. 
— ¿Central?... 223-20. 
— ¿Otra vez? ¿Quién es? — preguntó, 
Momentos después, una voz desapacible. 
— ¿Es el 223-207 
— SÍ, sí, sí! ¿Qué quiere usted? . 
usted quién es? — grité furio- 
50 al par que intrigado. * , 
Mi misterioso interlocutor pareció va* 
Cilar.- y 
— El amo de la casa — contestó, al 
Cabo, con voz insegura — ha salido. 
— ¡Vaya una. noticia! — vociferé, — 
¡Ya'sé que he salido! ¡Porque el amo 
e la casa soy yo!... ¿Quién es usted 
Y qué hace ahí? , q 
— Espere un momento... No estoy 
YO solo. Voy a llamar a mi compañero... 


| 


A 


Gricha, ven; a ver si te entiendes con 


este señor. A 
Alevien respondió, cerca del apara- 
to, con colérico acento: ó 
" T-¡Qué pesadez, Dios mío! ¡No le 
dejan a uno trabajar! 
añadió, por teléfono: 
— ¿Quién es? ¡No hacen más que 
llamar! ¿Qué quiere usted? 


“— ¡Ah! ¿Es usted el amo de la casa? 
¡No sabe usted lo que me alegro! 
"CÓMO? y 
-— Tendrá usted la bondad de decir- 


nos dónde están las llaves de su escri-' 
- torio, ¿verdad? Llevamos un gran rato 


- buscándolas.... A EN. 
—Pero ¿qué dice usted? 
¡Que estamos volviéndonos locos 
, buscando las llaves de su escritorio! 
¿Para qué? i 


..—Para no vernos obligados: descerra- 


_Jar los once cajones; lo cual, además 
“Me ser muy molesto, sería una lástima, 
Pues el escritorio es magnífico. Lo me- 
Bos le habrá costado a usted doscientos 
-Yublos. ¿Qué necesidad hay, de destro- 
¿Zar un mueble así? : 
A. medida que hablaba, con voz a ca- 
da instante más firme y tranquila, mi 
. Buevo interlocutor, yo iba arrebatán- 
-  “Ome, poniéndome fuera de mí, y 
7 1Ah, canallas! — grité. — ¿Ban 
- P£netrado ustedes en mi viso para ro- 


Mis mejores 


5% — ¿Qué hace usted en mi piso?— ' 
CU gl. ca 


Por A. Averchenko 


UNO DE LOS CUENTOS MÁS 


barme? ¡Espérense! 
¡Allá voy! ¡No tar- 
dará en caer sobre 
ustedes el peso de la 
ley! 

— Sus amenazas, 
caballero, no nos 
asustan — respondió 
la misma voz, sere- 
na, persuasiva. — 
Antes de que llegase 
usted tendríamos 
tiempo de sobra pa- 
ra huir. No conse- 
guiría usted nada 
viniendo. Lo mejor sería que nos dijese 
dónde están las llaves del escritorio. 

— ¡Ladrones! ¡Bandidos! ¡Bergan- 
tes! Granujas! ¡Debían ustedes estar 
ahorcados hace tiempo! ¡Pero no tar- 
darán en tener su merecido, canallas! 

— ¡Qué tontería, caballero! ¡No se 
ponga así! Sea razonable. Nosotros le 
hablamos tranquilamente, sin arreba- 
tarnos. En vez de 
estropear el escrito- 
rio, descerrajando 
los cajones, le pre- 
guntamos a usted 
dónde están las lla- 
ves. Debía usted : 
agradecérnoslo y no 
emplear esas expre- 
siones groseras. 

— No puedo ha- 
blar de otra manera 
con sinvergúenzas 
como ustedes... 

—¡ Mida usted sus 
palabras! No con- 
testaremos a'sus in- 
jurias; pero las cas- 
tigaremos, si no se 
reporta, destrozan- 
do con un cortaplu- 
mas la tapicería de 
los sillones y del so- 
fá, y dejaremos en 
un estado lamenta- 
ble el escritorio .y la 
biblioteca. ¡ Figúrese 
usted qué bonito 
quedará su despa- 
cho! Nada de esto 
le sucederá si nos 
trata con cortesía. 

— ¡Tiene gracia 
— dije ,yo, en tono 
conciliador. — Pón- 
gase usted en mi lu- 
gar. ¡Penetran us- 
tedes en mi piso, me 
arruinan, y aun pre 
tenden que les trate 
como a unos hidal- 
gos! 

— ¡Pero si nadie 
le arruina a usted! Aunque nos lle- 
vemos algo, ¿qué importancia tiene eso 
para usted? Á nosotros, en cambio, no 
nos sacará de pobres, pero nos ayudará 
a vivir. 3 a a 

— Me hago cargo — repuse con una 


PERO Sí 


voz alterada por la emoción, que yo. 


estaba seguro de que había de conmo- 
verle profundamente. — Lo: que no 


acierto a comprender es el provecho : 


que les reportará a ustedes el estro- 
pearme los muebles. . 

— Ninguno; pero no podemos tolerar 
sus insultos. 

— Bueno; no les insultaré más. Veo 
que son ustedes hombres inteligen- 
tes, razonables, Incluso reconozco que 
tienen derecho a cierta indemnización 
por el trabajo que, sin duda, les habrá 


“costado entrar en mi casa. Habrán us- 
.tedes invertido algunos días en los pre- 


parativos; habrán tenido que estudiar 
mis costumbres, vigilar mis salidas, 
etc., ebc.. 
— ¡Ya lo creo! No es tan sencillo co- 
mo se figura la gente... 
— Lo comprendo, amigos míos, lo 
comprendo. Lo que no me explico es pa- 


ra qué necesitan ustedes las llaves del — 


escritorio, 
— Podía usted suponerlo. 
— Pues nada, confieso... 


REGOCIJANTES DEL GRAN HU- 
MORISTA RUSO ES ESTE QUE. 
BRINDAMOS A NUESTROS LEC-* 
TORES. LA VENA CÓMICA LO 
ANIMA DESDE SUS PRIMERAS 
LÍNEAS HASTA SU GRACIOSO 
DESENLACE. NO ENCONTRARE- 
MOS VEROSIMILITUD EN ÉL, 
UNA INGENIOSA SI- 
TUACIÓN DE COMEDIA EN QUE 
SE UNE LA SÁTIRA AL BUEN 
HUMOR. 


— ¡Para buscar el 
dinero, caramba! 

— ¡Ah, ustedes se 
figuran que está en 
uno de los cajones! 

— ¡Claro! 

— Pues están us- 
tedes en el mayor 
de los errores. 

— ¿Se burla us- 
ted? di 

— No; les hablo 
con el corazón en la 
mano. 

—Entonces, ¿dón- 
de está el dinero? 

— Debo advertirles que tengo muy 


.poco y que, además, está muy bien es- 


condido... Díganme francamente cuá- 
les son sus aspiraciones. 

— ¿Cómo? 

— ¿Qué piensan ústedes llevarse con- 
sigo... de lo queme pertenece? No ten- 
drán queja de'mi lenguaje, ¿verdad? 


— ¡QUÉ PESADEZ, DIOS MÍO! ¡NO 
LE DEJAN A UNO TRABAJAR! 


S 

— No, señor, no. En otros términos: 
quiere usted saber lo que pensamos ro- 
bar, ¿no es eso? 


— Ha formulado usted muy bien mi 


pensamiento. 
— Pues bien, tranquilícese usted; no 
pensamos robarle gran cosa. Como com- 


- prehderá. usted, no podemos llevarnos 


objetos muy voluminosos, pues nos ex- 
pondríamos «a despertar las sospechas 
del portero. He aquí lo que hemos ele- 
gido: un poco de plata labrada, un 
gabán, una gorra de pieles, un desper- 
tador, un pisapapeles de plata... 

— No es. de plata — advertí yo, amis- 
tosamente. : 

-— Entonces lo dejaremos. En su lu- 
gar nos llevaremos la cigarrera. Es 
una verdadera obra de arte, de eso no 
tenemos dudas. 

— Oigan, amigos” míos: comprendo 
su situación y me pongo en su lugar. 
Han tenido ustedes la suerte áe poder 
penetrar en mi casa. Supongamos que 
su empresa termina tan felizmente co- 
10 ha comenzado. Supongamos que el 
portero no les ve, o, si les ve, no recela 
nada de ustedes. ¿Y después? Natural- 
mente, llevarán ustedes los efectos ele- 
gidos a casa de cualquier indecente 
comprador de objetos robados, que les 


dará por ellos una miseria. ¡Conozco 


amigos: los ladrones 


bil 


a esa gentuza! Uste- 
des arriesgan su li- 
bertad y, no pocas ve- 
ces, su vida, mientras 
que esos señores no 
arriesgan nada y par- 
ticipan del botín, sien- 
do siempre su parte 
la parte del león. 

—¡ Es verdad—sus- 
piró mi interlocutor. 

—i¡Vaya que es verdad! Siempre 
ocurre así bajo el régimen capitalista : 
el capital explota al trabajo. En reali- 
dad, quienes roban no son ustedes, sino 
ellos. Compañero, le hablo con entera 
sinceridad: yo, por varias razones que 
no es del caso enumerar, aprecio mucho 
esos objetos, mientras que ustedes los 
venderán, y ¿qué sacarán de ellos? 
¡Casi nada! No creo que les den ni 
cincuenta rublos... 

— ¿Cincuenta? Si nos dieran veinti- 
cinco podíamos decir que habíamos he- 
cho una gran venta. 

— ¿Ve usted? Acabaremos por en- 
tendernos, queridos amigos. Tengo di- 
nero en el despacho, no lo niego. Poca 
cosa, como le he dicho: ciento quince 
rublos. - Si nos ponemos de acuerdo, 
les diré dónde están. Podrán ustedes: 
llevarse ciento; los quince restantes me 
los dejarán para los gastos urgentes. 
Una vez en su poder los cien rublos, 
se retirarán, sin llevarse los efectos. 
Les doy mi palabra de honor de no de- 
nunciarles a la policía. Consideraré to- 
do esto un negocio puramente privado,. 
un negocio entre camaradas, que a na-. 
die, fuera de nosotros, le interesa. * 

— Sí; pero... : 

— Pero ¿qué? y 

— La plata labrada la hemos empa-" 
quetado ya. a 

— No importa; déjenla empaquetada. 

— ¿Y no teme usted que nos llevemos 
el dinero y los efectos? ¿Tanta con- 
fianza le inspiramos? ; 

— ¡Ah, queridos amigos! Estoy segu- 
ro de que no harán ustedes eso. No son 
ustedes unos bestias. Y tengo la' con- 
vicción de que, en el fondo, hasta son 
unas buenas personas. ON 

— Sí; pero... la maldita vida que 
llevamos, este pícaro oficio... ¿Com- 
prende usted? - q - 

— ¿No he de comprender? Y Jes com- 
padezco a ustedes de todo corazón. Si 
yo pudiera hacer algo por ustedes... Si 
me dan su palabra de honor de no lle- 
varse los efectos, les diré dónde está el 
dinero; pero a condición, ya lo saben, 
de que me dejen quince rublos: los ne- 
cesito. ¿De acuerdo? ' 4 

— De acuerdo. Le prometemos de- 


jarle los quince rublos. 


— ¿Y no llevarse los efectos? 

— También se lo prometemos. 

— ¿Palabra de honor? : 

— Palabra de honor. 

— Muy bien. Gracias. Ahora, escu- 
che usted: encima del escritorio hay 
una caja de sobres azul. En el fondo 
de esa caja, debajo de los sobres, está 
el dinero. Cuatro billetes de veinticinco 
rublos y tres de cinco. Confiese usted 
que nunca se les hubiera ocurrido bus: 
car el dinero ahí. , 5 

— Lo confieso, o! 

— Al irse, tenga la bondad de apa- 
gar la luz. ; yd 

— Descuide usted. EAS 

— ¿Han entrado ustedes por la es- 
calera de servicio? h 
SA SN, 

— Muy bien, Pues al salir hagan el 
favor de cerrar con llave, para que no 
puedan entrar ladrones. 

— Descuide usted. : 

— ¡Ah, otra cosa! Si se encuentran ' 
con el portero, díganle que han ido a 
llevarme unas pruebas de imprenta. 
¡ Adiós, y buena suerte! 4 . 
+ — Gracias. ¿Dónde dejamos el llavín? 

— Debajo del felpudo. ¿El desperta- 
dor no se ha parado? $ 

— No, señor. e 

— Muy bien. ¡Buenas noches, ami- 
gos míos! y 


UANDO volví a casa, encontré so- 
bre la mesa del comedor un envol- 
torio, tres billetes de cinco rublos y 
una cartita concebida en los siguientes 
términos: yá 
“El despertador está en la: alcoba 


«Dígale a la criada que cuide mejor la 


ropa: el cuello del gabán está apolilla- 
do. No olvide usted que nos ha prometi- 
do no denunciarnos.—Gricha y Sergio.” > 


12 ANDO INGENIO 


La vida en broma | E] 


La mujer. — Fíjate, Sandalio: el trigo está : Niña. — ¿Qué es-la conciencia? Cliente. — Quiero un buen almuerzo, que — Indudablemente, usted ha debido hacer 
por aquí más alto que el año pasado. Hermana. — Es un algo que te dice cuan- no me cueste más de un peso: ¿qué me re- un esfuerzo muy grande. 

El marido. — Es natural: ¡como que tiene do una cosa está bien o cuando está mal. comienda usted ? — Sí, señor doctor... He pagado los im- 
un año más! Niña. — Te equivocas: ¡ésa es mamá! Propietario. — ¡Otro restaurant, señor! puestos. 


El extramjero novicio. — ¡Usted perdone! ¡El tennis es — ¿Está asegurado ese toro? 


Dibujante (haciendo una: ilustración). — Ante todo. 
un juego tam complicado! ' 


— ¡Hombre! ¡Creo que está bastante más seguro que usted! señorita, ¿tiene usted imaginación ? 
; Modelo «(con dificultad). — ¡Sí! £ 
"Dibujante. — ¡Pues entonces, mo olvide que debe usted 
aparentar estar en agonía. 


ÉS Ni 


! 
10 El padre. — Sí, señor: mi — Hijo mío, ha llegado la hora de que te inicie Ella. — ¡Oh, queri- El dormilón (molestado en su sueño).—¡Me pa- — ¿Cómo es eso que tú Re 

RA esposa y yo somos humoris- en la vida; siempre te lo he prometido; ya sabes do: estoy enamorada rece que bien podía andar en puntas de pie al abres mi correspondencia ? 

, tas profesionales; de modo «que la mayoría de los hombres célebres han hecho de ese tapado de pieles! bajar del púlpito! — Por lo general, no lo ha- 

Le que nos era indispensable es- su fortuna de la nada; tú comenzarás mejor que Él.—Pues entonces, ; go; pero entonces, ésta está- / 

ta pequeña bromita, ellos: ¡aquí tienes un cordón de botines! sigamos caminando, ¡o ba marcada “Particular”. $ i 

! me voy a poner celoso! | 

1 A 

5 | 
y 
' 


El pescador (hombre muy distraído). — ¡El calenta- * Dueño de casa (mostrando su colección de armaduras). — Quizá 


Profesor. -— No comprendo cómo hay gente que se ol Í | 
dor debe funciemar mal: el agua está fría, casi helada! esto le aburra, ¿o acaso le interesa? vida tan fácilmente de la edad de su familia; a mí n0 
Huésped. — Me interesa muchísimo: soy comerciante en fierros me pasa eso. Por ejemplo: yo nací 2.320 años después: 
viejos. » de Sócrates; mi mujer, 1.900 años después de la muerte ? 
de César; mi hijo, 1.500 años después de la Invasión de EE 


los Bárbaros:.. Muy sencillo, como usted ve. 
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Guardián. —¿0ué? ¿Quiere entrar ahí? — Señora: ¿no podría usted ayudarme a Señora. — Deme cinco litros de nafta. Campesino. — He traído a mi esposa para 
¿Por qué? llegar a la aldea? Tengo reumatismo y ape- Distribuidor. — ¿Qué le pasa, señora: lo que le saque un retrato, 
reso. — Esta es la celda que ocupó. mi nas puedo caminar. 3 tiene a régimen? Fotógrafo. — Sí, señor; ¿busto o cuerpo 
padre. Ñ — ¡Cómo no! ¡Aquí “Togo”: chúmbale! entero ? 


Campesino. — Cuerpo entero; si no cabe 
dentro de la máqu na y ésta revienta, ya le 
pagaré yo lo que cueste, > . 


PU LO IRGOIUMO 


| 


NO SIEMPRE 
EL INTELIGEN- 


TE MAC SEN-' 


NET, ha de pre- 
sentar a sus pi- 
carescas “girls” 


a la orilla del: 


mar, o en medio 
de algún campo, 
luciendo ropas li- 
geras y ceñidas; 
Pero sea donde 
fuere, las célebres 
actrices muestran 
siempre una ele- 
gancia que hace 
aun más adora- 
ble la línea casi 


Perfecta de su. 


cuerpo 


CÓN MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DE UN CERTAMEN DE AVICULTURA 

en Saladillo (F. C. S.), tuvieron lugar varios actos oficiales en la mencionada loca- 

lidad. En esta fotografía aparecen, rodeando al doctor José Luis Cantilo, gobernador 

de la provincia: de Buenos Aires, un núcleo de conocidos ganaderos y altos funciona- 

rios públicos, durante la ceremonia inaugural de dicha exposición, en la que presen- 
taron productos muchos expositores del interior 


COMO PREMIO A LA DESTRE- 
ZA Y A LA DISCIPLINA DEPOR- 
TIVAS, el comité de los juegos 
olímpicos realizados últimamente en 
Colombes, presentó a cada uno «de 
_ los jugadores de football urugua- 
yos, que triunfaron en ese torneo, 
junto al honroso título de campeo- 
nes olímpicos, una medalla como la 
que aquí aparece fotografiada. Ra- 
zón tienen nuestros hermanos los 
uruguayos de estar orgullosos con 
el brillánte comportamiento de sus 
footballers contra los adversarios 
más fuertes y diestros del mundo 


GIVENCHY, CERCA DE LIVER- 
POOL, ES UN PEQUEÑO PUE- 
BLO ADOPTIVO .DE FRANCIA. 
Recientemente se procedió a la 
inauguración de su edificio munici- 
pal, haciendo la guardia de honor 
un batallón francés de infantería, 
y asistiendo a tan interesante cere- 
monia el señor Stephen Walsh, mi- 
nistro de la guerra y el Lord mayor 
de Líverpool, Mr. A. Ruston. Gi- 
venchy, por esa adopción, represen- 
ta un pedazo espiritual de Francia 
en tierra inglesa 


TRADICIONALMENTE SE VIENE REALIZANDO CON GRAN 5S0O- EN COMPAÑÍA DEL SECRETARIO Y MACERO DEL AYUNTAMIEN- 
LEMNIDAD LA INAUGURACIÓN DE LA TEMPORADA DE PESCA TO DE COLCHESTER, LA SEÑORA DE ALDERTON, INTENDENTE 


DE OSTRAS EN COLCHESTER (Inglaterra). Este año la ceremonia DE ESTE MUNICIPIO, saborea las primeras ostras de la actual tempora- 
adquirió especial interés por ser intendente una mujer, la señora de Alder- da. Obsérvese con qué fruición mira el viejo la suya antes de tragársela 
ton, a quien se ve pescando los primeros de esos sabrosos moluscos A . E 
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DOCTOR LEOPOLDO LON- — yISTA PARCIAL QUE OFRECIA LA SALA DEL TEATRO RIVERA INDARTE, DE CÓRDOBA, DURANIL 
CHI PISTINGUIDO HELE- LA CONFERENCIA DE CARÁCTER UNIVERSITARIO QUE PRONUNCIÓ EL DOCTOR ALFREDO L. PALA 


e o o do a de La Plata. La juventud estudiosa escuchó con atención la palabra del ilustre profe” 


gedia griega “Las bacantes” 


CRECIDA CONCURRENCIA DE AFICIO- 
NADOS PRESENCIÓ LAS FAMOSAS CA- - 
RRERAS INTERNACIONALES DE MOTO- 
CICLETAS.DE BERLÍN, en las que tomaron 
parte los más distinguidos motociclistas del 
mundo. Momentos antes de la largada de las 
máquinas de la categoría de 1.000 metros, que 
fué una de las pruebas que más despertaron la 
atención de los nrillares de espectadores asisten- 
tes a este importante torneo : 


MANUEL DOMINGO PANTIGOSO, PINTO 
PERUANO QUE ACABA DE PRESENTAR 
al público, en el salón Chandler, una admirable 
colección de obras de ambiente cuzqueño, siendo 

muy comentada por la prensa y el público 
FOTO CENTRAL PRESS Y ARENA . 


NÚCLEO DE FAMILIAS DE LA CIUDAD DE CÓRDOBA, 

QUE ORGANIZARON UN “PIC-NIC” EN KILÓMETRO 15, 

pasando un día de jovial camaradería, en el que se bailó muy 
animadamente y se hizo derroche de buen humor 


a 


AMMLO NGECIARIO , 15 


ero 


! 

I 
CON OBJETO DE SUBSTITUIR A LOS LEBRELES, SE 
HAN HECHO ENSAYOS CON MASTINES PARA SER DE- | 
- DICADOS A LA CAZA, en Inglaterra, obteniéndose el más feliz | 
de los resultados. La fotografía representa a la dueña de dos | 
perros de esta última especie, adiestrándolos en la cacería en pleno 1 
campo, donde estos bravos canes han revelado un olfato y ligereza | 

g que se creían increíbles en perros de esta indole 

7 ! 
| | 
, A, | 
ORIGINAL BOMBA PARA INCENDIOS MONTADA EN. UNA MOTOCI- 
CLETA, construída por la conocida casa Krupp, que fué exhibida últimamente 
[ en la Exposición Industrial de Colonia (Alemania). Este singular vehículo ha 
dado excelentes resultados en los ensayos que se hicieron, facilitando su escaso | 
peso el rápido traslado de los bomberos en las llamadas de incendios; por lo que e ! 
no es aventurado vaticinar que en. breve se adopte en otros países este moderní- | 
simo medio de transporte que tan buen éxito ha obtenido en Alemania | 
| 
| 
4 
| 
| 
| 
| 
| | 
| | 
| 
| 
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LA RESOLU- 
CIÓN del Conse- 
10 Nacional de 
Educación prohi- 
lendo que los es- 
tudiantes se dis- 
racen de muje- 
res, no permitirá 

. Que se vean esce- 
has como ésta, 

.Mterpretada por 
Jóvenes rosarinos 
el Día del Estu- 

diante 


a ATA mr 
EN EL CAM- 
PEONATO 
ABIERTO DE 
GOLF, efectuado 
hace poco en Sto- 
ke Poges (Ingla- 
terra), la niña 
Simone de la 
4 Chaume, de quin- 
| ce años de edad, 
obtuvo el primer 
| puesto en forma 
admirable. Aquí 
aparece adies- 
trándose días an- 
tes de la realiza- 
elón del torneo 


CONRAD NAGEL Y BLANCHE SWEET, EN UNA ESCENA IDÍLICA que 
aparece en un reciente cinedrama filmado por la “Metro-Goldwyn-Picture”, en el 
que ambos artistas desarrollan una plausible labor interpretativa 

FOTO MARTÍN. SPORT. Y- GENERAL, CENTRAL PRESS Y “PHOTOTHEK” 


LUIS ÁNGEL FIR- 
PO OBTUVO EL 
SABADO PASADO 
UNA DE SUS MÁS 
- BRILLANTES VIC- 
'TORIAS: el triunfo 
sobre las acusaciones 
del canónigo Chase, 
quien, como es noto- 
rio, trató por todos los 
medios, legales o no, 
de conseguir la depor- 
tación del boxeador 
sudamericano. El 
Gran Jurado de los 
Estados Unidos ha re- 
conocido la inocencia 
de Firpo, que volye- 
rá a actuar en los 
rings norteamerica- 
nos hasta lograr un 
match desquite con 
Jack Dempsey. ¿Acu- 
sará Firpo al canóni- 
go Chase por calum- 
- nias? 


» 


Información de/último momento 


A 
EN EL MATCH FINAL DEL CAMPEONATO pala DE FOOTBALL, jugado entre los fuertes equipos 
de Provincia de Buenos Aires y Liga Amateurs ect Data LO del River Plate, se produjeron interesan- 
tes incidencias que respondieron a la exerNOS Q MOMINA Re por este final de tan reñido campeonato. 
EN UN AVANCE DE LOS SANTAFESIN00, (los (69 E ON, EN EL PRIMER TIEMPO, se ven a 
or yenos Mos, que . Suelo), frente al arco enemigo. El partido se 
Se clasificó campeón ganando por 2 a 0 


CELEBRÓSE EL SÁ- 
BADO, EN EL TEA- 
TRO COLISEO, LA 
LLAMADA “FIES- 
TA DE LA DANZA”, 
a beneficio de los co- 
legios asilos de Bel- 
grano, y en la cual to- 
maron parte alumnos 
de Madame de Bide- 
leux, interpretando 
danzas clásicas y pin- 
torescas. El cuadro 
que aquí reproducimos 
llevaba por título “Los 
Bufones”, y está com- 
puesto por los niños 
Auld, De Giorgi, De- 
gaudenzie, Flash, Ca- 
bot, De Cusatis, Maz- 
a A : ES O e e . : zini, Emerson, Puey- 
ds o : / ú ER E z LE p A , ias : rredón y Zbinden, que 
Ap ao : ; ¡ ÉS ¡ / AE ak , e fueron objeto de efu- 
sivas manifestaciones 
de elogio por parte del 
numeroso público que 
llenaba la sala 


Gaete, Zumelzú, Ravaschino, Ossuna, Sim 
definió a favor de Provincia 


VISITARON EL EDI- : pe : ETE ; a | UVA al E a e ES CON MOTIVO DE LA 
FICIO DEL CONGRE- | |6 Dada ES : pe A ad 5 > DISTRIBUCIÓN: DE 
SO NACIONAL LOS : ; E PREMIOS DEL CER- 
DELEGADOS AL AS Si : S Pe PE 8; o Y TAMEN LITERARIO 
PRIMER Congreso: In- 3 : e Le : y e 0 a organizado por la Liga 
ternacional de Econo- O od ze Lo a - pl Nacional de Educación, 
mía Social (Sección Hi- , se desarrolló en el tea- 
giene Social) en compa- tro Smart un interesan- 
ñía de sus familias. te programa en el que 
Aquí aparecen al pie de tomaron parte un selec- 
la gran escalera, con el to núcleo de aficiona- 
diputado nacional don dos. Comisión de damas 
Leopoldo Bard, a cuya y caballeros que com- 


invitación débese dicha pusieron el jurado, y a 
visita cuyo cargo estuyo la 


distribución de premios 


EN HONOR DE LA 
SEÑORITA BERTA 
WERNICKE SE REA- 
LIZÓ. UNA LUCIDA 
Y CARIÑOSA DE- 
*-MOSTRACIÓN, con 
motivo de su retiro de 
la enseñanza. Asistie- 
> A : Ae , a zen z dicho ee que se 
EN : efectuó en el Phoenix 
al (AS Y Hotel, un úme- 
ANT O Gayo EL DESFILE DE LOS ATLETAS efectuado sores, alum 


CELEBRÓSE EN 
BUENOS AIRES EL 
NATALICIO DEL 
EMPERADOR DEL 
- JAPÓN. El ministro de 
ese país amigo, señor 
Rokuro Moroi, ofreció 
a sus connacionales re-. 
sidentes en esta capital 

una cordial recepción a 

la que asistieron las fa- 


MAS INTERESANTE QUE EN AÑOS 


E ÁS 10 m : ( ) ro de profesor: - 
PEPA coa el sábado por la tarde en el caADO de deportes al eri Dir odia y Esgrima, como inauguración del Quinto nas E. Alias de 1 
có o O a O pal. nod lemente E e 08 5 de Plazas de Ejercicios Físicos. En el cer- Liceo Nacional de Se 

G , A > ..z 4. 2 . A a 
les aquí aparecen reuni- PPNORA Ente O EnEo ob intervinleror den ( N eN de as pertenecientes a la Federación Atlética foritas, donde fué pro- 


o: ¡ j 
Pe rte, puede considerarse como un magnífico com- fesora la señorita de 


das a la entrada de la entemente realizado 


Legación japonesa. Wernicke 
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DESPUÉS DEL 
TEDÉUM CELE- 
BRADO CON MO. 
TIVO DEL DÍA 
DE LA RAZA EN 
BALNEARIA 
(provincia de Cór- 
doba), al que asis- 
tió el vecindario de 
esta población, 
efectuárdose luego 
las tradicionales 
romerías españo- 
las, donde llama- 
ron la atención al- 
gunas niñas de la 
localidad vistiendo 
trajes regionales 


COMISIÓN 
ORGANI- 
ZADORA 
de las rome- 
rías espa- 
ñolas que 
se llevaron 
a efecto en 
Balnearia 
(provincia 
de Córdo- 
ba), feste- 
jando el Día 
de la Raza, 
fiestas que 
se realiza- 
ron con tan- 
to omás 
éxito que en 
años ante- 
riores 


ADMIRABLE ES- 
TIRADA DE MAZ- 
ZALI, GUARDA- 
VALLA URUGUA- 
YO, que en vano tra- 
tó de evitar el. único 
“goal” mareado por 
los paraguayos, en 
el reciente partido 
pór el Campeonato 
Sudamericaño de 

, Football, en el que 
triunfó por 3 a 1 el 

equipo uruguayo 


SI LA DERROTA 
DE LOS PARA- 
GUAYOS NO FUÉ 
MÁS ABRUMADO- 
RA, se debió al feliz 
desempeño. de Denis, 
su eficaz arquero, 
que salvó en muchas 
ocasiones la caída de 
su valla. Aquí apa- 
rece en el momento 
en: que, a pesar de 
sus esfuerzos, la 
pelota se escurre y 
penetra en el arco 


EL COMUNISTA TOM MANN, DISPONIÉNDOSE A 
ASISTIR A LA CONFERENCIA COMUNISTA DE 
LONDRES, relacionada con la conspiración de los Rojos 
de Moscú, y con el fin de derribar a los “leaders” de los 
sindicatos de obreros ingleses, para ser éstos dirigidos por 
los comunistas 


CONSTITUYÓ UNA IMPONENTE CEREMONIA EL ACTO 
DE LA ENTREGA del estandarte a la Asociación de Trabajado- 
res, de Viena, siendo presenciado por más de 100.000 personas en 
el “Hohe Warte”. Este acto se verificó con motivo del 60% aniver- 
sario de la fundación del Partido Socialista Internacional 
FOTO CENTRAL PRESS, ADAMI Y JORDÁN 
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FUÉ INAUGURADO EN ITALIA UN MONUMENTO EN HONOR DE LA 

7* DIVISIÓN BRITÁNICA, que el año 1918 forzó el pasaje del río Piave, con- 

tribuyendo con ello a la pronta rendición de Austria. El monumento ha sido 

| inaugurado por el coronel J. Steele, en el mismo lugar en que se realizó la tra- 

vesía. Este grabado reproduce el coro veneciano cantando durante la ceremonia, 
| en botes iguales a los que sirvieron para cruzar el río mencionado, en 1918 


y ACABA DE SUFRIR EL PARTIDO LABORISTA UNA DE- 
| : 5 RROTA TAN DURA COMO INESPERADA FRENTE AL CON- 
l ES CÉLEBRE LA ESCUELA DE BAILES CLÁSICOS DE ELISABETH SERVADOR, en las elecciones efectuadas. últimamente en Ingla- 

UNCAN, DE BERLÍN, en la que muchas niñas, como as quote parecen en terra. Aquí se ve a Macdonald, jefe del partido derrotado, después 


| A otomrafí > : , A 5% Saa del violento debate motivado por la acusación contra el miembro 
| ografía, se adiestran al aire libre en la interpretación del difícil arte de laborista Ross Campbell, respecto a cierto artículo inserto en un 


| la danza, bajo la dirección de la famosa bailarina diario comunista 
| FOTO SPORT Y GENERAL, CENTRAL PRESS Y NEWS-SERVICE 
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UNIDO ALGONURO 


PATROCINADA POR 
EL AUTOMÓVIL 
CLUB SAN JUAN, se 
efectuó recientemente 
una prueba automovi- 
lística de 250, kilóme- 
tros en la capital san- 
juanina, interviniendo 
algunos destacados vo- 
lantes "del interior de 
la República... Esta fo- 
tografía muestra, en 
plena carrera, al ga- 
nador, señor Eduardo 
Kellemberger, y a su 
acompañante, señor 
Manuel. Dávila, diri- 
giendo el coche que se 
impuso a sus competí- 
dores 


ASPECTO QUE PRESENTABAN ALGUNOS PALCOS DEL TEATRO CO- 
LÓN, DE ROSARIO, durante la velada danzante realizada bajo los auspicios 
del Xinglar Club; fiesta de la que participaron distinguidas familias de la 
sociedad rosarina y en la que se bailó animadamente 


EN HONOR DE LOS SEÑORES E. MARQUARTD Y DOCTOR R. FOS- 
TER, presidente y vice, respectivamente, del Club de Gimnasia y Es- 
grima, de Rosario, los socios de esta importante institución verificaron 
un banquete, del cual reproduce un aspecto la presente fotografía 


ESTE PERRO IRLANDÉS ESTÁ CONSI- 
DERADO COMO EL MÁS GRANDE DEL 
MUNDO. Mide 95 centímetros de altura, 
y es tan manso y pacífico, que su propie- 
taria la niña que se ve a su lado, juega 
con él como podría hacerlo con un inde- 
fenso corderito y hasta dice que es el más 
noble de sus compañeros de diversiones 


PARTE DE LA -CONCURRENCIA QUE 
INTERVINO EN LAS FIESTAS POPU- 
LARES LLEVADAS A CABO EN LA CO- 
LONIA DRYSDALE (JOVITA), durante 
las cuales reinó el más franco júbilo, des- 
arrollándose un ameno programa en el que 
se destacaron caracterizados vecinos de 
esta colonia 


A PESAR DE REALIZARSE EN CONDICIONES DESFAVORABLES, 
DIERON RESULTADO SATISFACTORIO los vuelos de ensayo hechos 
con aeroplanos en miniatura, en Lympne (Inglaterra). Estos mi- 
núsculos aparatos tienen la particularidad de ser plegadizos, y por lo 
tanto, pueden guardarse hasta en un zaguán. 
FOTO CENTRAL PRESS, SPORT Y GENEBAL Y MARTÍN 
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E, 


hoy y elecciones de hace 
dos mil años 


ATA nada menos que desde 
dos mil años atrás la comedia 
de las elecciones. Y parece 
mentira que habiendo trans- 
eurrido veinte siglos, poco sea 

ambio que se ha operado ES 
én los comicios. Ha variado, 
desde luego, la forma del ac- 
lectoral, pero subsiste su 
cia, su fondo siempre co- 
tible, el espíritu de en- 
a que, por lo común, la-.. 

mM toda elección de “re- 

sentantes del pueblo”, 

nes abogan por el bienes- 

común en vísperas comi- 


m de cumplir una vez re- 
gados en el poder. 

l año 64, antes de la: era 
istiana, Marco Tulio Cice- 
candidato en unas elec- 
es consulares, recibió una 

a de su hermano mayor 
ue transeribi- 


Un candidato roma- 
no vistiendo la “toga 
cándida”, origen de 
. que se les llame can- 
didatos a los:aspiran- 
tes a parlamentarios 


arriba. Véase por esta. 

rta cómo la :adulación, la 
triga, el soborno, las, fala- 
Ss promesas, todas las co- E 
ptelas, en fin, que traen aparejadas 

las elecciones en nuestros días, no eran 


10S: 
llósa, has de: contende 1 
el engaño... Los parientes, los 
gos, los conocidos y Vecinos todos 
yudaremos. Hay que asegurarse la 
mistad de la gente alta, la familiari- 
dad con lós nobles, la intimidad de los 
que tienen intereses con nosotros, Pro- 
tarse su: gracia y favores, hacerse 
compañar- en público, que le vean a 
no en compañía de gente. de yalía, 
ear por lugares frecuentados, aCU- 
a las tertulias de sociedad, cono: 
los secretos de las antecámaras y 
las palancas que mueven la voluntad 
del público, intimidar y tratar a los 
inejadores de la: : 


le de vencer. 

impacientes por 
hacer declaracio- 
políticas ex- 

citas ni al pue- 
ni. al senado; 
Geja que te Jjuz- 
-guen. por ti; pro- 
urando que los:de 
riba' te crean un . 
ferviente conservador, el comercio, un 
hombre amigo de la paz que no vaya a 
molestar sus intereses, y el pueblo un 
idido demócrata. La palabra y el 
esto del candidato han de amoldarse 
adaptarse a la calidad. y el senti- 

to de los electores. Buenas pala- 
bras, esperanzas, promesas a todo pas- 
de que el prometer nada cuesta y ne- 
-gando se arriesga mucho, para esto 
empre hay tiempo. En una palabra, 
'adar a todos, no disgustar a nadie.” 
El sistema de votar habrá cambiado, 

ero la psicología electoral es la mis- 


Moneda de 
. Casio Longinos, que 

representa a un ciu- 
' dadano de Roma de- 
-. positando su voto en 

da urna electoral 


a. En la Roma antigna, como en 


uestras modernas elecciones, el núme- 
o de intermediarios era grande. 
Las damas romahas tomaban parte 
ctiva públicamente como agentes y 
maban manifiestos recomendando 
“candidatos, como lo hacían Statia y 
Petronia, recomendando a Caselio y a 
bucio, 
“M. Casellium et R. Albucium-Stalia 


etronia Rog. — Tales cives in Co- 


onia in Perpetuo?” Así decía a la en- 
tada de una casa de Pompeya. 


' ley contra los embrollos electo- 


ales de aquella época prohibía que se 
claran los asuntos religiosos y de 


Lucio 


1 


¿maba candidatos. 


cultos con las elecciones, de lo que se 
abusó mucho en el segundo siglo de la 
república, pues no se excluía a las 
divinidades de la propaganda electoral. 

“Ita vobis Venus Pompeiana, sacra 
sancta propitia sit.” 

La figura de Venus apa- 
rece dibujada en el mani- 
fiesto. 

Estos no se parecían a los 
actuales, sino eran cortos y 
concisos, y se escribían en 
las paredes con cal o minio, 
pero eran ricos en adjetivos 
y elogios. 

“Hic aerarium conserva- 
bit” — decía uno. Y abun- 
daban las palabras de digno, 
honrado, merecedor de todo 
bien, modesto, bondadoso y 
los superlativos integérrimo, 
diegnísimo, probísimo, ópti- 
mo. Las mismas virtudes que 
los candidatos actuales. El 
reclamo «electoral era una 
verdadera industria. 

En vísperas de elecciones 
en Roma todo era movimien- 
to en el Foro, en la calle, en 
los templos, en las casas. 

Al'amanecer del día de la 
lucha, el candidato empezaba 
a trabajar. Se cubría el cuello y la 
cabeza de blanquísimo polvo y no se 
ponía la túnica, sino solamente la toga, 
la toga cándida, por lo que se les lla- 
Así, sencillamente 
vestido, se echaba a la calle para ha- 
blar a las masas, con el pecho descu- 
bierto enseñando 
las heridas que 
había recibido en 
el campo de ba- 


“talla. 


Una fuerte van- 
guardia pagada le 
precede aclamán- 
dole, y le rodean 
los parientes y 
amigos que vocife- 
ran pregonando 
sus virtudes. El 
pueblo le abraza- 
ba y le daba la 
mano. Un patricio 
candidato a quien le había hecho mal 
efecto la callosa mano de un labriego, 
lo manifestó en alta voz. Pronto los 


Otra moneda de Pi- 
cinio Nerva, repre- 
sentando los dos mo- 
mentos de la votación 


- enemigos hicieron correr la especie, y 


el noble fué derrotado en la elección. 
Los llamados nomenclatores iban re- 
citando en alta voz la vida y hazañas 
del candidato. : 
Así recorría el foro, los pórticos más 
frecuentados, las basílicas donde se re- 
vnían senadores y caballeros. : 
Esto era lo legal, pero casi todos los 
candidatos compraban el voto; como 
sucede entre nosotros, y como entre 
nosotros una buena parte del dinero 


del candidato desaparecía antes de lle- | 


gar a las manos de los electores, que 
votaban en sus colegios por centurias 
que en aquella época era 193, y en las 
votaciones como en el escrutinio hábi- 


HOLONINMERD Cua 


VERECUAD ISSTO VIA DRPALDO DEDICNTSS 
AL UM 


Facsímil de un manifiesto electoral de la an- 

tigua Roma. Su traducción litoral es la siguien- 

te: “Ruego que se elija edil a Hislconio Prisco, 

digno de los negocios públicos, medestísimo, 

dignísimo”. En aquella lejana época, como en 

la presente, no se escatimaban los superla- 
tivos... 


les agentes electorales procuraban por 
todos los medios sacar al candidato que 
más daba. i 
Al cabo de veinte siglos, los pueblos 
continúan votando y creyendo en la 
virtud de los políticos. Hoy como ayer, 
a cada nueva elección renacen las espe- 
ranzas de los votantes, quienes confían 


en el talento de Fulano o enla hones- 


tidad da Zutano. Confianza que luego 
se disipa y muere, para renacer a las 
elecciones siguientes con la misma te. 


-No es un terremoto... 


S algo mucho peor que los pavorosos fenóme- 

nos sísmicos de Martinica, Sicilia y otras 
regiones volcánicas. Se trata de Bapaume bajo el 
fuego concentrado de no menos mil quinientos ca- 
ñones alemanes, de grueso calibre, que no cesan un 
minuto en demoler edificios y arrasar con todo en 
medio de un fragor mil veces más terrible que el 
peor de los terremotos. Juzgue el lector hasta qué 


punto expuso su vida 
histórico que se llama 


el autor del magno relato 


HISTORIA DE LA GUERRA 
DEL MUNDO | 


para ofrecer a la posteridad relatos tan magníficos 


- 


como el que ilustra 


el grabado. 5 magníficos 


volúmenes; 3 estilos. de encuadernación; 2.000 pá- 


_ginas de texto; centenares de fotografías tomadas 


en plena batalla; gran acopio de mapas militares. 


Los lectores de “MUNDO ARGENTINO” tienen en esta 


oferta una única oportunidad para adquirir en unas po- 
cas cuotas de $ 51 la más grande, verídica y autorizada 
versión de todos los sucesos acaecidos desde julio de- 
1914 hasta la paz de Versalles. > 


En Venta Exclusiva por sus Propietarios: 


W. M. JACKSON - Inc. 


Bartolomé Mitre, 1092 — Buenos Aires 
Calle Rincón, Nos. 420-422 — Montevideo (R. O.) 


M. 


A, 2. 


W. M. JACKSON-Inc. — Casilla de Correo 


N* 1542 — Buenos Aires. 
Sírvanse enviarme, porte pago, el pros- 


pecto ilustrado que describe la “HISTO- 
RIA de la GUERRA del MUNDO”. 


Nombre...... 


Profesión. eo. 
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El dedal es una invención holandesa. 
El primero que se fabricó fué el ofre- 
cido en 1684 a Ana van Wedy, segun- 
da mujer de un tal Killain van Reussi- 
laer, siendo ofrecido por el donante 
con estas palabras a la dama, suplicán- 
dola “aceptara esta nueva cubierta, pa- 
ra la protección de sus diligentes de- 
dos, como una muestra de su gran 
estima y de su profundo respeto”. 


El índigo, conocido como materia 
colorante desde la más remota anti- 
gúedad y empleado por los egipcios, 
es un arbusto de las regiones tropica- 
les que, bien cultivado, produce hasta 
lres cosechas por año. 


Si se toma con regularidad agua des- 
tilada, el cuerpo humano se debilita, 
pues este líquido químicamente puro 

y no contiene más que oxígeno e hidró- 
geno. La destilación absorbe todas las 
sales minerales que el agua contiene y 
que tan necesarias son para la econo- 
mía de la naturaleza e indispensables 
para la vida del nop 


Los rieles 
de acero co- 
menzaron a 
usarse en el 
año 1862; los 
rieles de ace- 
ro pesan. 78 
toneladas por 
kilómetro, 
mientras que 
los de hierro 
pesan 87 to- 
neladas. 


En las tres 
Américas se 
hablan más de 
de mil idiomas 
distintos, de 
manera que, 
cuando se de- 
sea saber cómo 
se dice algo 
en indio, es 


.necesario te- 


ner en cuenta 


esta diversi- 


'ETULIUS 


Ando 


Constituye esta ilustración una verdadera curiosidad,' 


por cuanto demuestra que la precocidad de los niños 
criollos no es cosa de ahora. Este grabado fué publi- 
cado en el “Correo del Domingo”, semanario porteño, 
el 24 de abril de 1864, con el sugerente título de “Po- 
Mos que aspiran a ser gallos y empiezan por la cres- 
ta”. Es una sátira para los jovenzuelos de entonces, 
que, como los de ahora, parodian ridículamente a las 
personas mayores 
A 


" 


Ñ 


Señora: 


PRO 
Fíjese 
Cuando desee obtener el postre tradicional argentino, pida Dulce de 
Membrillo Especial Noél, en latas de 1 kilo. Si sólo pide dulce de mem- 
brillo, le darán un trozo de un dulce que no sabe Vd. quién lo hizo, ni 
cuándo, y que ha estado expuesto al aire y a la tierra durante un tiempo 
también ignorado. Compre > 


Dulce de Membrillo Especial Noél en 


:-en 


tha stes llo a 


Pidaselo Vd. a su pr 
esta palabra: 


y tendrá un dulce exquisito, elaborado. al estilo familiar, con fruta de 
la última cosecha y envasado en latas de cierre 
la higiene y conservación del artículo. 


oveedor y fíjese que la lata leve impresa 


La marca que tiene una fama de 77 años 


y 


dad de lengua- 
jes usados por 
las razas pri- 
mitivas del 
Nuevo Conti- 
mnente. 


El aire que 
respiramos se 
extiende hacia 
arriba unos 
veinte kilóme- 
tros; después 
contiene un 
poco de oxíge- 
no, pero en él 
no puede vivir 
organismo al- 
guno. 


Cuerdas y 
correas de pa- 
pel se usan 
mucho en Aus- 
tria, donde es- 
ta manufactu- 
ra tiene gran 


esto 


perfecto que aseguran 


por medio del tejido y trenzado del pas 


| piedra no es buena. También se reco- 


desarrollo. La resistencia del correaje 
a la tracción varía según' la anchura, 
de 10 a 100 kilos. Las correas se hacen 


pel, como se hacen las esteras, y 12 
forzándolas por varios procedimientos, 
según la calidad de la cuerda que for- 
ma y la clase de tejido. Son baratas Y 
de buen resultado. E 


Al romper una mesa vieja para ba- 
cer leña, en un café de Auvernia, cas. 
yeron al suelo 122 monedas de oro del 
tiempo de Luis XVI, que tenía ocultas 
en las patas. A 


Las abejas tienen un olfato muy fino. 
Cuando trabajan en una misma colme- 
na distinguen perfectamente a todos 
sus habitantes, porque la reina tiene 
un olor característico, y los zánganos 
y las obreras poseen también su olor 
particular. Y 


La filiación de Jesús. — En una es 
pecie de informe policíaco redactado 
bajo el mando del procónsul Publio 
Leútulo, predecesor de Poncio Pilato, 
se ha encontrado la descripción más 
antigua de Jesús. Dice así: “Tiene el 
cabello largo y rubio y le cae en rizos. 
sobre los hombros. Lo lleva partido en 
medio. La barba es de doble punta Y. 
más rubia que el cabello. Los ojos son. 
azul claro y de bondadosa expresión, 
pero a veces fulguran. El cuerpo es eX- 
guido. La voz, dulce. No se le ha visto 
reír nunca, pero la gente le ve llorar a. 
menudo. Tiene las manos muy bien: 
cuidadas. Se llama Jesús, hijo de Ma; 
ría. Sus amigos le llaman también el: 
hijo de Dios.” sa 


Para conocer la legitimidad de un. 
brillante, basta echarle agua. Si la pie-> 
dra pierde el brillo es falsa. Otra prue- > 
ba consiste en derramar una gotita de 
agua sobre la piedra y tocar ligera-- 
mente el globulillo líquido con la punta. 
de un lápiz. Si el glóbulo se rompe, la. 


nocen marcando un punto negro en un 
papel blanco y mirándolo a través del 
brillante. Si es imitado, el punto apa- 
rece confuso. Para descubrir las man. 
chas o “carbones” en un brillante, basr 
ta mojar ligeramente un papel de seda 
blanco y aplicarlo a la superficie. Apa- 
recen claramente los espacios negros, 
imposibles de percibir a simple vista. 


Entre los obreros que trabajan en 
las salinas no se declara nunca el cóle- 
rá, la viruela, la escarlatina, ni la 
grippe. ¡ ; 


Según cuenta la leyenda, la flor que 
se llama Jacinto nació de la sangre 
de un hermoso joven que se llamaba 
Jacinto y era hijo de un rey esparta- 
no. Estaba jugando al disco y el dios 
Céfiro, en un rapto de envidia, le dió - 
con un disco en la cabeza, matándole 
instantáneamente. $ 


Cada día se recomienda más el agua 
de mar como medicina. En algunos ca- 
sos se administra en inyecciones in- 
tramúsculares. Para esto se recoge en 
determinados sitios. El agua marina 
es. útil, entre otras cosas, como put- 
gante suave. Los marineros la usan 
mucho. No conviene tomarla sin pres- 
cripción facultativa, pero no hay que 
asustarse si al nadar o bañarse se tra- 
ga una cantidad de ella, ; 

Hay. quien dice que el agua de mar 
bebida produce la locura; pero lo cier- 
to es que esta reacción sólo se ha re- 
gistrado en casos de naufragio, cuan- 
EA náufragos carecían de agua po- 
table. , y 


Aunque voraz y aficionado a la co- 
mida nutritiva, el sollo es de lento des-- 
arrollo y se cree que vive más que nin- 
gún otro pez. Un naturalista suizo cita - 
el caso de un sollo que llevaba doscien- 
tos sesenta y siete años prisionero en . 
un acuario. De ve 


Hágase que las cosas luzcan 
como nuevas. Es fácil con- 


seguirlo con SAPOLÍN 


Para dar a un artículo el 
acabado brillante y suave 
de la plata, (duradero, no 
manchadizo y lavable), 
úsese el E 
Esmalte de Aluminio 
SAPOLIN 


Recomendado para toda 
clase de accesorios de 
metal;  para' barandas, 
cercas de hierro, muebles 4 
dejardín, buzones deco- | 
rreo,bocas deriego,postes i 
de alumbrado, pilares pa- 
ra amarrar, etc., etc. 


Para calderas, guarni- 
ciones de estufas, cocinas 
de gas y de petróleo; para 
cualquier: superficie ex- 
puesta al calor debe 
usarse el 

Aluminio SAPOLIN 

Resistente al Calor 


Para restaurar el brillo y 
lá apariencia de nuevos a los artícu- 
los caseros úsese, como más econó- 
mico, el Lustre de Oro 

SAPOLIN 

+ Con él se conseguirá un dorado uni- 
forme, de brillo igual que ¡el dorado 
de oro legítimo, 

SAPOLIN se aplica fácilmente y se 
obtienen siempre los mejores resul- 
tados aún enla zona tórrida. A fin de 


$ 

» | obtener el legítimo, vea que el tarro 
| 
4 


ostente el mombre en esta forma: 
SAPOLIN. 


Lo tienen todos los que venden pinturas 


ESMALTE DE ALUMINIO 1 


SAPÓLIN 


Aluminio SAPOLIN 
Resistente al Calor 


Lustre de Oro 
SAPOLIN 


Además: 
Pinturas de Lustre para Carruajes SAPOLIN 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Tinte de Lustre SAPOLIN: 
Lustre de Plata SAPOLIN- 

Colores lustrosos SAPOLIN' 
para Pleos y Maderas 
eto., eto. 

Fabricantes: Gerstendorfer Bros, 

Nueva York, E. U. A. e 
Fabricamos también Esmalte de Oro, lava- 
ble, que lleva por nombre “OUR FAVORITE”. 
Decconómica y fácil aplicación y el mejor sube- 


EN Mura riot tegítimo oro en Hojas. 


fiédicas de hospitales, sanatorios, ma- 
£rnidades, etc., han proclamado el 
ysoform como el mejor y más eficaz 
esinfectante que hoy pueda utilizarse, 
ES porque no mancha, no huele y es abso- 
Jutamente inofensivo. 

Lysoform' se halla especialmente 
tecomendado en los casos. de parto, la- 
Vado de heridas, picaduras de insectos, 
ablandamiento de abscesos y, sobre 
todo, en la higiene íntima de las seño- 
Fas, quienes, habituándose a la práctica 
y urigaciones diarias con soluciones 
1bias de Lysoform, pueden evitar los 
úJos, hemorragias, congestiones, fi- 
- PIomas, ovaritis y otras muchas enfer- 
- Medades propias del sexo. E 
' Nota.—Use usted el Jabón Lysoform 
Para tocador, fabricado a base de 
Lysoform. Precio al público: $ 0.45 la 
Pastilla. 
AAA 


Seac 
cuentre su enfermedad puede aún ser 
curada, HERCULINA esel tónico que 
Obra directamente sobre el sistema 
ono y le devolverá la energia 

Jropia de su edad. 

Remitimos un G RAT | Ss 
| Meto muy interesante para los honi- 
bres,en sobre cerrado ysinmembrete 
Laboratorio Herculina Tablets 

valle 1079 - Buenos Aires 
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AUTLO IMNGONEAO 


La opinión de nuestros lectores 


¿DEBEN LAS EMPLEADAS Y LAS OBRERAS VESTIR IGUAL 
QUE LAS “NIÑAS BIEN”? 


En los tiempos de mi abuela, el 
traje de las mujeres pregonaba a los 
cuatro vientos su condición. Hoy, 
¿quién distingue una obrerita de una 
empleada, o una empleada de una chi- 
ca bien? En mi opinión, es injusto que 
todas vistan lo mismo, dando lugar a 
confusiones, porque, dígase lo que se 
quiera, una obrera es una obrera, y 
una empleada una empleada. Nada 
más. Las fábricas y los comercios que 
ocupan mujeres debían  clasificarlas 
por categorías, poniéndoles en el ves- 
tido un distintivo inconfundible. De 
este modo, nosotras, las chicas distin- 
guidas, no seríamos confundidas con 
vulgares empleaditas. — ENCARNACIÓN 
PÉREZ CÁRDENAS (Capital). 


*** En diversas ocasiones he leído 
en esta página opiniones en eontra de 
la moda en las obreras, y no puedo 
menos que tomar la pluma y hacer la 
defensa de mi gremio. ¿Somos las obre- 
ras seres tan despreciables nue no po- 
demos seguir la marcha de las modas, 
adoptando los nuevos vestidos y sium- 
breros? ¿No somos, repito, las obre- 
ras, hijas de padre y madre, y no te- 
nemos, además, el mismo derecho de 
todas a disfrutar de los bienes que de- 
para la vida? Opino que las obreras 


somos más dignas que el resto «de las 
mujeres para seguir las modas, porque 
nosotras reportamos mayores benefi- 
cios a la humanidad. Quienes nos cen- 
suran, pues, aparte de ser inconscien- 
tes, son unos fatuos. — RAMONA FUNES 
(Avellaneda). 


**xx* Es un orror de las mujeres de 
cierta cultura permitir que las obreri- 
tas o las empleaditas vistan a su ma- 
nera. Las mujeres cultas debían cons- 
tituir un comité cuyos fines fueran 
combatir y castigar a aquellas que im:- 
tan las modas de las mujeres distin- 
guidas. ¿Qué les parece? — NARDO VER- 
DE (Martínez, F. C. C. 4.). 


*** Yo, como empleada que soy, voy 
a dar mi opinión con respecto a la 
moda. La moda debía dividirse en tres 
categ'orías. Una para las obreras, otra 
para las empleadas, y otra para esas Jó- 
venes que —o porque su padre gana 
lo” suficiente, o porque son inútiles 
para todo — hacen vida de reinas. Yo 
¡no quisicra, francamente, ser confun- 
dida con una vulgar obrera, y menos 
aún con una de esas muchachas inúti- 
les y pretensiosas, que a su vez se con- 
funden con las desanrensivas y las im- 
púdicas. — ELISITAa M. R. (Capital). 


¿QUÉ OPINA USTED DE LA MELENITA? 


Si hay algo odioso sobre la tierra, 
no creo que haya otra cosa que lo 
“sea tanto como la melenita. Las mu- 
chachas que usan melenita, en mi 
concepto, se hacen muy poco dienas 
de respeto y de admiración. — CÁN- 
pino FLorES (Loa Paternal) 


*** Tengouna hermana, tres años 
mayor que yo, que se ha cortado la 

+ melenita: Ella dice que la hace más 
atractiva y más joven. ¿Es verdad? 
Yo, sin pasionismos de hermana, 
ovino lo contrario, y no me la corto. 
¿Hago bien o hago mal? — Irma LA- 
FUENTE (Paysandú). 


*%** Veo continuamente chicas de 
labios de “coral”, mejillas de “car- 
mín”, ojeras pronunciadas, pelo oxi- 
genado y, sobre todo, melenita lacia, 
sucia y mal cortada, un coniunto 
aterrador de artificios. Agrego a 
esto, escotes exagerados y brazos 
desnudos, con temperatura de 15 
erados. ¿Puede haber nada más ex- 
travagante y más indecoroso? ¡Ne- 
cesita la muier todos esos artificios 
- para seducir? ¡No tiene ella sus en- 
cantos naturales, en su juventud, 
snm porte, su educación y su senci- 
“llez?... El artificio debe guardarse 
para cuando las primaveras se aca- 
ban y las ilusiones se pierden. Tal 
es mi opinión. — JUSMNA (Buenos 
Altres). : 


* xo N, de la R. —Entre la infi- 
nidad de cartas que nos llegan dia- 


La obra más justiciera que haría 
el Ministerio de Instrucción Pública 
de la Nación sería la de hacer desapa- 
recer la escuela llamada “Hogar Agrí- 
cola”, ambulante, que hoy se encuen- 
tra en Luján de Cuyo (Mendoza). De 
agrícola tiene tan sólo el nombre, pues 
as niñas incautas que a ella concurren 
sólo labran su perdición con los bai- 
les, paseos y otras cositas, todo con el 
beneplácito de su señorita (?) direc- 
tora y los “niños bien'” que concurren 
a ella a solazarse, como si en lugar 
de escuela fuese un café cantante. 
“Es hora que el señor ministro haga 
justicia, cortando de raíz estos des- 
bordes de desvergiienzas, y más que 
nada por tratarse de una escuela de 
la Nación. Si se hubiera tratado de 
una escuela provincial, me hubiera cas 


1'4Mado la boca. — MoraLista (Mendoza). 


riamente para esta sección, hemos 
recibido una suscrita por. un pe- 
nado de la Penitenciaría de Rosa- 
rio, lo que prueba que hasta dentro 
de los muros de las cárceles preo- 
cupa el complicado problema de la 
melenita. La carta de referencia es 
la que sigue: 

“Asiduo lector de esa revista, 
sigo con gran interés las críticas y 
alabanzas de que es cbjeto el corte 
del cabello. 

” Tanta importancia ha adquiri- 
do el asunto (o negocio) que, hasta 
en esta casa, donde todo termina 
para empezar de nuevo, la cuestión . 
melenita da lugar a muchos anima- 
dos debates. También los presos te- 
nemos gusto y sentido común. En: 
mi concepto, la melenita en una 
mujer ya vieja es la confesión. de 
su derrota. En las demás, la mele- 
nita encanta. seduce y anima; y 
para los que la critican, ¡que no ol- 
viden que la mujer no lleva su: 
“amor, su ternura y su fidelidad col- 
gando de una trenza larga y bien 
cuidada! Puede usar melenita y te- 
ner un corazón grande, como cora- 
zón de buena mujer, donde caben 
la fe inalterable y el grande amor, 
por el que los hombres nos eleva- 
mos o caemos. En fin, en mi creen- 
cia, la melenita es el camino más 
corto para Ja juventud femenina 
que marcha hacia la conquista de 
todos los derechos. — EL PENADO BO- 
TICARIO (Penitenciaría de Rosario). 


LOS QUE SE QUEJAN 


*** Los vecinos del pasaje Ancho- 
rena y calles Cobo, Cachimayo y Pi- 
cheuta en muchísimas ocasiones mos 
hemos quejado a los dirigentes de la 
Asociación de Fomento Emilio Mitre, 
sin resultado positivo, sobre el inmun- 
do bañado que existe en dicha man- 
zana. Hemos pedido que se hiciera re- 
llenar, por cuenta de los propietarios 
de él, o de la Asociación, o de la Mu- 
nicipalidad, ¡y, nada! El pantano sigue 
en pie, con sus aguas más corrompidas 
a cada día que pasa. Exhala un vaho 
nauseabundo que pone en peligro la 
salud de los habitantes de los contor- 
mos. Es necesario que dicha asociación, 
que cobra puntualmente sus cuotas, 
se tome también interés por las nrejo- 
ras edilicias del barrio de su jurisdic- 


(SU 


ción, — AuGUusTo R. (Vecino de. Caba- e 


su) 


Todos j 


necesitan una 


Lámpara de 


Bolsillo 
E VEREADY 


AS lámparas de bolsillo 


EVEREADY son las que. 


producen una luz más intensa 
y penetrante y las que mayorf 
tiempo duran de todas las lám- 
paras eléctricas portátiles que 
se conocen. Con ellas se ob- 


tiene un potente haz luminoso 


en el instante que se corre el 


interruptor, Ni el viento ni la 


lluvía las apaga. No ofrecen 
ningún peligro de incendio ni 
de accidente. Los inconvenien- 
tes de la obscuridad desapare- 
cén con una lámpara EVE- 
READY. 


Estas famosas lámparas se hacen 
de muchos estilos y tamaños, todos 
de' aspecto elegante. 
“Unit Cell” EVEREADY propor- 
cionan un servicio prolongado y sa- 


y 


tisfactorio. 


Pídanse  siem- 


pre las lámparas 


Ñ 
U CO TERiO TaADs 


Ni eE] EVEREADY. 
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Vila y Marzoni 
Rivadavia 1447 


Buenos Aires, 
Argentine 
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Parr aspiro FOR 


Lámparas de 


Bolsillo 


EVERFADY 


—son de mayor duración. 


Las pilas 


y pilas “Unit Cell” 
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¡Cuántas Lágrimas ocasionan a las Mujeres!... S NÓ 
¡Cuántas lágrimas, y con razón, ocasionan la aparición de las primeras arrugas, Y z 
/ »s4as enemigas de la belleza femenina! Éstas aparecen primeramente en los contornos de Y 


a bocá para ir extendiéndose traidoramente por toda la cara. La mujer nunca debiera N : 
tener arrugas, o por lo menos tratar de retardar su aparición. ¿Cómo? Recurriendo a ios ' 
| métodos científicos modernos. Muchas mujeres han conseguido conservar el rostro sin Ñ 
/ una arruga, sin una mancha, y con esa blancura inma- 
culada y perlina transparencia que tanto embellece a la 
|. mujer; .. Actualmente son muchas las mujeres que si- 
' guen este tratamiento moderno y sencillo, aplicándose 
diariamente al rostro la Crema “Feminol”, la maravillo- A 
sa crema de tocador que conserva el cutis suave ene 
IS 


4 


NW la seda, lo perfuma deliciosamente y lo mantiene siem- ! 
pre joven y fresco como en los años juveniles. La dama 
") elegante y cuidadosa de su belleza no deja faltar jamás 7, 
de su tocador la Crema y Polvo “Feminol”. ' 
Pídase Crema y Polvos “Feminol” en todas las far- El 
” macias, tiendas y perfumerías. , SMA. ES 
DÉ RE 
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1 ATODO CONSUMIDOR, DEL TALCO PERFUMADO 
E “FIORE MIO” be 0.70 u5.Y le io $ 2 


SE LE REGALA- 


UNA PRECIOSA POLVERA 
DE METAL BLANCO PATENTADA» 


e ES : 
Leanse los envollorios Jevende en 
2 DELTALCO “FIORE MIO" S fodas partes ERE 
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La Salud y 
La Belleza van 
Siempre Juntas 


No hay duda que la 
mejor herencia” para 
la mujer es poseer be- | Ne 
Meza, pero es sabido MEN NN 
que la misma depende | 

de una buena salud. 
Para tener belleza es 
necesario ante todo 
conseguir la salud, 
por consiguiente hay que tonificar y vigorizar todo 
el organismo: Si Vd. sufre de dispepsia, nerviosidad, 
estreñimiento, si está perdiendo el apetito, si no 
puede reconciliar su sueño, si siente esa sensación 
de cansancio y agotamiento, no hay duda de que 
sufre del estómago. Vaya a la farmacia, compre 
un frasco de Tanlac y verá que sus malestares des- 
aparecerán y cómo en seguida volverá a sus mejillas 
el color sonrosado de la salud. 


TANIAC 


JOA JU 100 011001. 
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Pida “un 
' folleto gratis 


SE VENDE 
EN TODAS LAS 


a su 


f rmacéulico FARMACIAS 


TAI OR UA DO Ori O io 9D 


URINARIA 


- (AMBOS SEXOS) 


Una gota militar curada 


con una sola caja de 
Cachets COLLAZO 


Desde Arenaza escribe una persona al Dr. Collazo: 


“Si no los hubiese usado, jamás hubiera creído que los cachets que llevan vuestro 
* nombre fueran tan eficaces contra las enfermedades de las vías urinarias, pues yo 
” hacía diez y ocho meses sufría de una de ellas (gota militar) y con sólo haber tomado 
una caja me he curado completamente, ” 


Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y miles de testimonios 
están a disposición de los interesados. 

Los CACHETS COLLAZO son insuperables para combatir, en breves días y -sin moles- 
tias, la blenorragia, gonorrea -(gota militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesical, 
leucorrea (flujos blancos de las señoras), metritis, vaginitis y demás afecciones de las 
vías urinarias por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es más cómodo y reservado. 

CUÍDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuídese sobre 
todo delos tratamientos destructores de la mucosa uretral (causa principal de las com- 
plicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas) y de cuantos, a falta de ga- 
rantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera. El primer especialista mundial 
doctor Kermogant, dice: “Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyec- 
ción, aún de agua simple, que produzca más ardor que un escozor ligero, hace más mal 
que bien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben rechazarse en absoluto”. 

GRATIS se remiten dos interesantes libritos y muestra de AZÚCAR COLLAZO para 
purgar a los niños y adultos sin que lo sepan y para regularizar las funciones del estó- 
mago, sangre, hígado e intestinos. Pídalos a: “ESPECÍFICOS COLLAZO”, Perú 71, 
esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 


ES 
A LAS LECTORAS DEL INTERIOR 
les interesa especialmente estar al corriente de LOS PORMENORES DE LAS ÚLTIMAS 
MODAS, de la manera cómo resolver económicamente los problemas que crea la elegancia, y 
EL:MODO DE ARREGLAR ARTíSTICAMENTE LA CASA. Todo esto.lo encontrará sema- 
nalmente en la página titulada: j 
GUÍA DE LA MUJER PRÁCTICA 


que publica, todos los viernes, la revista “EL HOGAR” 


NQUILIDAD 
Esludie por correspordencia en la “UNIVERSIDAD AMERICANA” 


un curso útil, de positivos resultados, sin temer necesidad de abandonar sus ocupa- 

ciones y en poco tiempo será Vd. un profesional competente, solicitado en todas partes. 

TÍTULOS OFICIALES: concedidos por las Autoridades a nuestros 

h * alumnos de: BACHILLER, PROCURACIÓN, 

Id. FARMACIA € Ing? PARTERAS. Además y hasta DIPLOMARLO: : 

CURSOS COMERCIALES ¡CURSOS PROFESIONALES 
Contador Mercantil — Tenedor de Li-  : Periodista — Perito en Publicidad -—- 
bros — Agente de Negocios — Corres- Químico Industrial — Dibujo Artísti- 
co — Dibujo Lineal — Dibujo Mecá- 
nico — Dibujo de Máquinas — Dibujo 
Geométrico — Dibujo de Talleres —- 

: Dibujo de Construcción. 

"CURSOS TÉCNICOS 

; Técnico Mecánico — Perito Electricis- 
ta — Perito Maquinista — Perito Tur- 
nero — Perito Fundidor —. Mecánico 
de Automóviles — Constructor — Pe- 
rito en Radiotelefonía — Ingeniero de 
Ferrocarriles — Fotografía Artística 
— Mecánico de Avión — Chauffeur 


MANDE EL CUPON y le envia- 
. remos com- 

AHORA. MISMO: Eta vEROa 

gratis, sin compromiso para Vd.. 

un ejemplar de nuestro libro - 
“EL CAMINO DEL ÉXITO”, 

con el último número de la re- 

vista “A. U. A.” e informes de- 

tallados del curso que le in- 

terese. 


ponsal — Cajeras -— Empleados de 
Comercio — Empleados de Banco — 
Jefe de Oficina — Secretario Comer- 
eial — Gerente Comercial — Jefe de 
Ventas — Viajante de Comercio — 
Representante Comercial. 


IDIOMAS 
Inglés — Francés, 


MATERIAS SUELTAS 
Caligrafía — Aritmética — Geometría 
— Matemáticas. 


UNIVERSIDAD AMERICANA 


(ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA) 


DIRECCION E CO RAE E E DUES GRANT: 


LORETO IAN Te | DEVOLVEMOS El DINERO 
EE DE ¡AL ALUMNO DESCONMEDRME | 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el Dr. Heiser, de la Fa- 
cultad de Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada 
¿de hernia, la garantía más absoluta sobre la contención y reducción de la 
misma por más rebelde y voluminosa que sea. Por otra parte, son numero- 
sas las cartas de agradecimiento, que tenemos a disposición de todo intere- 
sado, en las cuales consta que con el Compresor del Dr. Heiser han obteni- 
do la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él. Solicjte 
hoy mismo las-instrucciones y catálogos que enviamos gratis por eorreo. 


Nota: Toda consulta por Correo o personalmente es absolutamente gratis. 
: ; DIRIGIRSE AL 


—Comp. Dr. HEISER 


Avenida de Mayo, 1172 Buenos Aires 


¡COMLHE ENSEÑANZA. | 
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05, Para que 
“2 más fácil su 
impieza. Esto no 


tes, de color y 
Ma que satis- 
'San el buen 
Sto y la coque- 
lla de las inte- 
pdas. 

0 esencial, por 

peca Parte, on 

1 es que sean 

condición eco- 


da Se menos para la estación, pues 

pd erá lo que permitirá mantenerlos 

A de permanente frescura y 

E pe más detestable que un vestido 

qu ES arrugada o ajada; pero. si se 

Er, le evitar gastos inútiles, debe ha- 

a ano estidos de verano; será la única 

tida ta de hallarse siempre bien ves- 

E bien >, sim mucho gasto, y este resultado 

-cuid Vale la pena de tomarse aquel 

te ado y trabajo. 

Sstir elegante. — No es cuestión de 

0 11 de vestidos costosos y complica-= 

(e más bien de buen gusto, y.el 

“ado de ciertos detalles que la mu- 

a ebe cuidar y estudiar, porque a 

08 deberá, más que nada, su luci- 

lento y buen parecer en sociedad. . . 

abido es que el vestido nunca fué 

'encillo como lo vemos en estos 

€. modo que, necesariamente, la ele- 

a femenina está en conservar esa 

da y Simple, impuesta por la moda, y 

dal ealce a la personalidad por medio 

ox Arte del adorno y la gracia o la 

e BMtalidad de los detalles que carae- 
QlÉn una “toilette”. 2 


On pequeños ejemplos, que le su-. 


eS Otros más, hallarán las lecto- 
ca MUNDO ARGENTINO el secreto de 
08 éxitos de elegancia que se: pue- 
E 2 - den conse- 
E y guir con in- 
genio más 
que con di- 

Nero. 

La. combi- 
nación del 
écharpe” con 
el sombrero 

resultará 
¡o también muy 
“bien, y se 
puede conse- 
guir fácil- 
mente con 
telas econó- 
micas muy 
propias de la 
estación, co- 


mo “voiles”,- 


cretonas flo- 


$ ¿rabados adjuntos muestran per- 
Mente este efecto, obtenido con 
do _Tloreada forrada con raso 


AREErO detalle muy original y bien sen- 
Que ) Que dará gran realce a la niña 
Mito y adopte, es el adorno del sombre- 
sion o otro grabado, consistente en un 
Ple gran moño de cinta de doble faz, 
Se aplica sencillamente a un cos- 
“o del “cloche”, sin cinta alguna que 


" 


Se en casa el lavado y planchado de . 


rodee la capa del sombrero. Forma un 
modelo muy caprichoso. 


Economía y elegancia. — Estos dos 
conceptos suenan bien a los oídos de 
la mujer de buen sentido. Y por lo mis- 
mo que los hallamos razonables y jus- 
tos es por lo que los auspiciamos en 
toda la información de esta página fe- 
menina. 

Generalmente la mujer tiene en el 
verano más recursos para vestir con 
economía que en el invierno. No nece- 
sitamos abundar en detalles y: explica- 
ciones que confirmen esto; pero sí, que- 
remos referirnos a una interesante 
particularidad muy relacionada con esa 
constante aspiración de vestir con ele- 
gancia y economía. 

La resuelven plenamente las telas 
floreadas que actualmente están en bo- 
ba. Las telas floreadas hacen “toilettes” 
muy lindas y juveniles, pero el verda- 
dero problema de economía lo resuelven 
por una circunstancia que recomenda- 
mos a nuestras lectoras, y es que los 
vestidos de telas labradas excluyen el 
empleo de otros adornos. Por sí solos 


tienen ameno y gracioso atractivo, y | 


pueden usarse en toda su simplicidad. 


Pochita se casa..., y tiene, por in- 
dicaciones nuestras, conocimientos de 
muy interesantes maneras de preparar 
y adornar la ropa blanca, que consti- 
tuye siempre una de las preocupaciones 
mayores en la confección y preparación 
de un “trousseau”. 

Sabe que el encaje, el tul, los borda- 
dos, etc., son elementos mejores y más 
usuales para el adorno de la ropa in“ 
terior, partiendo siempre de que la sen- 
cillez contribuye hoy en día preferen- 
temente a la más refinada elegancia. 

Pero hay también un medio de gran 
novedad y muy práctico y muy econó- 
mico de decorar cami- . 
sas, combinaciones, 
ete., sin recurrir a los 
adornos que hemos ci- 
tado, y valiéndose 
únicamente de la tela 
empleada para hacer 
la prenda. 

No se dirá que no 
es vistosa y elegante 
la combinación que 
presenta el grabado; 
sin embargo, está 
confeccionada en la 
forma que dejamos 
indicada. Lo que tie- 
ne el adorno en el 
alto y en el bajo, son 
piezas de la misma 
tela, aplicadas en for- 
ma de triángulos ple- £ 
gados, y véase 
el efecto. ori-. 
ginal y atra- 
yente que se 
ha. obtenido. 

Es una nota 

económica, de- e 
novedad y buen gusto, que deben en- 
sayar nuestras lectoras, 


Más sóbre el tema de las blusas. — 
Deseamos mucha felicidad, a nuestras 
lectoras, y por consiguiente, nos com- 
placería en general saber que el tema 
no les interesa, pues nos vamos a refe- 
rir a las blusas de luto para verano. 
Nos hemos ocupado de las blusas en 
general, y procede contemplar el tema 
con las de géneros negros, ya que des- 
graciadamente los vestidos de duelo no 
deben escapar a nuestras previsiones, 

El color negro es muy cálido, pero 
hay, sin embargo, algunas telas livia- 
nas que se utilizan especialmente para 
las blusas de luto. Se tiene, por otra 
parte, el recurso del color blanco, que 
también se usa en luto, y toda la ga 
ma del gris para el medio luto. 


Se puede, pues, elegir para uná blu- |. 


sa de interior de casa, todo negro, o 
todo blanco, o. combinaciones del blan= 
co o gris bordados de negro, o gris so- 
lamente, o violeta, para ejecutar la 


EL SEDAN FORD 


DE CUATRO PUERTAS 


Un coche clegattas y cómodo, 
a un precio muy bajo.—Viene 
ricamente tapizado en exce- 
lente paño, con asientos am- 
plios y mullidos, reguladores a 
manija para subir y bajar los 
cristales, arranque y alumbra- 


do eléctricos, llantas desmon- 


tables y una llanta de auxilio. 


con su porta llanta. 


Tiene parabrisas de doble ven- 


-tilación, visera protectora, 


cerraduras en las puertas, 
ventilador en el torpedo y al- 


fombras. 


- Invitamos a Vd. a examinar nues- 


tros modelos en los Stands núme- 


ros 19 y 147 del VII Salón del 


1 


Automóvil pu 


AUTOS - CAMION ES - TRACTORES 


58 3.375 


7 So. 


w. Bs, As. 


PUEDE: ADQUIRIRSE -POR MEDIO. DEL PLAN. SEMANAL. 


z6 Ando A1NGORtino 


linda blusa del grabado de una deli- 
ciosa sencillez. 

Una combinación económica para 
confeccionar esta blusa túnica se hace 
empleando género esponja color blan- 


Por qué la Batería co, bordado en 


negro con seda 


» 4 lavable o algodón 
WILLARD no admite brillante. 
o z o o o / 
z .80 metros de te- 
comparacion. y la si se emplea 
cinta para el cue- 
llo y el moño del. 
hombro, y 30 Ó 
40 cm. más de 
tela si el cuello se hace 
con un bies de tela a 
picos. 
La forma de esta blu- 


sa no ofrece ninguna di- 
ficultad. 


Estos rasgos, que le son característicos, unidos a la científica d eS dsd 
proporción eléctrica y mecánica en todos sus detalles, hacen e la abertura práctica 


que la Batería WILLARD sea únicamente comparada'con otra sobre el costado, que im- 
WILLARD. | pide arrugarse sobre las 


Las normas más estrictas de cali- 

dad seguidas en la selección de 

los materiales que entran en la fa- 

bricación de una batería, el em- 

pleo de obreros especialistas, con 
un cuerpo de más de cien inspectores hábiles que examinan 
cada pieza elaborada, constituyen las precauciones tomadas 
para la construcción de la Batería WILLARD. 


Es el verdadero motor de la Sa- : 
lud. Es fuerza vital purificada | 
desde sus bases orgánicas. A 
falta de energía acusa Pobreza 
de Sangre y con ella la Anemia» 
Raquitismo, Debilidad General, 
etcétera. Nada nutre y enriqué- 
ce mejor la sangre que el gral 
tónico reconstituyente por ex- 
celencia: - 


as 


Por tales motivos se la considera desde mucho tiempo la batería a o alos Ad vi N 0) lO D OTAN [40) 8 
modelo en el mundo. ; chamente ajustadas. 


NELSON 


Bajo su acción, los organismo3 
debilitados se reconstruyen Tas 
pidamente, ganando en peso, Y 
toda la economía experimen 
su beneficiosa influencia. La3 
propiedades vigorizantes el 
Vino lodotánico Nelson lo haceá 
indispensable a todos, sea cu% 
fuere la edad o sexo. PruebB 
Vd. desde hoy mismo. 


Para embellecer los 
trajes sencillos. — No 
hace falta mucho ex- 
ceso ni rebuscamiento 
de adornos, ni siquie- 
ra que éstos sean de 
mucho precio o lujo. 
Con pequeños y sen- 
cillos detalles se trans- 
forma en gentil y ele- 
gante un vestidito sen= 
cillo y modesto, o se 
anima uno que es de- 
masiado severo. Véa- 
se en los grabados 
adjuntos cómo unos 
pequeños y graciosos cuellos y puños 
dan a los vestidos que acompañan un 
aspecto novedoso al mismo tiempo que 
una apariencia animada y juvenil. 

Los modelos contenidos en esta pá- 
gina, aun siendo de una visible varie- 
dad, pueden ser cortados por el mismo 
“molde, un molde bien sencillo, como 
puede apreciarse. 

Se necesita para confeccionar un jue- 


ca 
L go de cuello y puños 45 centímetros 
; de una tela que ten- 


Solicite nuestra lista N? 7 y compare precios 


WILLARD STORAGE BATTERY COMP. 
Cleveland, Ohío 
REPRESENTANTES: 

GINO BOCCI y Hermano 


Rivadavia, 2166 Buenos Aires 
Hay Agencias disponibles para comerciantes activos del ramo, en el interior. 


STORAGE 
BATTERIES 


capos coo 
a els 


A EEES 


0 
Be vende únicamente en las buenas farmacias S 
3 $ 3:60 la botella. Para el interior, 22221 


0.50 para franqueo. 


E 
Si su farmacéutico: no lo tiene, pida» 
moslo. Lo enviaremos en el día. 


LABORATORIOS Y 
FARMACIA" NELSON 


SUIPACHA, 477 — Buenos Air*? | 
U. T. Rivadavia, 4750 y Mayo, 3580 d 


. ri 


RON 


N los momentos decisivos de un fuego todas 


Descuidos en el lavado 


ga 80 centímetros de arruinan la cabellera 


ancho (dimensiones 
para una medida 
42). Las tolas reco- 
mendadas para estos 
complementos pue- 
den' ser: linón, or- 
gandí, batista, voi- 


La mayoría de los jabones y chambre 
preparados contienen demasiado ále 4d 
Éste es muy dañino pues deseca el izo: 
cabelludo, haciendo el cabello quebrad! es 
Aceite de coco Mulsified, el cual 


para el champú. No 


P 27 las partes del organismo — músculos ten: le, etc. A e puro e inofensivo, es 
Ñ 7) ) dones nervios sangre cerebro — tienen que . Los puños están mucho mejor que 
Ñ -) trabajar unisonas Solo uni cuerpo bien nutrido ideados Ptas En cualquier otra cosa $8 
' A pe te aplicados lo mismo A Aa z 
7 puede hacer ese esluerzo y soportar esa tensión. ) con mangas largas que pueda. Vd, usa 


; | que con mangas cor- E: 
| DD Dead: perjudica el cabello 
: Nu Qualter Oats ed aaa qusd en absoluto. 


Simplemente mó- 
jese el cabello con 
agua clara y frótelo 
con éste. Con dos o 
tres cucharaditas se 
obtiene una espuma E 
rica y abundante Use suficiente a 
que limpia perfecta- ma. Frótela, ¿ema 
mente tanto. el,ca- "nie on ¿dos 
bello. como el. cuero as 
cabelludo. La espuma se enjuaga fá la 
mente y quita hasta la última particna 
de polvo y caspa. El cabello se seca dl : 
pida y uniformemente quedando suelo 
sedoso y lustroso. b 

El aceite de coco Mulsified puede ea AE: 
tenerse fácilmente en cualquier bot 
droguería, perfumería o peluqueria. 2. 
muy económico, pues bastan unas cuate 
tas onzas para toda la familia durantó 
meses. Cuídese de las imitaciones. 12% 
jase que sea Mulsified fabricado P 
Watkins. 


En el primer modelo que aparece co- 
mo ejemplo de mangas largas, el cue- 
llo y los puños son de organdí bordado 
con felpilla de seda o de lana, con co- 
lores vivos. 

Una estrecha y larga cinta de tercio- 
pelo negro o de color cierra graciosa- 
mente el cuello. 

El otro modelo, que: se caracteriza 
por la manga corta, el estilo del cuello 
y los puños, es de mayor novedad, 
pues son de tela es- 
cocesa, uno de los 
caprichos de la moda 
actual, con una fran- 
.Ja ancha de tela li- 
sa. Una cinta, tam- 
bién escocesa, cierra 

elegantemente el 
cuello. 

Se hacen también 
combinaciones muy 
caprichosas y origl- 
nales de linón y en- 
caje incrustado; de 
batista con volanti- 
tos fruncidos, de en- 
caje o cinta; de sim- 
| Es ple cinta de colores 
Polvo de vivos sobre vestido de piqué blanco; de 

crepé o voile estampado, combinados 
con ¡bieses de tela lisa. Y por el estilo, 
infinidad de combinaciones que permi- 
'ten cercar cuellos originales que dan 
una animación insospechada a las “toi- 
lettes'? más simples y comunes. 


es indispensable para los atletas y afi- 
cionados a los deportes porque este 
exquisito alimento contiene todos los 
dieciseis elementos que 

el organismo necesita $ 
Fortalece Jos músculos 
enriquecela sangre nutre y 
el cerebro y vigoriza el sis K 
tema nervioso Dos veces h 
mas alimenucio que la ki 
y carne mucho más lAcal 
mente digenible que cual 
quier otro alimento 


yate 


Ñ Conserve siempre fresca 
| - la piel de su niño y evite 
' ? irritaciones y demas con- 
ER / : E ?- secuencias del calor. 
Eo Use abundante y fre- 
Ñ 


No tire su rancho | 


A AA o 


cuentemente el 


queda nuevo limpiándolo 


con “EPATANT” 9 


» 


Precio 20-CÉS. en lodas las farmacias A] 


EL” MILAGRO 


Todo es vacío en rededor; la calma 
Profunda y pavorosa... En un lejano 
'A'mónium lora Mendelssohn; dijérase 
Que el viejo barrio está deshabitado... 

Yi alma del jardín se dulcifica 

én una como santidad de claustro, 

al fragante plantel de sus corolas 

Sa el aura fugaz, como llorando... 


¡Si supieras!... Me han dicho 
€ ayer,cuando partiste,entre tus manos 
> entre tus manos tibias de pureza 
Y envejecidas de ternura, acaso — 
Ko se quién puso el crucifijo negro 
Que nos acompañaba tantos años, 
Y que, para estupor de los presentes, 
¡en él resplandeció el Crucificado! 
y * 


Todos, en ello — dicen — vieron una 
confirmación del celestial mandato... 
ero es que ignoran, madre, 
que la única razón de aquel milagro, 
fué que en el crucifijo que apretabas 

a mi pobre corazón clavado!... 


¿Cómo, di, el infeliz no sangraría 
yos de luz, cautivo entre tus manos? 


MIGUEL DE ARZUBIAGA 


LA NOVIA ETERNA 


le ¡Oh, la novia soñada, divinamente bella, 

8 Virgen candorosa que dicta mi canción, 

la que, aunque está muy lejos, mística blanca estrella, 
S tiránica diosa dentro mi corazón! 
- Soy un ave que canta, nada más, para ella, 

UN trágico pelele que anima la ilusión, 

ún alma que se queja de una eterna querella, 
€regrina en el mundo de la eterna ficción. 


a / 
¡Oh, la novia soñada, madre de mis quimeras, 
Or quien espero riendo todas las primaveras 
cada año me canta su mágica aleluya! 


- Cruzó un día en mi senda, silenciosa, hierática, 
descifré en el gesto de su cara enigmática 
a sublime promesa: “Si triunfas, seré tuya”. 


ANDRÉS R. TABOADA. 


Regalamos a los alumnos: pape- 
les, sobres, libros de estudio, diplo- 
ma al terminar, ete. Devolvemos. el 
dinero, durante los dos primeros 
meses de estudio, al alumno des- 
conforme. dd - 


Buenos Aires 
(Las escuelas más grandes del mundo) 


o 


Nombre 
+ 


- Localid 


IS 


SONETOS 


Por  .ALCIRA BONAZZOLA 
1 


La inquietud en mi alma se despliega, 
el delirio en mi frente se desata, 
y siento como rauda catarata 
que la ilusión dulcísima me anega. 


La esperanza sonriente y vivaz llega, 
todos sus velos en mis sienes ata 
y el ensueño en sus brazos me arrebata 
y a sus caricias sin cesar me entrega. 


Yo me siento alejada del quebranto, 
y en la dulce embriaguez, suspiro, canto, 
como en la selva el ave solitaria. 


DOLO CI ED PLE VCCI SAGE DADA DIUO DORE DG ALO 0ELA LUCIR ECO D 0D 0DEAD ICO DD DADOL RAN TDnnS 


-Nadie escucha mi acento, vivo, ardiente,. 
que ora tiene rumores de torrente 
y ora tiene el candor de una plegaria 


II 


¿Qué hay en mí que yo misma no comprendo, 
qué música palpita en mi garganta 
y a mi espíritu raudo lo levanta, 
sus alas siempre sin cesar batiendo? 


¿Qué hay en mí que yo siento: que latiendo 
ora sueña, ora grita y ora canta, 
a veces me fascina o ya me espanta, 
porque vive a mi alma estremeciendo?... 


Música extraña llena de armonía, 
divina y encantada melodía, 
no dejes de vibrar un solo instante, 


- arrulla mi dolor con tus gorjeos, 
y que mi vida, llena de deseos, 
tenga en tu ritmo su ilusión constante. 
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INTERLOCUCIÓN 
: I 


En tanto que en copos la nieve caía, 
la bella decía: 


“¿Hay algo más bello que un bello paisaje 
cubierto del blanco crespón de la nieve? 


” ¿Hay algo más triste que un largo viaje 
por campos desiertos en tanto que llueve? 


” ¿Hay pena más grande que al alma taladre 
que ver moribundos al padre o la madre?” 


II 


Y un joven apuesto, de triste mirada, 
repuso: “¡Oh, mi amada!, 
más bello es el rostro del ser que se ama 
que el bello paisaje cubierto de nieve. 


” Más triste es el lloro del alma que clama 
que el triste viaje por campos do llueve. 


” y 


Y amar con delirio sin ser nunca amado, 
es la mayor pena que se ha soportado...” 


JosÉ VIRGINIO CANULLO. 


LO QUE GUARDA LA URNA 


Ha cerrado los ojos. Ya está en el infinito 
la niña que en el valse fué mariposa y flor. 
Duerme bajo las losas de pórfido y granito 
su sueño azul; dos cirios hacen guardia de honor. 


Ser bella en su alegría fué todo su delito, 
libélula en el baile de tenue resplandor, 
y partió con las rosas del verano marchito 
que en los jardínes dejan su perfume mejor. 


El alma de sus padres quedó mustia de frío 
cuando sobre su pecho sus manitas cruzó; 
heláronse en sus labios los soles del estío, 


y a las estrellas pálidas una nube ocultó: 
y qué verdes estaban los sauces en el río 
cuando al salir del baile el ciprés la llamó. 


ANDRÉS TrEóFILO HERNÁNDEZ. 


Si estudia uno de nuestros cursos profesionales ganará mucho más. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para aprender a escribir a 
máquina, y folletos explicativos de los cursos que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo, para que nues- 


tros profesores especialistas se los corrijan. 


"TENEDOR DE LIBROS 
TAQUIGRAFÍA 
ORTOGRAFÍA 

- ARITMÉTICA 


ELECTRICISTA CALIGRAFÍA 


DIBUJO ARTÍSTICO: 
CONSTRUCTOR 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 


MECÁNICO 
CHAUFFEUR - 
MAQUINISTA 
DIBUJO MECÁNICO 


fl Su ropa blanca como la nieve 


usando en su lavado el 


Azul 


En cuadritos, o perfumado en bolsitas, 


NY lo esencial es que sea Azul COLMAN. 
Ñ 


S 
S 
AS 


ONOS “AMERICA” S 
l DE ALTA RESONANCIA 


TOCAN DISCOS “CON Y SIN PÚA” 


Acordamos facilida- 


ds de e para la ; 
adquisición . LES 

de los mo- y JAR 
delos de 444% 4 
precio. 


HENISANA 


AA ULTIMA PAYADZA 
GIAMCIA ALEMANA 


es de suma importancia tener a mano la 


COMBINACIÓN HEIDISAN 
cuyo uso le: sde erá contra los peligros 
q graves pra? a E CA e su el El DI] SA 


salud. 


EIDISAN goza de la propiedad exclusiva de producir el desprendimiento; de las 
capas superficiales de la mucosa uretral, en la que pululan los; gonococos, microbios 
causantes de la Blenorragia (gonorrea, gota militar), y poner al descubierto los 
numerosos focos profundos de infec- 
ción que sólo así pueden ser alcan- 
zados por el remedio y esterilizados 
instantáneamente. Este efecto mara- 
poso no ca DOES 2 con- 
raer estrecheces de la uretra, sino A ca Ri : 
que por el contrario impide con efi- Señores P. SOLDATI y Cía, . Rivadavia, 
cacia su producción o desarrollo. - N* 2284, Dep. H. — Buenos Aires. 


Si Vd. tiene interés en ilustrarse Sírvanse remitirme el folleto “Lo que 
sobre las enfermedades urinarias ,y cada enfermo debe saber”, 
genitales, sus peligros y el mejor mó- 
ido de combatirlas, pida el interesan- 
tísimo folleto ilustrado “Lo que cada Nombre Por ncrrspors.s 


enfermo debe saber”, que se remite ; , O TO! 
' Dirección..... Ns OSMA DO UE Ñ | DISCOS. Yaa: Ñe 5 MODELO 


gratuitamente. = 
HEIDISAN es hoy en día el reme- ; É y s nuevo catálogo No 22 [$ PROPA- CONCERTOLAS. 
dio más barato: un solo frasquito de A : conteniendo todos los GANDA con 6- fai Las reinas de las 
gotas HEIDISAN alcanza para quin- ; mejores discos de to- 4 piezas, 200 púas máquinas parlantes. 
ce días y basta para el tratamiento das las más afamadas y embalaje gratis. con corneta oculta. 
de una Blenorragia aguda. 'Ñ marcas del mundo. So- Y Solicite el novísimo 
licítelo enviando $ 0.20 EN Pi CATALOGO Ne? 21. 
Precio de venta en la Capital: Inyección: $ 6.— el frasco; píldoras: $ 3.60 el tubo en estampillas. : ——— 
A » : ey LGS : > e Av. de MAYO,979 


Se vende en todas las Farmacias e pS h El > WS 3 wm. f Buenos Aires 


: J AR (A El : —3 1 EE ¡No tenemos 
NUNCA acepte substitutos STAHLBERGCG ¿2< RIGOTTI cursalts.n 


sucursales. No 
; cerramos los sá- 
L bados. 


AHORRÁRSELO TODO 


» q marido, que viene de la calle.— 
Me comprado una estufa que ahorra 
Ma cincuenta por ciento de carbón. 

La esposa. — ¡Imbécil! ¿Por qué no 
has comprado dos y así nos lo ahorra- 
Yíamos todo? 


BUEN CAJERO 


— ¡Buscas un cajero! Me extraña... 
¿No hace dos semanas que tomaste uno? 
Pues, a ese, precisamente busco, 


CONCLUYENTE 


.—Lo que me dice usted, doña 
se Simona, me causa profunda pena. 
Pero, ¿está usted bien segura de que 

Bu esposo regresó ebrio a su casa? 
TT Segurísima... ¡Figúrese que me 
dió un beso! 


EL RESPETO 
¿La disciplina 
€s y ha sido siem- 
Pre algo muy por 
- £ncima de todo. 
ua Por eso fué que 
-€l capitán castigó 
al conscripto Pé- 
rez; 
-_— Tiene usted 
dos días de cala- 
0ZO por haber 
. saludado. descui- 
- dadamente al te- 
“Miente. 
==. — ¡Pero, si el 
teniente es ami- 
80 mío íntimo! 
- -—¡ Aunque sea 
Su padre: debe 
usted respetarlo! 


PRUDENCIA 
— Charlan dos 
Amigas sobre el 
Problema del ser- 
- Micio doméstico: 
:— La sirvienta 


Querer ganar mu- 
cho son respon- 
Onas, exigentes 
 criticadoras. 
engo dos en ca- 
Sa que a cada momento las sorprendo 
hablando pestes de mí. 
¿Y por qué no las echas? 
 ¿—¡ Ah, por prudencia! Para que no 
digan de mí por ahí lo que ahora dicen 


Eo ¿€M casa. 


S y 
ALUMBRADO 
Murió un borracho y la familia 
Quiso hacerle un entierro fastuoso. 
OS vecinos se asombraron ante el ex- 
traordinario lujo de la cámara mor- 
— Vuoria, toda llena de colgaduras ne- 
8ras y de cirios. , 

— ¿Qué le parece a usted, señora? 
— pregunta una comadre a otra, 

-— Pues... que está tan alumbrado 
como de costumbre. 


El hombre de arriba. — Bueno: ¿me deja ca- 
sar con su hija, o suelto la soga 


Un puñado de chistes 


LEGADO 


— Su suegra le ha dejado algo al 
morir. pe 
— Ya lo creo. ¡La hija! 


ANTIGUEDADES 


La mamá. — Pero, doctor, ¿no le 
parece a usted que el aceite de castor 
es un remedio muy anticuado para 
darle al nene? 

El médico. — Es que los nenes na- 
cen desde hace muchísimo tiempo tam- 
bién, señora. 

¡VAYA CON EL 
PERRO! 

Amigo 1*—He 
comprado el año 
pasado un perro 
muy inteligente... 

Amigo 2% — 
¿Tanto? 

Amigo 12—Fi- 
«gúrese usted. 
¡Como que mi 
mujer y yo he- 
mos tenido que 
aprender inglés 
para que no se 
entere de lo que 
hablamos. 


LONGEVIDAD 
INÚTIL 

El paciente.— 
¿Podré vivir cien 
años, doctor? 

El médico. — 
Según. ¿Qué vi- 
cios tiene usted? 
¿Fuma? : 

— No, señor. 


ñor... : 

— ¿Anda con 
mujeres, lee, es- 
tudia, se di- 
vierte? 

— No, nada de eso. 

— ¡Hombre; entonces para qué dia- 
blos quiere usted vivir cien años! 


¿LA SILLA O LA CABEZA? 


El juez. —se le acusa a usted de 
haber roto una silla en la cabeza del 
querellante. . ; 

El acusado. — Sí, señor; pero cons- 
te que sólo me proponía. romperle la 
cabeza y no la silla. 


¡JUSTO! , 
— Oye, Peporito; a ver si sabes res- 


ponderme: ¿cuál es el pasado del ver- y 


bo despertar? 


— Dormir. 


¡VÁYA UNA RAZÓN! 


— Maridito mío; tú ya no me quie- 
res. 

— ¡Encanto de mi alma! ¿Cómo 
puedes decir semejante locura? 

— Sí, porque es imposible que quie- 
ras a una mujer que hace cuatro me- 
ses usa el mismo vestido. 


ENTRE CHICOS 
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PRÁCTICA : 


El portero del club. — He sabido 
doctor, que usted se ha casado. Por 
eso he creído conyeniente ponerlo en 
la lista. : 

El socio. — ¿En qué lista? 

“El portero. — En la de los señores 
que no se encuentran en el club cuan- 
do' los llama su esposa. 


LO QUE LE FALTA 


En una conferencia dice el orador. 

— Después de todo, ¿sabéis lo que 
le falta al orangután para ser hombre? 

— ¿Qué? 

— La palabra. Si ese animal pudie- 
se decir “yo soy un orangután”, sería 
un hombre. 


Chico 1%. — ¡No te figuras cuánto 
daría por que Cristóbal Colón fuera 
argentino! : 

Chico 2%. — ¿Por. qué? 

Chico 1*.— Porque en los exáme- 
nes aseguré que lo era. 


LOS NUEVOS RICOS 


— He comprado para adornar el eo- 
medór dos pasteles atribuídos a Ve- 
lázquez, que me costaron quinientos 
Pesos. 

-— Pues yo le he comprado a Ro- 
dríguez empanadas por valor de mil 
pesos. 


CONCURSO GRATUITO 
de ACERTIJOS 


La lista de las personas pre- 
miadas en este Concurso sal- 
drá publicada antes del 12 
de Diciembre 1924 


Empresa Editorial Haynes, Lda. 


A A A A A a Ea eto 


UNA NOVELITA COMPLETA 
CUATRO INTERESANTES CUENTOS 


y, además, una abundante cantidad de lectura seleccio- 
nadísima, es lo que ofrece semanalmente. “EL HOGAR” a 
sus numerosos lectores. Si usted quiere estar al corriente de 


LA LITERATURA, LAS ARTES, 
LAS CIENCIAS Y LAS MODAS 
en sus más variados aspectos, no deje de comprar todos 
los viernes “EL HOGAR”, la ilustración semanal argentina 
de mayor prestigio dentro y fuera del país. 


CRONEICTTIDIO SETE TENE DI EN IRENE PERU VENADUER 


id 


REMINGTON: 
.UMC 


Gal. 22 Modelo 12 


es el arma ideal para el tiro 
al blanco y la caza menor. 


Está fabricado con el mismo esmero y ha- 
bilidad que los de mayor calibre. Carga 
indistintamente y sin ajuste alguno cartu- 
chos .22 cortos, .22 largos y .22 largo-rifle. 


De precisión extraordinaria y gran al- 
cance, está reconocido por los tiradores 
de todo el mundo*como: el Rifle de repe- 
tición más perfecto... ; 


Es el que usan los jóvenes para aprender 
a tirar. Ud. proporcionará a su hijo una 
gran alegría, si lo obsequia con un Rifle 
Remington calibre .22, : 


Los productos Remington se venden en 
todas las casas del ramo. 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. 


25 Broadway, Nueva York, E. U. A. 


Representantes: DONNEL £ PALMER 
Moreno, 562 - Buenos Aires 


E rerrreneaercnnenvera? 


ATAN 


A gods MU AA 
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L uso inte- 
ligente de 
ciertos 
hábitos 
puede lle- 

varnos, particu- 
larmente a los 
hombres y muje- 
res jóvenes, al 
éxito en la vida. 
Y pocos, quizá ningún hábito, puede 
sernos tan útil como el usar inteli- 
gentemente nuestros sentidos de obser- 
vación. La mayoría de las oportunida- 
des que hemos dejado pasar inadver- 
tidas ante nosotros, y que constituían 
nuestra ambición más anhelada se han 
perdido en la generalidad de los casos, 
debido a que no hemos aprendido a 
tiempo la manera de aprovechar in- 
teligentemente nuestros ojos y oídos. 

A propósito de lo que va dicho, re- 
cordamos un hecho que comprueba lo 
que afirmamos. Hablaban una tarde 
dos amigos con una mujer de edad du- 
dosa. Ella estaba comprometida en ma- 
trimonio con un hombre que ambos 
conocían, y tenían la sospecha que ella 
era mayor que él, En el curso de la 
conversación uno de los amigos habló 
de úna canción que se había puesto de 
moda, y que le recordaba “Dulce María”. 

— ¿“Dulce María”? — respondió en 
el acto la interlocutora. — Jamás he 
conocido nada tan popular. 

Esto es todo lo que dijo la novia del 
amigo de ambos en materia de cantos, 
y poco después se despidieron de ella. 

Cuando los dos hombre se alejaron 
un poco, el que había mencionado el 
canto, exclamó: 

— ¡Ya lo sé! Por la forma en que 
recordó el canto. Éste fué muy popular 
en el año 1896. Ella no habló de él, 
como de algo que le fuera cantado para 
arrullarla en la cuna, sino por la po- 
pularidad que logró entre las gentes. 
Los cantos populares difícilmente lle- 
gan a impresionar a una criatura me- 
nor de diez años. Las muchachas, por 
lo general, tardan hasta los doce años 
antes que demuestren su interés por 
las canciones del día. Pero permitá- 
monos suponer que sólo contaba con 


mn 


quier velocidad. 


saria para una larga vida útil. 


VICTORIA 1582 
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A causa de que sus cuerdas son tratadas con “latex”, 
poseón la flexibilidad, solidez y fuerza vital tan nece- 


Las cámaras “U. S. ROYAL” completan su equipo. ¡ 


¿Es usted un buen observador? 


Cómo aguzar nuestro espíritu de deducción 


diez años en aquel entonces. Eso nos 
indicaría que cuenta ahora con treinta 
y ocho años. 

Como se ve, quien así hablaba ha- 
bía realizado una tarea de observador 


á 
GABL 


UN BUEN CASO DE OBSERVACIÓN 


El peluquero. — Es necesario conservar las 
tijeras más secas; si no se oxidan. 
El aprendiz. — ¿Pero usted no se ha dado 


cuenta de que ese cliente tenía agua en la 
cabeza ? 


concienzudo, aprovechando a ese obje- 
to una exclamación cuya importancia 
reveladora no se hubieran detenido a 
examinar el común de las gentes. 
Casi todas las personas aficionadas 
a las lecturas policiales presumimos 
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“UY, $, ROYAL CORD” 
CALZAN BIEN 


Los neumáticos “U. S. RO- 
YAL CORD” 
un grado de confort y segu- 
ridad tal, que el resultado de 
su empleo excede siempre lo 
que se esperaba. 


El diseño de su banda de rodamiento y el equilibrio de 
los ROYAL CORD han sido labrados con una precisión 
científica que proporciona cualidades excepcionales de 
duración y supresión de resbalones. 


Los neumáticos “U. S. Royal Cord”, tanto de alta 
como de baja presión, permiten fácil manejo a cual- 


proporcionan 


ROSARIO 


JUJUY 1730 


Ponga su familia adentro de 


“KEDS CHAMPION”. 


El público pide cada día más 
“KEDS CHAMPION” y an- 
tes de comprarlos se fija si 
“Keds Champion” está gra- 
bado en la suela. 

Este fenómeno es el recono- 
cimiento de que los KEDS 
CHAMPION son servidores 
leales y capaces de satisfacer al más exigente. 


Aparte de su larga duración y de su precio tan módico, 
su horma elegante y su esmerada terminación se han 
combinado para conquistar las simpatías de un número 
extraordinario de favorecedores. 


Un buen artículo, de un precio modesto, que presta 
buena utilidad, gozará del mayor honor que el consu- 
midor le pueda conferir: que recuerde y exija la marca. 
Tamaños para toda la familia, en colores blanco, ma- 
rrón y negro. EN VENTA EN TODA LA REPÚBLICA, 


Pida el folleto N.? 47 que ilustra | Exija que KEDS CHAMPION 
varios modelos de Keds. 


United States Rubber Export Co..Ltd. 


FABRICANTES DE: Neumáticos “Royal Cord” — “Keds” — Botas y Zapatos para lluvia — Tacos 
“Spring Step'” — Impermeables — Artículos Higiénicos de goma— Caños de 
Goma — Correas Transportadoras y para Fuerza — Empaquetaduras — Alam- 
bres y Cables eléctricos. 


BUENOS AIRES 


nosotros, habrán 
pensado alguna 
vez en la curio- 
sidad que experi- 
mentarían si fue- 
ran detectives. Y 
la realidad es que 
todos podemos ser 
detectives, y en 
cierta manera to- 
dos debemos serlo en nuestro trato con 
las gentes. Lo que había hecho el des- 
cubridor de la edad de la novia del ami- 
go es un ejercicio mental común entre 
los detectives. 

Si es que pretendemos sacar prove- 
cho de nuestro trato con las gentes, de- 
bemos, ante todo, aprender a conocerlas 
en forma rápida, acostumbrándonos a 
descubrir en sus manifestaciones, apa- 
rentemente sin importancia, su verda- 
dera naturaleza y condición, mediante 
acertadas deducciones. Cualquiera que 
sea el medio social en que actuamos y 
la actividad que ejercemos, encontrare- 
mos cada día docenas de oportunidades 
para poner a prueba el espíritu deduc- 
tivo que hace el éxito de los detectives. 

Cada vez que uno se encuentra con 
un desconocido, hay una nueva oca- 
sión de aprender mucho de su perso- 
na, mirándole con curiosidad, no por 
eso hostil, y escuchándole con interés. 
¿Sabe usted distinguir a un místico 
de un jugador profesional? Pero, aun- 
que lo sepa, es conveniente no limitar- 
se a observaciones tan fáciles. 

En la conversación de todos los hom- 
bres, en su rostro, en sus ropas, en el 
bigote que lleva, en la forma que sue- 
le sentarse y en todas sus maneras 
pueden descubrirse indicios sobre su 
verdadero carácter. Pero las personas 
que han logrado aguzar su espíritu de 
observación no se guían únicamente 
por lo que aparece a primera vista. 
Como bien se ha dicho, nosotros no ve- 
mos con los ojos, sino a través de ellos. 

Lentamente, observando con cautela 
y poniendo en juego todos nuestros 
recuerdos, llegaremos a conocer mejor 
a las gentes que nos rodean y las co- 
sas. que nos interesan, y que a menudo 
se trata de ocultarnos. 


E 


Mir 
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esté grabado en la suela. 


MONTEVIDEO 


URUGUAY 901 


3 


DEE 


Aros 


t 


PROBLEMA RESUELTO 


es el de la extirpación de las hemorrol: 
des si los atacados por esta enfermeda: 
recurren al empleo del Noridal, notable 
específico que puede considerarse CO- 
mo un éxito de la ciencia médica. 

La acción terapéutica del Noridal es 
comprobada y segura. A las primeras 
aplicaciones calma el dolor, desconges- 
tiona la zona inflamada y domina la 
cruel dolencia combatiéndola con ett 
cacia hasta hacerla desaparecer. ., 

El uso del Noridal evita la aparición 
de fístulas, úlceras o gangrena por es- 
trangulación, y, en consecuencia, ell 


mina el peligro de tener que someterse > 


a la arriesgada operación quirúrgica 
que exigiría la presencia de cualquiera 
de estos graves accidentes. . 


ES INYECCION 


CÉLEBRE REMEDIO FRANCES 
MAS EFICAZ contra los Flujos 
tntiguos 6 recientes, 

S8uprime Sándalo y Copáiba (1 
elonan dolores de rinones, faligan el 
estomago y se descubren por su ol0ñ 
29, 1, Richelicu, PARIS.- Lodas Farmacias 


Señorali¡ROSEDAL! 


es el único jabón para teñir que le dará resul-- 
tados positivos, pues con él podrá teñir ad- 
mirablemente sus vestidos en 27 colores de 
moda, firmes y brillantes. No use otro. Pida 
ROSEDAL en farmacias. Cuesta $ 0.80. RO- 
SEDAL no engaña ni se engaña quien lo Usa. 


Los Gallos Nunca 
-— Disputan Con 
“Gets-11” 


No tlenen tiempo ni siquiera para alzaf 
ona protesta. Un toque de '“Gets-11" los pone 


a dormir para siempre. Dos o tres gotas 1o9 
smarchita, ¡quedando como fragmento suelto 
de: tejido muerto. que fácilmente, sele. 
desprende con los dedos. No falla, 9 
igualmente bueno para las callosidades. Cuesta 
una pequeñez-—en todas partes. E. Lawrence 
éí Co., Fabricantes, Chicago, E. U. A, 


Unicos Importadores: 


MENDEL y Cía. ES 


Guardia Vieja, 4439 — Buenos Aires 


LHAJA GRATIS y 


y dentro encontrará con toda seguridad 


ZP 
=H 


a UNA PRECI 


5 
o 


y 


E En venta en 


cd todas parfes 


al 3 ñ 


y 


que 0cr 4 


rincón de los niños 


N RAMO DE ROSAS . 


Una pobre 
mujer apoya- 


-Q da en la vi- 
4 el driera de un 
negocio de flo- 
res, miraba in- 
tensamente las 
magníficas ro- 
sas. La maña- 
na era lluvio- 
sa, pero las 
rosas que es- 
taban cerca de 
ella eran tan 
lindas que que- 
0 z dó largo rato 
ió Le lándolas. Titubeando, la mujer 
ESA puerta del negocio, : 
7 ánto cuesta este ramo de ro- 
== dijo tímidamente, tomando el 
entre sus pálidas manos. 
ICO Pesos. 
Cinco pesos! —exclamó la mujer, 
Ada, dejando en seguida las flo- 
na lágrima corrió por su meji- 
na de aquellas lágrimas conteni- 
Co parecía quemarle los párpados. 
cien obre chiquita mía — siguió di- 


para sí: — había nacido en la, 


mM de las rosas y tendría que irse 
mía morada sin llevar un ramo 
Sus manos! 


rdió usted una hija? — pre- 


Tlorista, conmovida. 
angelito de cinco años — con- 
madre, dolorida. 
lorista tomó muchos ramos de ro- 
le llenó el delantal a la pobre 


és, rechazando el dinero.que la 
enía y. le ofrecía, díjole conmo- 
¡No! ¡No!... No seré yo quien 
a pagar el último lecho de su 


s 


a con la tapa de una capa y las 
' con dos pedazos de cartón recor- 
como se ve en el grabado, y suje- 
r- dentro con goma. 


ira los dos sillones de la derecha 


asta la mitad, y las patas son 


tas de cartón pegadas en la parte . 


Y. Para los de la izquierda se uti- 
as cajas porque los respaldos son 
ltos.Cortando ocho tiras de la 
que muestra el dibujo se tienen 
tas de los dos sillones, que se pe- 

on goma. ; 

den confeccionarse almohadones 
al; retacitos de eretona y rellenarlos de 
e: 


a 


dón, que se distribuirán en los sillo- 


2d Ina vez listo el juegó de vestíbulo 
US pintarse del color que se desea, 
Quedará más lindo, y 


CHING.CHONG Los peque- 


ños lectores 


tienen ocasión. 


de aumentar 
su colección de 
juguetes fabri- 
cando este mu- 
ñeco chino. 
Un corcho es 


un disco de cartón sujeta al 


onde se dibujan con pintura: 


. Palta 
Con papel de color p con gé- 


Tabrica el traje original, ador- - 


¿on una guarda hecha con pun- 
ña. y emp eando seda de color. 
ltable trenza se prepara con 


ana negra sujetándola como se 


- el modelo, 


“nan con papel verde y se 


EL HUEVO FANTOCHE 


Este es un juego 
muy divertido. En la 
parte media de la 
cáscara de un huevo, 
con unas pinturitas o 
con tinta negra, se 
hace el dibujo de un 
fantoche, al que se 


- pondrá un sombrero 


consistente en un dis- 
co de cartulina. Para 
que ese sombrero que- 
de sujeto bastará ha- 
cer un agujero circu- 
lar en el centro del 
cartón, del que saldrá la punta del 
huevo como si fuese la copa del som- 
brero. Preparado de este modo, se com- 
pleta el muñeco con un cuello de cartón 
y una corbata de papel o trapo de co- 
lor. Se le apoya después en el cuello 
de un frasco, sobre el que se pondrá 
un trapo de color que figura la túnica 
o camisa. Si se tira de esta camisa, 
como si se quisiera estirarla bien, el 


huevo se levantará, y esos movimientos 


serán de efecto muy cómico. 


PROBLEMA CON BOTONES 
Para esto se pre- 
cisan 12 botones. 
Pregúntese a un 
compañerito si sa- 
brá disponer los 12 
objetos. de modo 
que formen 6 fi- 
las, y en cada una 
de ellas haya cua- 
tro. 
h : Se pueden ¿colo- 
car sobre la mesa o una hoja de papel 


blanco. Si el compañero no acierta con | 


la solución, colóquense los doce botones 
en la forma que indica el grabado, y 
después para demostrar que se han 
formado las seis hileras que se piden, 
trácense con un lápiz las líneas que 
unen los redondeles y que pueden ob- 


servarse en el dibujo. se 
MODO DE HACER UN GIRASOL 


Tomar papel | 
amarillo obscuro y 
cortar hojas de la 
forma que indica. 
A, y papel amari- 
llo claro y cortar 
las hojitas como se 
ve en B. Sobre un. 
redondel de cartón 
se pegan las hoji- 
tas de color obs- 
curo como se ob- 
serva en C, y en 


los espacios que dejan una y otra se: 


ponen las de color claro, tal como seña- 
la D. El redondel del centro se cu- 
bre de papel amarillo obscuro. Ya está 
completa la corola. Se hace el pedúncu- 
lo con un alambrecito curvo forrado de 
seda marrón, y las hojas se confeccio- 
dibujan las 
nervaduras con un lápiz. Queda lista la. 
flor como puede observarse en E. Ha- 
ciendo varias iguales se tendrá un 
lindo ramo de girasoles. 


CANDELERO DE CARRETEL 


Para hacer 
este lindo cande- 
lero. se toman 
tres carreteles 
de hilo vacíos, 
que se pegarán 
juntos. A la ta- 

a pa de una lata 
vacía se le hace un agujero en el cen-. 
tro, como se ve en el diagrama 1. 

Se aseguran los carreteles por medio 
de un tornillo grueso que se coloca por 
el agujero de la lata y el del carretel in- 
ferior, como indica el diagrama 2. Se 
hace más grande el agujero del carre- 


“tel que queda arriba para poder soste- 


ner una vela. Pintando todo el conjun- 
to queda terminado este candelero ori- 


ginal. 


Aires. Montevideo, 


A 


Avalore usted su toilette 


habitual con un indicio que revele re- 
finamiento y buen gusto, usando los 
deliciosos artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO 
y SI TU VOULAIS!... 


productos exquisitos, delicados, de ori- 
.ginal y discreto perfume y de la más 
alta calidad y escrupulosa fabricación, 


POLVO CIELITO MIO 


de. clase superior y rico perfume, re- 
comendable como el más eficaz para 
embellecer el cutis femenino. Además 
de los colores blanco y “rachel” (cre- 
ma), se ha creado un nuevo tono de 
ocre rosado, matiz de gran moda, que 
está alcanzando mucha aceptación en- 
tre las damas. 


Perfumería Mendel 


En Buenos Aires: 
Calle Guardia Vieja, 4439 


En Rosario do Santa Fe: 
Calle Entre Rios, 864 


A SUS PARIENTES, 
A SUS AMIGOS, 

A cuantos sufren de 
Constipados, Dolor de Garganta, 
Laringitis, Bronquitis, Cataro, Grippe, 
Trancazo, Asma, etc. 
como a todos los que quieran precaverse de estas dolencias 


Recomandará V, con verdadero enfusiasmo 


PASTILLAS VALDA 


si V. en si mismo, bien sea una solo vez, 
hubiere experimentado su notable eficacia. 


PERO DÉLES BIEN A ENTENDER 


que, como Y. hizo, empleen solo 


as PASTILLAS VALD 


VERDADERAS 
QUE SE VENDEN UNICAMENTE EN LAS FARMACIAS 
en CAJAS con el nombre 
ALDA 


en la tapa y nunca 
de otra maneras 


PELUCA AOL AC A RI 


Bioforina 
"de 


Para el cutis enfermo 


. Unas cuantas gotas de este líquido maravi- 
oso sobre una enfermedad de la piel, y toda 
molestia € irritación. desaparecen como por 
encanto. De venta en todas las farmacias, 
Únicos Introductores Mendel €: Cía, Buenos 


Y 


e. 


Liquida 
Ruxell 


al la 


32 


Ano ALGERÍMo 


¿Por qué, sin razón alguna, aumenta cada día el precio 


de la carne? 


frío, las fueron despachando al menu- 
deo. Es. por eso que el público descon- 
fía de las “bajas” de los frigoríficos, 
y prefiere, en cambio, comprar en las 
carnicerías; en éstas, debido a la exi- 
gúidad de la venta comparada con la 
de los frigoríficos, no pueden produ- 
cirse esos “clavos” enormes, y en con- 
secuencia no hay el peligro de carnes 
viejas conservadas en frío. 


LAS FERIAS FRANCAS .COMPI- 
TEN... EN CARESTÍA CON LAS 
CARNICERÍAS 


OMO es natural, las ferias fran- 
cas, a pesar de estar instituídas 
por la Junta Municipal de Abasteci- 
mientos (o precisamente por eso), han 
encarecido también la carne que ven- 
den, lo mismo que en las carnicerías. 
Los precios de las ferias son exac- 
tamente iguales a los de los mercados 


(CONTINUACIÓN 
DE LA PÁG, 6) 


y carnicerías particulares, con la úni- 
ca diferencia de que en la feria no se 
puede protestar por la mala calidad 
del producto, pues en seguida le con- 
testan al comprador: “¡Embrómese! 
¡Para eso viene a la fería a comprar 
pichinchas!” 

Frente a este estado de cosas, es el 
caso de pensar en qué diablos estará 
empleando el tiempo todo ese compli- 
cado y abundante organismo munici- 
pal que tiene a su cargo estas cuestio- 
nes, pero que hace como si no las tuviera. 

La Intendencia, el Concejo Delibe- 
rante, la Superintendencia de Merca- 
dos, la Junta Municipal de Abasteci- 
mientos, en fin, todos. esos cuerpos cu- 
yo mantenimiento exige tanta buro- 
cracia con pesos pagados por los ha- 
bitantes de la comuna para que nos 
defiendan los intereses, ¿qué hacen 
frente a la carestía de la carne? 


Las estúpidas apariencias 


— Cien pesos por mes. 

Los tres hombres se quedaron mirán- 
dolo con fijeza. Involuntariamente se 
estremecieron y pensaron en sus dos 
mil pesos. Gilmore siguió comiendo 
tranquilamente. 

— Pero supongo — dijo Verdier, des- 
pués de vacilar un poco — que como 
portero tendrás propinas. 

— ¡Oh, sí! — afirmó Gilmore. — Hay 
ochocientos cuartos, el hotel está siem- 
pre lleno, y cerca de doscientas perso- 
nas se van todos los días. Nadie me da 
menos de un peso, y algunos me rega- 
lan hasta cinco... 

— ¡Un peso! 

— ¡Cinco pesos! 

Sus antiguos “amigos se inclinaron 
haciendo mentalmente una suma, Fin- 
lay fué el primero que obtuvo el re- 
sultado. 

— Un término medio de doscientos 
cincuenta pesos por día. ¡Pero hombre, 
estás ganando más de siete mil pesos 
por mes! 

— ¡Oh, no, no tanto! — corrigió Gil- 
more. — Tengo varios ayudantes. Sin 
embargo, mis ingresos personales, en 
el peor de los años, no han sido nunca 
menores de noventa mil pesos. 

— Entonces eres más rico que nos- 
otros. Ninguno de nosotros gana ni la 
mitad de eso — dijo'Finlay. 

— Sí, creo que soy afortunado — de- 
claró Gilmore, dando un suspiro, 

-— ¡Afortunado!—exclamó Márquez. 
— ¡Ya lo creo! ¿Y cómo conseguiste 
este empleo? 

—El gerente de este hotel, lo fué 
hace años de una fonda en Patagones. 
Trabajamos juntos, luego él vendió el 
negocio, vino a Buenos Aires y consi: 
guió éste. 

—¿ Y no te pide parte de tus ga: 
nancias? 

— No. ¿Por qué me las había de pe- 
dir? Él sabe que lo merezco por mi 
trabajo. Me dice que mi trato agrada 
a los clientes, y debe ser así, porque 
entre ellos tengo muchos amigos que 
suelen visitarme los domingos, en Oli- 
vos, donde tengo una casita. 

— ¿Y tu mujer vive todavía? — pre- 
guntó Verdier, respirando con difi- 
cultad. 

— Sí, gracias a Dios. 

-—¿Y no Je importa que estés de 
portero? 


| (CONTINUACIÓN 
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— Absolútamente nada. Como uste- 


des saben, ella tiene entre sus antepa- , 


sados a dos generales de la Indepen- 
dencia; su padre fué gobernador de una 
provincia y uno de sus hermanos es 
camarista. Pero ella no tiene ambicio- 
nes sociales. 


—¿Y los hijos? ¿Tienes hijos, por 


supuesto? 

— Tres, todos varones. 

— ¿Pensarás mandarlos a la Facul- 
tad de Derecho o de Medicina? 

' Gilmore lanzó una carcajada. 

— No; voy a dedicarlos a algo más 
útil, a lo que con el tiempo tendrán 
que dedicarse los mejores cerebros de 
la Argentina: al comercio. Ahora están 
siguiendo cursos comerciales, en cuanto 
salgan del colegio entrarán a trabajar 
en grandes compañías, cuyos directores 
o dueños son clientes del hotel, amigos 
míos, y conocen mi historia. 

— Dijiste que vivían en Olivos — ob- 
servó Márquez. — Pero está a más de 
veinte kilómetros de Buenos Aires... 
¿Vas todas las noches en tren? 

— No, en automóvil. 

— ¿En automóvil? 

— Sí. Ahora me está esperando el 
automóvil aquí afuera, de manera que 
tengo que retirarme. : , 

Pagó al camarero, levantóse, y, como 
un general seguido por sus subalternos, 


salió del pequeño restaurante. Afuera - 


había un magnífico automóvil. El 
“chauffeur”, al verlo, se :llevó;la mano 
a la gorra. Gilmore dió la mano a sus 
antiguos condiscípulos y se dispuso a 
subir; pero se detuvo con el pie en el 
estribo. ] 

— Si se quedan bastante tiempo en 
Buenos Aires, vengan a casa a pasar 
un domingo —dijo.— Apunten mi diree- 
ción: Villa Gilmore, Olivos, F.C.C. A. 
¡Conque adiós, hasta la vista! 

Les estrechó la manos por segunda 
vez, se volvió y subió al automóvil. 
Finlay, con repentino impulso, lo tomó 
del brazo. 

— ¡Gilmore! 

— ¿Qué? 

— Creo que eres el más feliz de todos 
nosotros. No tienes cuidados, ni zozo- 
bras, ni preocupaciones. 

— Sí, lo soy. Me gusta mi trabajo, 
tengo el respeto de mi mujer y de mis 
conciudadanos, y no me importa para 
nada el “qué dirán”. 


Sus cualidades tónicas 


estomacales neutralizan 


las molestias del aparato 


digestivo. Abre el apeti- 


to y facilita la digestión. 


a A RE AA A A e e O A SR DR e 
A A A A A A O A A A A A A A A A 
Los alegres buscadores de “tesoros” 


hasta la ventana. Cuál no sería su 
asombro, cuando sus ojos se encontra- 
ron frente a los de una hermosa jo- 
ven, Lady Eleanor Smith, hija de lord 
Birkenhead. 

Pero mirando debajo de ella, su es- 
tnpefacción tuvo motivos para aumen- 
tar. Un lujoso automóvil estaba pe- 
gado a la pared, sobre la vereda, y 
encima de su capota un hombre soste- 
nía sobre sus espaldas a la mujer, que 
procuraba alcanzar un papel que se 
encontraba colocado en la ventana. El 
anciano consiguió alcanzárselo y ella 
lo pudo leer. Y después de colocarlo 
nuevamente en el lugar en que fué 
hallado, prosiguieron el viaje a toda 
prisa. Esa noche el anciano vió: dete- 
nerse frente a su casa, a docenas de 
automóviles, cuyos ocupantes después 
de conseguir leer el papel, volvían a 
partir como endemoniados. Terminó 
por convencerse a sí mismo que ¡sus 
sentidos sufrían de grave trastorno. 

Y ahora este juego ha alcanzado en 
Inglaterra tal grado de difusión que 


, sirve para toda suerte de fines. Entre 


los aristócratas, al término de sus co- 
rrerías, se encuentran con el último 
indicio, donde se les indica el lugar en 


ONTINUACIÓN 
DE LA PAG. %- 


que se está celebrando una gran fiesta: 
Pero no todas las partidas terminal 
así. Hay gentes que aprovechan es 
juego hasta con propósitos de 100% 

Pero es de creerse que después de la MM 
terpelación al gobierno sobre este asun: 
to, esa diversión concluirá para tod0%: 


Las máquinas “MANCHESTER” 

de TEJER MEDIAS 

son las más perfeccionadas. 
Nuestra “MANCHESTER” es la 
que ha impuesto por su pérfec- 
ción, las famosas medias “Mor- 
ley”, para señora y caballero, hoy 
tan de moda. Pida el catálogo 
N? 4, que enviamos gratis, 
y en él hallará una indus- 
tria casera fácil y lucrativa. 
Cía. La India Sud Americana. 
Venezuela 1441 - Bs. Aires 


Patente invención 19691 para reformar la peor 
letra. Éxito seguro. Pida muestras gratis. Reci- 
birá una tarjeta con su nombre elegantemente 
escrito si envía 5 cts. estampilla. Academia de 


3 en 1 


EL FAMOSO PROYECTOR 
ELECTRICO > 
“EL SOL EN MINIATURA” 


Produce luz en tres colores: rojo, 
verde y blanco. Puede utilizarse 
cualquiera de ellos por separadO. | 
COMPLETO, listo para 12 ES 
CT DA LARES y $ E 
VARIADO SURTIDO - 
EN ANTORCHAS ELÉCTRICAS 


EXISTENCIA PERMANENTE 
EN REPUESTOS 


Condiciones especiales a co- 
merciantes y revendedores. 


B. MUGDALENA 


MAIPU N? 66 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina Y 
feína legítimas, pida : 


- CAFIASPIRINA 


y fíjese en que el empaque lleve este 
DE colon ANARANIADO e le 
CRUZ BAYER... qe 


SUSTITUTOS 
NUNCA SATISFACE 


> A 


ENVOLTURA 
PLATEADA 


LIMPIA 
FRIEGA 
z LUSTRA 


noch Moncans Sons Co.,Nueva Yorx, E.UA 
Únicos MANUFACTUREROS 


MARCA DEF, ERICA REGISTRADA 


MELY TOSCANO => 
NY BIRKEMEYER | 
CONSTITUYEN LA 
PAREJA DE DANZA- 
RINES MÁS ORIGÍ- | 
NALES que se han pre- 
sentado en el teatro de 
la Opera Nacional, de 
Viena. Sus extraños 
bailes han llamado vi- 
vamente la atención de 
entendidos y profanos, 
y noche a noche la sala 
mencionada se ve reple- 
ta de un público hetero- 
géneo que aplaude por 
igual el arte coreográ- 
fico de estos notables 
artistas. El grabado re- 
produce a la pareja en 
una de sus danzas más 
celebradas 


DISCRETA BAILA- 
RINA DE MUSIC- 
HALL ES VERA 
FREEMAN, artista in- 
elesa bastante agracia- 
da, cuyos bailes se ca- 
'acterizan por su en- 
“antadora frivolidad. 
Vera Freeman se capta 
rápidamente la simpa- 
tía del público por lu 
gracia que pone en la 
interpretación de sus 
danzas, ligeras, aladas 
y bonitas, sin ningún 
género de complicacio- 
nes. “Es una mariposa 
hecha mujer que baila”, 
ha escrito de ella un 
periodista inglés 


NO SÓLO NOS- 
OTROS ESTA- 
MOS VIVIEN- 
DO EN PLENA 
ÉPOCA BATA- 
CLÁNICA. Por 
lo visto, la racha 
no es porteña, si- 
no universal. Es- 
ta es una escena 
de revista de ese 
género estrenada 
Tecientemente en 
Nueva York y la 
cual conquistó de 
tal manera el fa- 
vor del público, 
| que la Cosmopoli- 
tan Production se 
ha apresurado a 
filmarla. Tendre- 
mos, pues, bata- 
clán hasta en el 
, truculento mundo 

del cine, El públi- 
A “o de todos los 
| Países parece es- 


ins 


tar fatieado del 
teatro propiamen- 
te dicho, y sólo 
Quiere que se le 
distraiga con ca- 
Yas bonitas, jue- 
80s de luces y co- 
lores, y, dominan- 
do todo esto, unn 
Musiquita agra- 
dable y fútil; de 
fSas que se pegan 
Fácilmente al oído 
Y pueden ser can- 
turreadas a la su- 
ida del teatro. Y 
todo esto lo )rin- 
da pródigamente 
la revista 


$ 


FOTO COSMOPOLITAN PRODUCTION 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 
64382 — 

con cabeza de bis- 
euit, ojos movibles 
y articulación com- 
pleta, de 70 centí- 
metros de alto a pe- 
s0s'15.—. N”. 64889, 
de 58 centímetros 
a $ 7.90, y de 38 
centímetros de alto, 
N* 64364, a pesos 

(Segundo Piso) 


DE NUESTRA CASA 
TIENEN SUS PRESTI- 
GIOS BIEN FUNDADOS 
EN EL MUNDO INFAN- 
TIL, QUE LE DEDICA 
SUS PREFERENCIAS; SU 
CANTIDAD, QUE PER- 
MITE ELEGIR SIN DES- 
CANSO, COMO SU PRE- 
CIO, QUE FACILITA SU 
ADQUISICIÓN, CONSTI- 
TUYEN UNA NOVEDAD 
Y TIENEN EL CARÁC- 
TER DE UN SUCESO ES- 
TUPENDO. 


FO, 
PS LO 


E rl añ 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 


minio, a $ 38.—, 1.70 y a pesos 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 


E plegadi- 
zos, fabricación extranje- 
ra, con ruedas de goma y 
capota, a $ 6b.—, DD —-» 
sin capota, a pesos 


(Segundo Piso) 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 
62204 NANOME extranjero, “con 
engranajes y resortes elásticos, ruedas de 
goma, a $ 40.—. El mismo, Nú-* 
mero 64805, con llantas de hie-* 
rro, a $ 30. Otros modelos, tam- 
bién extranjeros, con ruedas de” 
NX bierro, a $ 21.90 y : 
(Segundo Piso) 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 

65660 Y para dos niños, 
con canasta de mimbre y ruedas de go-: 
ma, para 9 a 7 años, a $ 58. N* 65659, 
para 7 a 5 años, a $ 52. N* 65657, para 
5a 3 años $ 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 

64494 — con tabla, 
de madera maciza, finamente 
pintados, imitación cuero, de $5 
centímetros de alto, 


PEDRO BIGNOLI Ltda. 
66628 — JUGUE 

LEFANTE de paño, con arma- 
zón de acero y ruedas de made- 


ro 66680, a $ 8.90; 
y de 17 cm. de alto, 
No 66632, a 


12.90; y de cm. 
de alto, N?% 64440, 
a 
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